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-INTRODUCCION 

Es posibk que el p;riodo inaugurado por la Revolución de Mayo sea el mas estudiadc por 

la hi:.;toíiografia argentina. Fecha clave en el mito timdacional de nuestro país, el 2.S de 

mayo de 181 O y !os años que le siguieron constituyen uno de los tema!; de ln Historia 

Argentina con mayor difusión social en instituciones y medios de comunicación. Pero aun 

queda mucho por pensar y repensar sobre esa etapa fascinante y compleja. Este trab<!jo S('. 

ccnlí'a en UTiü cie los aspectos que menos han sido tenidos en cuenta tn íos i:;stuo10~ ~obn.: r;i 

tener en cucntu de que manera actuaron en él Jos sectores subalternos de la !.'Ch:icd::..d 

porteña1
. Se trata de un a.sr.t;:cto importante·, dado que una· d1; !as peculiaridades del prcc·:!':.c• 

¡ccvo!uciona1io de! Río de la Plata, al compararlo con ios movimientos de emancipnciC1 de 

otras áreas del Imperio espa.fiol, fue precisamente el roi destacado que Ja plebe de !Q ('.i~pii~i 

virreinal tuvo dentro de él2
. Sus miembros no dirigieron el proceso p·:ro sí '.u(:ron 

µ¡1..•io.guni:-;ü1~ u¡;; :;u u~roiio, "j deseninifiar CÓihO io ilicitron coora mÚS reievancia Ó;~(i(1 t.::'. 

rol fundamental desempeñado por Buenos Aires como artífice de ia Revo:uc:ión y 

C'.Jnductora de la política y la guerra revolucionarias. La presen~e ii1vestig?.sión es u•1 

n:erci-nier:to a cómo se desenvolvió esa participación plebeya d;:.nt;-o L!c !~ ;~dfl:c:1 ... , 

18 i 0-1820, buscando establecer qué efectos tuvo sobre ésta y cómo <Úccr6 a i<i propia 
\ 

pkbc. ¿De qué modo se dio la presencia de la plebe en la escena v1li;,i(·:: 

J:><">rtefia?¿Condicionó de alguna manera la política seguida por l:ls foe-ciones en qu·.: :·:e 

rli·,;d1"c'. }r.1 1•11'•c-'l:C""l'"S fueron lo's canales o n'""XO' (~P :-cl"c·1'An ''"1'""'' !(''\'~ nlpl-.1~vr·' " :..,•; -..l¡ 4;:, -• t •(J •U.(;¡ v .._ \.,l. _. ..tlo.· .. •U V,.....,_, _\.1\..- 1 ...... .,._,,,.,_._.;..,J •. - ,.,'f ,_,_,. 

para la c!ite?¿Surgieron nuevas prácticas entre !a plebe, cuáles fui;rcm y cómo rnodiií:::~J:.::n 

1L:i inve<;ti~ción :,>;H~ '!':"te trab11jo se realizó en el marco de •.in11 b~.P. Ug:\CyT d~ eS!•2::!i::'.it~ ·:!1 ti :~-:ri~'.~ü 
]<;97-1999 que fo.le diri3ida por Ja doctora Noerní Goldman. a quien agradezco su p;!rm.m;;n:e 1.1:ension. ~:!s 
cdtic'1S y susen .. -ncias. 
2 -~".'~D ~~~!~~ !l~f~r c~~..z.filez BernaJdo: "ls plebe:.:~~".!:.:;~~~~~ ~:i. ~e":~~'."'::!: ;:~!;::.::::::~.7". ~;.::: ~:;~:-: 
:.;:~1ación ce guerra y revolución conlleva sino que, por sobre todo. s•J ¡::iar:icipeción c.n la ~s:-~ra íl'..1bli:::.'.i ¿ .. : 

:.::t:mií.ic6 c0n el triunf'.) de la insu.rrección.", en MProdu-::.::ión de una nue,·a legitimidad· cjérc::o y socic.~h:L~: 
¡-,.:;trióti.::as en Buenos Aires entre 181 O y 1813", en AA. VV.: !mag :n y recepción de la fa:\ ;'>h1ción f~1:it.'c1•.•··: 
<:;1 .laArgemi!/(] (jornadas nacionales). Buenos Aires, Grupo Editr1; Uiti.oo1Unerica!10, 199(\ p. 27. 
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su cxim:ncir.? Esta tesis tiene como punto de r.rtid:.: !a intenciór. de echar luz sobre estos 

interrogantes. 

Mi i;;tercs en este problema pro\iienc principalmente de las afim1aciones realizadas por 

Tulic Halperín Donghi en su clás~ ca lib:-o Rcvoh.Jcfón y G:1c11a: "Desde 181 O la presencia 

plebeya se hace sentir como nunca en el pasado, y en ciertos momentos las preferencias de 

esa nueva ciientel:l política no dejan de tener consecuencias en el curso de las cnsts 

internas del régime:1 revolucionario"~. Formulada en 1972. esta idea se impuso hasta 

escribió Nevn/11r.ilm .\} Gw1.rro 11tiJi7:.;11do fT·~m0ri~s. aut0~i0grnfif!s, prense. documentos 

gubernair.enta!cs, descripciones de viajeros y correspondencia privada. Su intención 

principal r~o era e~.tudiar a los sectores subalternos (el subtítulo del libro es Formación de 

una él:rc dirigeníc en la ArR,entim: criolla) y no abarcó ~ntonces fuentes primarias que los 

involucren directamente -documr.!ntación que pcnnit.e un n~cjor acercamiento a los sectores 

subalternos de la s~cicdad como objeto de, estudio (v1.!r irrlra). En !a presente investigación 

~'i:nultánc:imer.te ob!:r1ar esa ¡xui:icipacién ''desde abajo", reniizando una aproximación 

tnás di¡ecta a b pie~Y: recurriendo a c~~e otro tipo de fuentes. más útiles para ese cometido. 

Co~1~idcro que ~'.l hipótesis sobre l~\ importar!cia d::.-1 r0! i:.!e !a pleb'! es correcta, aunque 

difkro en u.lgunos puntos de ella que csp-.!ciJicar·~ a lo !argo d~J trabajo. 

Desde Ja aparición de Rcvoiw:ián y G!1c."ra hasta el fin d~l siglo XX se han desarrollado 

trabnjos de recvn.it:~::ión y actua!i:r.:.-ició:i cir::i icpso 18 l 0-i 810 e:1 general, que modifican las 

probkmáti(.~ de ia r.~'.;Óe :!dXlPí1). L:i. mayor !):J.ni> dc. la hiswrio::raffa ha tomado a la década 

de ! 8 l O- i 820 como ~:;1:: ~~ni(!ad. ;!::r.qu:~ ~· ividida r.;, 1315 :;::or :;n cambio político, que llevó 

·---··----·_.., _____ _ 
1!--{tJµ-.::-rtn Dc-nghi, ...... : .~.~~.~·;1:·:t1C;~ó11 ); G!lc..'11 4t..l. ;.·r;OiTáti.ciún ,.t·<~ ¡~·Na '-:hte t.'ir'l.r¡.ctut tu la Atgcn!i11{.J criollc1. Buenos 
Aiíe.s. Siglo XXJ. ; rn9, p. i 76. Haiperin hu d(e:;tac;.;do tambi~n la im¡xirtancia política Je la plebe portei\a en 
otro~ tn<)r:;-:·rno~ dd si~b XIX. V ~!!..Se !'U énfa!·!s en la pri·.~i6n d·~ !3 p!ebe er;!re !r.s causas de le guerra con el 
~;G~: .;..:'~~e:· }cJ ;·:~;vu:u .. : .. · .. :·.;, ::0

(· i'':,_. .. ~·.ucr,;;,_.· .... ,;;; .. ,·n •;¡·u ("u,-~.:_.~;,.,<,;:·i(:,, i~.~·'·""!.\:Ji:..', ÓUe!~JS _Ajr~. ?ai<lós. 1985: p. 220 y 
ss), las: -.-,..rü;i.:les G<: ta ¡:-:":'.i:ica i.:·:.:onómica dd rooismo, que tkse<'.rg.aba el peso de las penurias finacieras en la 
plebe urb;:m. ( Guc:na y .fu~:.·n:.as t!ll íos origt!, Jt!S dt'i Lst~ido Argt!lll f1•0, 8u,.:n0s Aires Ed de Bel grano. J 982, 
cap 4), y el :>j:><iyo 3 b ~"i01:tica milris¡;; (ie cc:r.r;ui~'.a c!d pe!s er; l:i óf:ca<l.1 de 1860 (Una nación para el 
dcsi::."r.'o (;rg!"fnti!;o, Bt:·~, \:>~ ./..irt:~, CEt' ... L! l S1 ~;;. 

J 
/ 
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d~ !a radicalidad revolucionaria prolongada hasta el dirc-etorio de Carlos de Alvear a1 

conservadurismo del directorio de Juan Martin de Pueyrredén (cuando se hab!~ba de "fin 

de la revolución. principio del orden"). Trabajos recientes relativizan más la cuestión: los 

aspectos revolucionarios se agotaron en 1813; el regreso al trono de Femando v11, la 

reconquista realista de vastas áreas rebeldes en otrns regiones americanas, el desafio de ia 

disidencia litoral dirigida por Gervasio Artigas -ejemplo de los problemas de legitimidad 

surgidos con la ruptura de 1810-, llevaro~ al gobierno porteño desde 1814 a una posició!1 

iii-Jdernda que !imitó la expanSÍÓil OC Jas foITTiaS OC Svciabiiiciftd ft::VOiucionuna. t.;l 

~ntusiR~ta llemado a la participación de !& p!cbc :,; :~ üSu ~\:~;·,·0 .:!~ l.-. "!iber~aG" y :a 
"igualdad" como aglutinantes sociales. La etapa d~ Pueyrredón, Dire~!'.):- s~y~:-:;c :;:~~ 

1816 y J 819. profundizó este giro conservador, que permitió la búsqueda de una soh.;,ción 

monárquica ni crucial problema de la legitimidad4
. 

Teniendo en cuenta estos cambios, en esta investigación sigo considerando al p.~riodo 

1810-1820 como una unidad, porque las prácticas polf ticas de Ja plebe en esa dfoada 

pueden homologarse por ciertos rasgos comunes: una relación con el gobierno cent1~d 

Aires (que perdió su lugar central luego de 1820) y unn experiencia en el ejército que 

durante esos diez fL~os combatió a los realistas y a la disidencia litorai -temas que serfm 

tratados a lo largo de la tesis. Pero en realidad la periodización de la parti~ipació~ p!cl;:::;~¡ 

en l!i escenario polftico de Ja década no es exactamente igual a la del gobierno r,cntral 

derrumbado luego de la batalla de Cepeda, sino que va de abril de 181 J hasta octubre 6:: 

l820. Me 01.;uparé de esto más adelante~ primero es preciso rcp&sar ia presl;!i"lCi<l ~y 

ausencia- que tuvo en la historiografl.3 el objeto de estudio de este !rnbajo. 

4No!'.mi GoldmPJl. e11 "Crisis imperial, Revolución y guerra ( l 806-) ~~20)" (en Gold:nan, N .(diL): Rn·u!:li:ió: '. 
República. Confederación (1806-1852), tomo lI1 de la Nueva Historia Argentina, Bu•!llOS Aire-s. 
Sudamerics.na, 1998) señala estos cambios a ia ~sión 1mterior. 

-~-·- ~---· 
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1. Los se:tcres subalterno.\ urbanos en la bistoriografia 

1 p. 

J ) ~~, -.0 e~ ~\ ( { ' i 

La primera historiografia argentina, tanto la de los iniciadores de la disciplina -Bartolomé 

Müre y Vicente Fidel. López- como la posterior de la denominada "Nueva Escuela 

Histórica" -Ricardo Levene, Emilio Ravignani y otros- se refirió escasamente a la plebe 

urbana en el período (al. igual que para cualquier otra etapa de Ja historia argentina). Al ser 

una historiografla centrada en los grandes hombres y el desarrollo de las instituciones, Ja 
•• ' ' t • • • d 1 . ' . " .. ' 1 

~r;;:.¡-¡..::;;o;·, u;;: ;.:;:; ~·;;:ücy(i~ en s ... s OOi'üS nu pasa e a menc1on ac sus sanuas a a 

"Jlrv>rfir·¡ºp" n"'IQC nntnrios ,.n lo.- •n1º!1·c;,, .. '1e la Re"onqu1·s·a y la De'cn"~ ,_.e- ·~~ ;o-,..J-,-.::i~-1---._ .~ ....... ~ ................... - .... ~ ... ...;......, ...... ª' ·-·>. •"-'j ~ " " 'i JJ J 1.1. lc,..¡.Jj ¡,,.iüU.U, .. ) 

del 5 y 6 de abril de 1811., ~in constituir a esas apariciones en un tema a investiger ni 

considerar otras intervenciones plebeyas en la política porteña de la década revolucionaria5
. 

Tampoco los miembros del "Revisionismo" innovaron en el estudio de Jos sectores 
. '), ,, 

,/' 1 ' ' 

subalternos. Aunque pocos de ellos se dedicaron al ~T t~m~r,a,I) acá considerado, 
\'-. , ___ .. -

quienes lo hicieron repitieron en este punto el modelo de la "Nueva Escuela Histórica'', 

como hizo Ernesto Paiacio, o se limitaron, como José Maria Rosa, a exaltar cfusivamente 

18 i i 6. Dentro de esta corriente sólo Eduardo Astesano se apartó de la observación 

episódica de este actor social -el hecho de tratar su participación como una ürupción en el 

pmceso central del relato histórico muestra que no importaba qué ocurría con ellos el resto 

del tiempo-. re::!.liz.ando un no muy profundo análisis de las clases trabajadoras dentro de 

un estudio general de la sociedad porteña en el momento revolucionario7
. 

~La otrn m~ción que incluye :: los sectores subal:ernos es dentro del vago "pueblo" que hizo la ~volución el 
25 de mayo de 18 l O. del C'..lal no se precisa demasiado. V éasc por ejemplo Mitre, B.: llis1oria dt• 1'3e!KT"a110 y 

Argentina. Bui::i::>s ..-\k-:s, A. V. !...ópez. x. l 91 O; Academia Nacional de la Historia: Historia dt• la ;\'ac;ó11 
Argentina de~e sus o!'igenes hmw la organi:.aci&1 definitim en 1862, Buenos Aires. Tomos IV (1940), V 
( 194 ! ) y VI ( l 943}. Continuadores de la "Nueva Escuela Histórica" como José Luis Busaniche mantienen este 
e5-qUC1lla. véaY- R.! Hís!oria Argeflfi11a. BuC:lOs Aires. Solar-Hachette, 1979. Mitre tuvo, sin embargo, un 
apartacio eiogivso pa1a el "po¡>Ul2.cho ... destacado ai ser el ~que había formado el ejército de la Recon<¡ui!ta.. el 
e¡;;.:: ta!:i.a ohligado al Cabi:do y a la Audiencia en 1 SG6 a dt.-poncr al virrey Sobremonte. y el mismo que, 
despu.!s de :iclatnar a Liniers su caudillo. había hecho la defensa de Buenos Aires y consolidado con su deásión 
la rreponderancia dt.· los nativos sobre los es;>añoles ~uropcos. Esta era la gran reserva de la Revolución'', p. 
;53. T.:ur.(;i&.1 ~;-IA~.J '!"<: u.-1u vc1. prr~u¿(iJ¡ i11 ;-=:,.;11uiución i~ dit-=s criolla y peninsular habian coincidido ~:1 
\!.xcluir a e.-;e pop~lacho del terreno de las decisiones 
<>Palacio. E.: Historia Ar~en:ir1C1. i 515-1938. Buenos Aires, Alpe. 1954; Rosa.. J.M: lo hisloria de mies/ro 
pueblo, T. l. Bue.nos Aires. Ed. Video. 1986, 
7 
Astt>.sano. E.: Contenido social de la Revolución de Mayo, Buenos Aires, Ed. Problema, J 941. 



Los historiadores agrupables -vagamente- en la "I.zquierda'' no revisionista hicieron 

referencias a los sectores subalternos urbanos, pero sin ahondar demasiado en un análisis 

de los mismo. Así, Sergio Bagú sostuvo que al enfrentamiento entre .. el poder imperial y 

los grupos sociales nativos que buscaban Ja independencia política" se sumó otro entre "los 

propietarios y los indios y negros·• sobre el cual no profundizó". Rodolfo Puiggrós afirmó 

que "las clases más oprimidas del pueblo anhelaban la emancipación del yugo español", 

hipótesis combatida por Milcíades Peña, quien sostuvo que lns .. masas" no tuvieron ningún 

su parte, Jorge Abelnrdo Rnmos se preocupó por destacar el rol del "gauchaje", sin atend'!r 
l'I al rol de la plebe urbana 1

. 

Con el advenimiento de la corriente "renovadora'', como ha denominado Tulio Halperín 

Donghi a ia historiografla que partiendo d.c Ja labor de Gino Germani y José Luis Romero 

incorporó en Jos aílos sesenta métodos y problemáticas tomados de sus contemporáneas 

historiogmfias europeas y norteamericana 11
, y de la cual partió Ja corriente predominante 

en el campo historiográfico argentino desde 1985, elementos de la "historia popular" 

precisó más nrriba, fue justamente Halperín Donghi quien postuló una fuerte presencia de 

ia plebe en el prnceso revolucionario; Ja historiografia actuaJ acepta sin mayores 

cuestionamicntos esta afirmación (Revolución y Guerra es uno de los libros ma.<; leidos y 

respetados en el cnmpo historiográfico argentino) y el argumento fue repetido en otros 

te;{tos 12
, pero en realidad es poco Jo que sé ha profundiz.ado en el tema. Sólo Pilar González 

Bemaido. en articules con otro objetivo central, se ocupó de ciertos comportamientos 

oolític.os de la olebe urbana en el ocriodo 13
. . . . 

---- ·-------·-----
8Bagí:. S.: Estmchira Sccfal de la Colonia, Buenos Aíres, El Alcnoo. 1952, p. 141. 
9 ?uiggrós, R.: Los caudillo.\· de la Re'-Ol11ció11 de /\layo. Buenos Aires. 1954, p. 240; Pei\a, M.: Antes de 
A1ayo. Buenos Aires. Fichas, 1972. p. 93. 
ic'RST,~0.;. L\..: f..Li.S ¡¡;r¡~,_;j_¡· :...s ::u·~ í :;; C-i 3S2. iu1110 i Je :.u Rnoiuciú11 y ccm1rarrevoiució11 en ia 
Argel"tina. Bt.·.~s Air~ .. Plus l'!tra. ! 974. 
!

1Ha!¡;erin Donghi .. T.: "Un cusrto de sigio de h!sto!iografia argentina (1%0-1985)". Desarrollo Económico, 
vol. 25. nº 100, Buenos Aires. 1986. 
!2o"r n;__..._1~ n~ • .;-' O .. ri..-,.11 ·~-·.,.e•• : . .i.~" "" U"I-~- rDC-C'l.,: •"n ,,.,. ·.~··¡o' '1 ,..cn__.,.1. "' ""tnd~....,·~en•;, r!A ....... ... ,,--~4r·~, --•4..o. ....... .._ ...... - .................. ~ ....,..."~ .......... __ -"" .......... t-........ , ''e-'U """., ~ ... ~ "·ª· ... . 5' •""""-'· LO \;Y'-''ª\,;, 'va.a U\... 

b A~riC2. del Sur espa?iolc". en L. Bethcll, cd.: ff;storia de América Latina. vol. 5. Barcelona, Crítica. 1991. 
nGonz.álcz. Bemaldo, P.: ar.. cit. y "La Revolución Francc.-sa y la emergencia de nuevas prácticas de la política: 
la irrupció!l de !a s.ociabilidad en d Río de 13 Plata revolucionario. 1810-1815". en: Boletín del Jnstilulo de 
Historia Argentina y A.merica11a "Dr. Emilio Ravigncmi". tercera serie, :1° 3. Buenos Aires, 1991. 
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Pero aún si se deja de lado la participación política en la década revolucionaria, no se 

encuentra demasiada producción historiográfica sobre otros aspectos relacionados con la 

plebe urba.-ui de Buenos Aires en esos años. Hay datos sobre ella en trabajos que abordan 

otras temáticas, como Ja distribución ocupacional urbana, la actitud social hacia la pobreza, 

los precios de los productos de consumo general en el período colonial, el circuito de 

comercialización del pan en la ciudad y las tareas artesanales 14
, mientras que Halperín 

Donghi incluye a la plebe en sus análisis de la militarización porteña tras las Invasiones 

Inglesas y ~01i; k:i g~stos del Estudo del virreinato ::.: goüierno de ~osas 1 ~. ?or otra parte, 

los autore~ que ie han tomedo directa!!~e?~te coma chjetc se h!!n ocupado de term~s 

demográficos -sus orígenes migratorios- v sociales -la confonnación de la" familia~ 

plebeyas 16
. 

Los trabajos que focalizan solamente a la población negra de la ciudad son más 

abundantes. Los autores que abordaron esta cuestión se ocuparon de diversos temas: las 

condiciones de vida de los esclavos, Ja integración social de los negros libres, las 

características de los negros artesanos, sus prácticas religiosas entre cristianas y 

14.En el orden temático expuc:.'to: Ge.reía Belsunce, C.A. (comp.): Buenos Aires. Su gen/e. 1800-1830, Buenos 
Aires. Emecé, 1976; Paura, V.: .. La pobreza en Buenos Aires. 1778-1820", trabajo presentado en un seminario 
doctore:! a cargo del profesor J.C. Chiaramor.tc, FFyL, U:fr;crsidacl de Buenos Aires, mimeo, 1994; Jonhson .. 
L.: ~La historia de precios de Buenos Aires durante el periodo virreinal". en L. Johnson y E. Tandeter 
(comps.): Economías co/011íales. Precios y salarios e11 América. s1gío XVIJJ, Buenos Aires. FCE. 1992; 
Garavaglia.. J.C.: '"'El pan de cada día: el mercado del trigo en Buenos Aires. 1700-1820". en Boletú1 del 
111.stihlto de Historia Argentina y Americana "'Dr. Emilio Rm•i¡,71a11Í ", Terce.'11 serie, n°4, 2º sem~tre de 1991; 
Johnson. L.: ~Artesanos", en L. Hoberman y S. Socolow (comp.) Ciudades y sociedad en iArinoamt!rica 
colonial. Buenos Aires. FCE. 1993, y Aguirre. S.: "La contratación de aprendices en la actividad artesanal en 
la. ciudad de Buenos Aires duranie el Virreinato. Su anAfisis a través de los Registros Notariales", en E'itudios e 
lm't!.~iw:cimic.t, nºl6 fH-:,.<'.E i:t~ l.:i UN'J .P l 9Q7 · 

!! .. ~fü~ari7..ación revoluci~naria en Bueno~ Aires, 1806-1815". en T. Halperi:i Donghi: El ocaso del orden 
colonial en Hü¡xmoamifrica, Buenos Aires. SudameriCIUla, 1978; Guerra yfi1)(111ZJ."JS, cit. 
11};..az.. M: "Las migraciones internas a la ciudad de Buenos Aires. 1744-1810", Boleri11del J11slihltode 
ffü1oria Argemina y Americana "Dr. Emilio Rm•ignani ". Tercera serie, núms. 16 y 17. 2º semestre de 1997 y 
; "<le i 993; Cicerccilla. R.: ·•"•/ida i"amiüar y pnkticas cvnyugaies. Ciases popuiares en una ciuáad ooionial, 
Buenos Aires, !800-1810"., ibid. Terccrn serie, nº 2. lº semesLre de 1990. 
17En orden de exposición: Goldberg. M.B· "La población negra y mulata de la ciudad de Buenos Aires, 1810-
1840", en Desarrollo Económico, Buenos Aires, vol 16, 1976. y García Belsunce. op. cit.; Rodríguez Molas, 
!? •. :uN:g.-os !:bre!: ::cp!::c""t:,C.f1. e::: }}:."i!IUJs #·tlrt·.:6·. ;-~·Tis~:: ~e !·!u~~:adc.s., añv ~. n º t Buenos 1\ircs~ 1961 ~ 
Rosal. M.: "Artesanos de color en Buenos Aires (1750-18 l Of. en: Boletín del l11srit1110 de lm-estif{Ociones 
Hü1óricas "Dr. F.milio Ravignani ", segun& serie, n º 27. Bueno~ Aires. J 982, y Mariiuz Urquijo, J.· "La 
mano de obra en la industria portef.a. l S 10-1830". en: Boletín ck la Academia Nacional de la Historia, 
Bucr.os Aires, n ° 33, 1962; Rosa~ M: ''Algunas consideraciones sobre las creencias religiosas de los afücanos 
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Si se c.ompara la producción . historiográfica sobre los sectores subalternos rurales de 

Buenos Aires con la referente a los urbanos. Ja diferencia es notable: los trabajos que se 

ocupan de la población rural constituyen un campo bastante consolidado en el ámbito 

académico 18
. Algo similar ocurre al obseivar otras historiograflas americanas: la obra sobre 

los sectores subalternos que habitan en la campai\a supera ampliamente a la que se dedica a 

Jos de las ciudades. En las décadas de t 960 y l 970 aparecieron numerosas investigaciones 

sobre movimientos campesinos, indígenas y levantamientos militares. mientras que el 

aparición de trabajos que incluyen a las ciud3des en estudios sobre la t:.ultura popular y las 

vias de establecimiento del control social en otros sitios del á.rea rioplatense. como 

Mendoza y la Banda Oriental/Uruguay2°. En Jos últimos af'íos se han escrito algunos aportes 

portetios ( 1750-1820)", en: lrrvestigaciones y Ensayos, n º 3 1 ,Buenos Aires, Academia Nadonnl de la Historin, 
1981; Andrews. G.R.: Los ajroargemino.\· de Buen<l.{ Aire.~. Buenos Aires. 1989. 
111Sc destacan en el área los trabajos de Juan Carlos Garavaglia. Jorge Gelman, Carlos M::yo, Samucl Amaral. 
R.l\úl Fradkin y José Luis Moreno. Su vasta producción sobre la e.~nicturn agraria y la población rural desde la 
colonia hasta la etapa rosista no puede ser resumida aquí. Para una aproximación general pueden verse los 
debates sobre la mano de obra en la colonia, Que dieron impulso a la formación de este camoo de historin rural 
(AA VV. "Estudios sobre el mundo rural. Polémica: Gauchos, campesinos y fuerza de trabajo en la campaña 
rioplatense durante la época colonial", en Almario del IEHS. 2., Tandil, UNCPBA. 1937) y la última 
publicación colectiva con a\ltUlCCS de los últimos anos (AA VV ... Cambios y permanencias: Buenos Airt"S en la 
primera mitad del siglo XIX'. en A.1mario del IEHS "Proj J11a11 Carlos Gro.'>SO '', 12. Timdi!, UNCPBA, 
1997). Para una revisión del estado actual de la cuestión véase Gelman, J.: "El mundo rurnl en transición ... en 
Go!dmm, N.(dir.): Revolución, Reptiblica, Confederoc.ión (1806-!S52). tomo I!l de la Nueva Histor!a 
Argellfi11a, Buenos Aires, Sudamericana. 1998, pp. 71-1 O l. Por su parte. Carlos Cansanello ha realizado 
imponantes apones en el estudio de la conformación de una esfera publica rural y de la relación emre derechos 
jurídioos y obligaciones politicas de los habitantes de la campaña ("Domiciliados y transeúntes en el proceso de 
formación estatal bonaerense (1820-1832)", en: E111repa..~s. aJ\o 4, nº6, Buenos Aires, 1994 y UDe súbditos 
a ciudadanos. Los pobladores rurales bonaerenses entre el Antiguo Régimen y !a Modemid3d", en: Boletín del 
Instituto de HisJoria Argentina y Americana "Dr. Emilio Rtn•igna11i'", tercera serie, nº 11, Buenos Aires. 
1995). A su ve~ Ricardo Snlvatore se ha ocupado de la población mral en el periodo de Rosas, anal.izando la.s 
vías oo; IP-S cuales de-1ÍilO oroletariado v las resistencias oué imnlement6 :inte ~ nror.e~" t"~~~111:1mi•~r:1n . - ~ .; . . 
militar. discip!inamiento y proletarización en la era de Rosas", en: Boletín del Instituto de Historia Argentinn y 
Americana ''Dr. Emilio Ravigna11i", tercera seric,.nºS. Buenos Aires, 1992, y "Los crímenes de los pais;i.noi;: 
una nproximación estadistica", en Amu:rrio del IEHS "Prof Jua11 Carlos Grosso", nº 12, Tandil. UNCPBA., 
1997). Existe también un atractivo estudio sobre un levantamiento rural bonaerense, el de 1829, que muestra 
~ origti1 ai.;iÚUOHiO y e: des.trroiio cie una iawti~ común entre ios sectores subailcrnos ( Gonz&ic:z iiemaláo, 
P.: "El leva.rrtarniento de !829: cl imAginario socw y sus implic~cio:ies pclitic,1s en un confliC1o :ural". en 
Anuario delJEHS. 2. Tr.ndil. UNCPBA, t 987). ·. . 
19Una excepción notable es el clásico libro de José Luis Romero lAtinoamérica, las ciudades y /11S ideas 
{B~~C!; lt!~~, S!g]o XX!, 1986), en:! cu.a! d¿~c: b::st~:e ::~:scióri e !os ''?c;¡i;!ac~.05·" u;~~'1.os y :;u r;:.!a;:ión 
con los sectores dominantes. 
20Barrán. J.P. Hisloria de la sensibilidad en el Uniguay. romo !: La cultura "Barbara .. (1800-1860). 
Montevideo. Ediciones de l.e Banda Oriental, FaCt.Jltad de Hurmnidades y Ciencias, 1989; Gaseó~ M.: "Formas 
de control y de conflicto social durante el siglo XIX en una comunidad periférica. Notas sobre Mendou 
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edifiC21ltes para los tiempos tardocoloniales e independentistas, como el que esboza las 

caracteristic.as de Jos plebeyos vinculados al abastecimiento de las ciudades coloniales del 

noroeste de lo que hoy es Brasil o los que describen los rasgos de la "clase baja" de México 

y !os C3mbios de las fonnas de control social que ia involucran21
. La plebe Jimefta ha sido 

atractivamente estudiada por Alberto Flores Galindo a través de su relación antagónica con 

Ja aristocracia colonial entre 1750 y 1830, aunque algunas de sus afirmaciones han sido 

revisadas por un libro dedicado a los esclavos en la capital del Perú independiente22
. 

T~.rr;b1.=n ios ":>éetcrcs dominados.. de ias ciudades vcnezvianas decimonónicas -

prini::ipalmente Cereces· he.."1 recibido un interesante ~"'l~lisis, vir.cul~cc .: b rJpt'l.!m del 

"si~temA d.e dominación" por la guerra de independencia y su reconstitución hecia fines del 

siglo XIX23
. Una serie de artículos sobre revueltas populares en las ciudades 

latinoamericanas -Quito, México, Salvador, Guadalajara, Bogotá, Río de Janeiro- entre 

fines del siglo XVIll y principios del XX, compilados recientemente por Silvia Arrom y 

Servando Ortoll, procuran explícitamente introducir en Latinoamérica la extendida 

tradición europea y estadounidense de estudios acerca de la acción de los sectores 

de abarcar el problema desde una perspectiva global, temporal y espacialmente. 

Este "mirar al norte" que plantean Arrom y Onoll es .indispensable para todo aquel que se 

dedique a la historia de una plebe urbana precapitalista. dada la importantísima producción 

al respecto desarrollada sobre todo en Francia, Inglaterra y EEUU desde el siglo pasado (en 

las últimas décadas las historiografias italiana e india se han incluido con aportes 

( 1820-1870)", en Cuadernos de Historia Regional, vol. 5, nº 14, Luján, Universidad Nacional de Luján, '989, 
.... ~ ~"-º'~ 
ff~~\ M.: "Proveedores, \--endcdores, sirvientes y esclavos" en L. Hoberma.i y S. Socolow: Ciudades y 
sociedad en Latir.onamérica colonial, Buenos Aires. FCE, 1991; H~p Vicn, G.: "La clase baja" en ibid; Di 
Tella. T.: "Las clases peligrosas a comienzos del siglo XLX en México", en Di Tella, T. (comp.): FJ <xx1 .. m del 
orden cclonial en His;xuHXImérica, Buenos Aires., Sudamericana, ! 978; Viqucira Albán. J.: ¿Relajados o 
reprimu:iosí, México, FCE. J988. 
12Florcs G-..!indo, A.: Aristocracia y Plebe. lima. 17 60-1830 (fatrncJura de clases y SO<:iedad coluniulj. Llm;;., 
i\o'ío~ Azul Editores, 1984; Aguirre. C.: Agentes de su propia libertad los esclavos de Lima y la 
ck.<:imegroción de la esclavitud. 1821-1854, Lima., Pontificia Universi&d C-atólica del Perú, 1995. 
11~·va::o, G.: Próccrt!.'i, caudil/(l.syrel~ldes. Carclca.s, Grijali.•o. IY94. 
2~Arrom. S. y Or:oll, S. (eds.): Riots in the cities: Popular Politics and the Urba11 Poor in l.a:m America, 
1765-19 JO, Wilmington, Scholarly Resources. 1996. Las conclusiones del libro le fueron encargadas a Charles 
Tilly, presentado como un especialista en movimientos sociales en el Viejo Contincrue, buS(:3Jldo asi afianzar la 
"nivelación" historiográfica con las producciones de larga data. 



9 

contundentes en este gn1po ), que incluye debat~ de envergadura y variantes 

metodológicas. La llamada "historia popular" ha sido abordada por tradiciones con 

distintos enfoques historiográficos y clivajes ideológicos variados desde su temprano 

desarrollo por parte de los historiadores liberaJes del siglo XIX en Inglaterra y Francia25
. 

Si consideramos sólo lo que podemos denominar la .. historia popular moderna" un 

referente ineludible, y fundacional, es el grupo de "historiadores marxistas británicos"26
, 

que fue de los primeros en dedicarse al análisis de los sectores subalternos precapitalistas -

::-:!;";:: :::H~s !o:; UrVw'1o:;-, ampliando el campo de los estudios sobre la c!ase obrerf; para 

incluir a los !JC(!Ueflos comerciantes, algunos profesionales y emp!eados, y al mundo 

subocupado y marginal27
. Edward P. Thompson fue uno de los pioneros, al ra<;trear en el 

siglo XVIII los elementos de la experiencia que constituyó a In clase obrera inglesa, para 

profundizar iuego en sus análisis las características de la sociedad de esa centuria y sus 

conflictos28
. Paralelamente, George Rudé se ocupó de investigar las revueltas populares 

francesas e inglesas en los siglos XVIII y XIX, btt~cando dilucidar el papel de "la multitud 

precap!talista en la historia"29
. A su vez, Eric Hobsbawn investigó distintas revueltas 

precapitalistas para transformar su sociedad de pertenencia~ se dedicó también al estudio 

del ºbandidismo social" como forma de resistencia y oposición en las sociedades 

tradicionales30
• Por su parte, Cristopher Hill realizó la que tal vez sea la más fascinante 

21Samuel. R.: "lfistoria popular, historia del pueblo", en R. Samucl, (ed.): Historia poptt/ar y teoría socialista, 
Barcelona, Critica, 1984, pp. 15-47. 
26 Así se conoce en el campo historiográ.fico a los historiadores que se nucleaban hasta 1956 en el Partido 
Comunista Bri'..ánico: Maurice Dobb, Rodncy Hilton. E.P. Thompson, Eric Hobsbawm y Cristopher Hill. 
Tr.mbién se vincularon con el grupo Vi1ctor Kiernan y George Rudé. Véase Kaye, H.: /..,o5 historir..Kior'e:r 
mandstas brl!ár.icos. ~za. Universidad de Zaragoza. 1989. 
77Vt3se Romero. LA: "Los sectores populares en las ciudades IRtinoamericanas del siglo XIX: 111 cuestión de 
la identi~d", en: Desarrollo Económico, vol. 27, nº 106. Buenos Airea, 1987. Los libros que iniciaron la 
ampliación fueron Trabajadores. Estudio.f de historia de Ja clase obrera (Barcelona. Critica. l 979) de Eric 
Hob~ y l.Aformoción histórica de la clase obrera. lnglaterm: 1780-1832 (2 tomos., Barcelona. Critica, 
l~~~/ uc Eúwa11.l ?. Ti;ompsc:.11. 

211Tbcrnpron, E.P.: La jt:l"-tación. .. , op. cit.; "La sociedad inglesa del sii;!o XV!Il: ¿Lucha de clases sin 
d~?", en E. P. Thompson: Tradición, .revuclt.a y conciencia de clase. Barcelona, Critica, 1979; .. Patricios y 
~ebeyos", en Thompson, E.P.: Costumbres en comrin, Barcelona. Grijalbo, 1995. 

!>..!:~.:. G.: p_,.._1:cl:a pop-.1!a:· y concier.cia de e/a.se. Barcelona. Crr.ica 1931. :• La ¡'..,fultitud cn la Jiis:crfa. 
Los disturbios populares en Francia e ft~~/aterra 1730-18./8, Madrid, Siglo XXI, 1979. 
:io:ttobroawm, E.: Rebeldes primitivos, BEtrcelona., Aricl 1968 y Bandidos, Barcelona, Ariel, 1976. Sus 
afirmaciones en este último libro dieron lugar a distintos trabajos sobre el bandidismo rural en América Latina. 
Para ur.a discusión de los argumentos de Hobsbawm, véase Slatta, R.: Bandidos: 1ñe w1rlety of Latin 
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investigación sobre la ideolog!a popular en un momento revolucionario: el de Inglaterra a 

mediados del siglo XVII 31
• En una linea cercana a este grupo, se ubica el trabajo del 

norteamericano Eugene Genovese, quien si bien no se ha ocupndo de las ciudades es una 

referencia fundamental, por la importancia de sus estudios del problema de la esclavitud en 

el Old South estadounidense, donde exploró los conflictos, el patemalismo de los amos y 

las resistencias de los dominados32
. Retornando a Inglaterra, se destaca el grupo nucleado 

en el History Worshop de Oxford, que realizó aportes sobre el tema suscitando un 

pop1.1lar" de impronta sociRlistaB. Comp!etand(' el fll1trid0 pancinuna brit.ánico, Stuart 

Woolf ha enfocado el problema de la pobreza en dos aspectos: la situación de los pobres 

italianos en los siglos XVIII y XIX y la ~anera en que emn percibidos y tratados por el 

resto de la sociedad y el Estado34
. 

Pero el estudio más completo sobre !os sectores subalternos urbanos durante una 

revolución proviene del marxista francés Albert Soboul, en su tesis sobre los sans-culottes 

parisinos durante el período de la Convención35
. Dentro de la historiografía francesa, pero 

,,.;ft,..uln,."'r-. n In ~,.i:,..:A" ~"" ¡(_..,.,,/,,~. 'H" ,......,,.. .. ~~~- ln.,.. ,..,..,..~ .... ,.,.. Ano P-.,... ...... f""J.-.,,. .... ~ ........ _ .. ;~­
• ... -~........,..,""' ~ 11.W --~•-&'va.' -- ••••tu .... ,,,.-v, w-- ..-..,,.._.,.'"''••il~. ""'-' W:.Í""""'"._.."' '-"~ ,...._....,b...,,. '-"'~"''\,,.'"' ~w...,...,,,, 

analizó las bibliotecas populares del siglo xvm y discutió la posibilidad de la fonnación 

de una opinión pública popular antes de la Revolución Francesa, y de Arlette Farge, 

investigadora del discurso dei ordinary pe1.Jple en el París prerrevolucionario36
. 

Los "microhistoriadores" italianos, a través de brillantes estudios del universo mental de 

los miembros de las clases subalternas y'de sus estrategias de adecuación a las políticas 

American Ba11ditry, New York, Greewood Press. 1987. 
-
31Hill., C.: El mundo trastornado. El ideano popular extremis1a en la Remlu.c!ón inglesa del siglo XVJJ, 
Madiii:!, Sigln XXI, 1~3 .• 
32~vese., E.: Rol/, Jordan. ro/1. 7ñe world the Slaves made, N~w York. Vinta~e. 1976. 
33Sann1el., R. art. cit.; Hall, S.: "Notas sobre IA dtM."lnstrucción de 'lo popular'", en R. Sl\muel, (C\i.): Historü-1 
popular y teorla socialista, Barcelona.. Critica. .1984; Burkc, P.: "Historia popular o historia total'', en ibid. 
·"'WooU: S.:}A pobre:a en la EdOJi Modema, BarceloM., Critica, 1989. 
)~~ . . . . . . . . . . . . . . . . - . . . . . .. ·.-.--

'3000W, A.: LOS SCliJS-CUWlles. Mov11m;;mo popu1ar y gomerna reVCHuc1011ano. Maana, Alianza, JY6 /. 

Aunque les interpret3ciones de Soboul sobre la Revolución Fr.mcesa fuer:)n viole.-:t::.mcntc atacadas en los a.Pios 
ochenta, este hl>ro -producto de su tesis doctoral- ha seguido sicn.'!o considerado una obra fundamental. 
36Cbanier, R.: op. cit. y Espacio público, crilicn ydesocra!i:ación e11 el siglo XV/11. Los origenes culh1rales 
de !a Revo!::cfé11 F,-w1ces:;~ Ba:-cclcna.. C~i=~ l ';'95: :7arg·~ .. /~.: ~~;1,~i·crsfr·t? ;:,·or~: l';,,f;/fc o¡;fn/Dn fn 
Einghteen-Cemury France, Pennsylvania Univcrsity Press, i 995. La obra de Fargc se relaciona con la de 
~bel Foucau.lt -con quien escribió un libro-, au,ior que ofrece importantes herramientas para analizar el 
control social, principalmente en Vigilar y Castigcu. Nacimiento de la prisión (Buenos Aires. Siglo XXI. 
1989}. 
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esretales. h~"l abierto uns nueva alternativa para la comprensión de la cultura popular37
, que 

incluye además una propuesta metodológica y hasta epistemológica: el cambio de escala de 

observación pennite apreciar no la realidad popular -o cualquier otra- más de cerca, sino en 

sus aspectos no aprehensibles de otra fonna, lo cual puede generar interpretaciones 

"globales" absolutamente diferentes :rlas que realiza un enfoque macro. 

Más recientemente, el Grupo de Estudios Subalternos de la India -que incluye entre otros a 

Ranajit Guha., Gayutri Spivak y Partha Chatterjec-, si bien se hn volcado mayoritariamente 

li ¡¡¡-,:~::;ligar ic; historia surasiática y sobre todo a los movimientos campesinos. ha 

e.c~!!~!!:-:~(!c :! d:b:!t: ~cerca de :ómo escribir la historia de los sujetos subail~mos en 

sc~iP,dac!e'.' fWJSco!oniales. lo cual los ha hecho tener cierto impacto en !u hi:;toricg ... fla 

latinoamericana -especialmente en Bo!ivia38
. 

Toda esta bibliograffa se ocupa de situac;iones históricas que. aunque homologab!es a veces 

a la de la plebe urbana porteña del período independentista, son en general muy diferentes 

n ésta. Sin embargo, la producción de los autores recién consignados permite contar con 

diferentes estilos de aproximación históricn a los sectores subalternos: tomándolos como 
. • ·.r . ' . . • . . • • . • • • - - . . . 

~1~¡:.ü:. 1rn:,¡ut;ú;u•.:;iJl.ivS, wtí1u 1uu1v1uUtttuJaoes sumaaas en 101mac1ones co1ecuvas, como 

un individuo a través del cunl se pueden percibir ciertos rasgos generales39
. A la vez, 

pemlite cotejar distintas metodologías de trabajo: observación de las problemáticas 

históricas ~'desde ab2jo hacia arriba", comparación entre dos realidades paralelas o con 

mo<lelos preestablecidos, achicamiento de la lente para reinterpretar las generalidades~º. 

"Los libros mjs representativos de la corriente son El queso y los g1'sa11os, de Cario Guinz.burg (Barcelona, 
Muchnik. 1991) y La herencia inmaterial, de Giovanni Levi (Madrid, Narea, 1989). 
31 ;1.A VV: Debatl!.S po.st-colonfa/es: una introducción a los estudios de la subaltemidad, Introducción y 
~~~~6=1 := ~~~=, ::. "!'.)J·:::-:: s~==·~.=~~~ j" R. !!~6*~ Lar~ s~t)E I'l.lbticaciones, 1»7. Una l~C~~H3ü JG 

!.lS posibili~c~ Ge !e:; ~:t.:dios subalternos en MA?lon, F.: "Promesa y dilema de los e::."tudios iiUbahcmos: 
per.ipectives a ?!rlÍr de h historia latino~cana" en: Bo!etln del brstltuto de Historia AJXe11tina y 
Americana "Dr. EmJ:io Rl:;vi~'1101ti ", tercera serie, n ° 12 Bucoos Aires. 1995. 
:wG. Ru<lé, en La Multilttd CJI la H1~-;toria. .. , cit., toma como objeto a la "multituá, es decir que estudia a un 
colectivo, no a sus individuaiidadcs. E.P. Thompson. por su parte, presta más atención a las historias 
irn:iiviuuai;;s o de pequeJos grupos en ia conformación cie movimientos populares más amplios, por ejemplo en 
La formación ... , cit. C. Guinzburg, en El q11esY.1 y it;JS gusanos. .. , cit., toma a las ideas de Menocchio. un 
r:1o!!i:-er~ fxfol:m·;) de! siglo XVI. como un ~-:ponente de la mentalidad popular de su época (era un pcrsoru..je 
nwgir.,.i peri:•!'"-' :''::'~arncio <i.e il! SJ.Xie-ciad de .la ~ue ~ p.ute). 
~~s muxistas ingleses. consignados arrit>11, crearon el método de abordaje histórico enfocando "desde abaje 
hacia ;;rriba", como explica H. ~ye. cp. cit.; G. Rude (ÚJ Multit11d. .. , cit.) utiliza criterios comparatistas entre 
las multitudes de Londres y París como eje de su análisis en el ámbito urbano; A Soboul (op. cit.) es un 
cjempio de trabajo sobre los s.~orcs subaltc:mos toma.'ldo un modelo como referencia: muestra la incap&cidad 
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Además, brindan ciertos conceptos sumamente provechosos para e! presente ruiálisis, como 

experiencia, fonnulado por Edward P. Thompson, o suhalternidad, definida por Ranajit 

Guha (para la utilidad de ambas véase el capitulo I de este trabajo). 

2. Consideracione.'i metodológicas 

El estudio histórico de la plebe urbana porteña, así como el de todos los sectores 

subalternos precapitalistas, l:nfrenta diversas dificultaues. La posición social subordinada 

de Ja pJphf. Obl1'oa al h1'ston'tirfor ª lC"ef n!JP .,.L~rda .. )<> "'"'fl"'rnJtnent"' n fT"'\1é'" d" .!~ .,;,.;0''" · • ...,~.,· '"l:;>• : ,. • •• '-"- s (.0. -.. l.i. • .._, ..., '~~~. t..4>1•U t;,V ....... "4 J; • ._. {& ....... ..) ...,. •c.4o l •->4 lll 

que de ella brindaron los integrantes de los sectores dominantes. Un documento ilustrn bien 

la cuestión: en las jornadas del 5 y 6 de :abril de 1811 -que trataré en el capítulo UI- un 

grupo de plebeyos finnó un petitorio en apoyo de ciertos reclamos realizados por ;)lgunos 

alcaldes de Barrio; Ignacio Nuñez., observador de los hechos, comentó que la entrega del 

petitorio se atrasó porque "casi todos no sabían escribir y necesitaban buscar quienes 

firmasen su rncgo y porque los que sabían escribir no eran tan expertos en el manejo de la 

problemas: la mayor parte de la plebe urbana, y de todos Jos sectores subalternos de 

sociedades prccapitalistas, era analfabeta: son pocos -o ninguno-, entonces, los documentos 

producidos por sus miembros. Al mismo tiempo, esta descripción de los acontecimientos 

de 1811 señala otro inconveniente: fue realizada por un miembro de la elite. Utilizar este 

tipo de relatos, indispensables para reconstruir los hechos, implica una labor. de 

"decodificación", teniendo en cuenta su procedencia. Autores diversos como Pete¡ Burke. 

Carlo Guinzburg y Ranajit Guhn han advertido sobre el riesgo de no desvincularse del 

prisma de los sectores dominantes4i: el "peligro" no se encuentra solamente en !os textos 

similares al del ejemplo citado, sino que también se extiende a las fuentes primarias (que 

estructural de los sans-<:ulor.cs parisinos ce crear una alternath-a revolucionaria en la década rlc 1790 por la 
falta de desarrollo del capi1alismo í.'fl Francia; ios microhistoriadorns italianos. Guinzburg (op. cit.) y Levi (op. 
cit.) utilizaron en método de achicar el campo de observación para captar el mundo popular. 
41 Nuf'.cz., Ignacio: "Noticias históricas de la República Afgl:ntina", en: Bib/imeca ele lviayo. Culecciór1 de obras 
;· dOC'Jmentos paro ic h:Storia ar¡;cl:tfn:i, ·r. 1 .. n~~..jOS r\ir~. Senado de- la "t~i\::ión, (Edición ~~~ja] i;[J 

homenaje al 150 aniversario de la Revolución de Meyo ), l 96ü. p. 457. 
42Buri:e. P.: La cultura popular en la cdGd Modern .. 'l, Madrid. Alianza, 199 J; Guinzburg. "lntroducción., a El 
Q11eso y los gusanos. cit.; Guha. R.: "La pro~ cic comrai.1.surgcncia", e.n AA VV: Debates post-coloniales .. ., 
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en el caso de la plebe se componen fundamentalmente de documentos judiciales). Para esta 

investigación, las causas criminales o civiles y los sumarios militares penniten un 

acercamiento menos mediado con el objeto de estudio, puesto que en estas fuentes es 

posible "escuchar" a Jos plebeyos, que deben responder n las interpelaciones qe jueces y 

secretatiosü. Pero es indispensable considerar, como ha seftalado Arlette Farge, que estos 

testimonios directos son efectuados en una situación muy dificil, generalmente 

involuntaria. Obligada a declP.rar, la mayoría trata de desligarse de las situaciones 

d d ' . • . . • . j 4A e . ' compmrneí.e úíaS y e tua1qu1cr contaí,..·to con 1as mstituc1ones cstata es ·. .on tooo. estos 

!estimor.ics fo:-z.ados son }O$ que ~is CUtCS Ctcrgan SCbrc rasgos CC l~ ple~ )' CC SUS 

. 'd d 4 ~ actlv1 ~ .es ·. 

Las fuentes que he abordado en este trabajo tienen diver..;os orígenes. Utilicé !os relatos 

realizados por los letrados: las autobiografias, las memorias, las crónicas. algunas 

contempOiáneus a los hechos que narran pero en general escritas más tardíamente. 

También la prensa, sobre todo La Ga=eta de Buenos Ayres -que se publicó a lo largo de 

todo el período aquí considerado-, y alguna correspon~ei1cia. Otro tipo de documentación 

órdenes dadas a ia Intendencia de Policía. las solicitudes de los habitantes) y con el Cabildo 

de Buenos Aires (los acuerdos, su archivo). f¡nalmente, las fuentes judiciales ocupan un 

Jugar fundamental dentro del corpus se!ec.cionado, representadas principalmente por 

documentos de los tribunales criminales y por los sumarios militares. 

Dos cuestiones centrales para la presente tesis son el uso de los términos participación 

po/Í/ica y plebe urbana, ambos cruciales pero de compleja definición. En los últimos años, 

un& serie de investigaciones ha profundizado en la c.cmpr~nsíón de la política de la período 

que me e<;upa: las formas de asociación poiitica, Ja relación entre prácticas y disc.ursos 

, _____ ,. ____ _ 
cit. 
~Mayo, C., Mallo, S. y narrencche, O.: "Plebe urca.na y justJci.'\ colonial: !as fuentes judiciales. Notas pl!.l1l su 
manejo metoeológiw'", ;;n f:.Sltldios é l11ves:igacio11es, nºl, FHyCE dé ia UNLP. 1989. 
'

4 Fargc, A.: .la alracció11 ciel archivo. Valencia. Edicions Alfons eJ Magnanim. 1991. 
"$Mayo, Mallo y Barreneche han emimef'Mo otr.ls limit:iciones de l:ls fuentes judiciales. el riesgo de que el 
histo1il'll:ior renga una "visión dominada p·or la idea di: co~Iiicto ~ar', oívid11mio los espectos consensuales; d 
hecho de que se trabaje con "conductas dcsviisdas- {que son !as que lk.-gan al tribunal); las dificultarles de 
generalizar desde casos judiciale!;, que son historias indivi¡¿ua!es; y cl problema de dilucidar Ui verdad de los 
tcstimoi:ios (en "Plebe urbana y justicia colonial ...... ci:., µ. 48). Auuque dicen que no son limitaciones 
insalvables. no aclaran c'Jmo superarlas. 
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políticos. y las formas de identidad en construcción en el Río de ia Plata4('; se ha 

establecido que el problema polític-0 central tras !a ruptura con la península fue el de cómo 

construir una nueva legitimidad que suplantase a Ja de la Corona (es decir quién iba a 

mandar y en nombre de quién)'47
. Aunque en el momento revolucior..ario hispanoamericano 

la política en el sentido moderno no existía aún48
, hay autores que sostienen que en 1 81 O 

nació una .. vida política" -por lo menos en la sociedad porteña- que se mantuvo tras el 

derrumbe de los gobiernos de la década de la revolución49
, y que se puece vinr:;h· ~~.~~ 1 n~ 

rnarcllliS y contramarchas debidas ?. !::: :uc;;iión oc ía legitimidad. Dentro del proceso 

político surgido de la Revolución de Mayo se dcscnvolvicrnn las prácticas políticas de la 

plebe urbana portef\a que voy a analizar. Lamentablemente, las referenci.:s e:: !~ !corL:: 

política a la participación polltica o a las prácticas pol!ticas hacen generalmente hincapié 

en las sociedades con un Estado Moderno desarrotlado5
ü, y no hay aportes historiográficos 

en cuanto a las prácticas politicas de la plebe en esta dé.cada. Se cuenta con las 

afinnacioncs de Ricardo Salvatore para el segundo gobierno de Rosas ( 1835-1852): "en 

una sociedad sin partidos políticos en el sentido moderno, con formas de comunicación 

e~~.;~;:; ¡¡-,;.,;y limitadas y cvn un eiec¡orn.do .Pf~.ctica.i11enk anaifübeto .:. ia "poiitica·· no 

estaba separada de la vida cotidiana y, por lo tanto, se .. hacía polftica" en múltiples ámbitos 

y de diversa forma ... las expresiones políticas comprendían más que el voto o In adhesión a 

un determinado jefe politico. Se reflejaban directamente en las formas de vestir, de habiar y 

de comportarse, maneras que definían \a identidad política del individuo"51 Esta vaga 

.f{-En orden de exposición: Gonzálcz Bemaldo, P.: "La Revolución Francesa y la emergencia de nuevas 
prácticas de Ja política: Ja irrupción de la sociabilidad en el Río de la Plata revolucionario, 1810-1315", cit.; 
Goldman. N.: '"Revolución', 'nación' y 'constitución' en el Río de la Pla:a: lé:<icos. discursos y prácticas 
~·~~~~te! { ! ~ !0-1 e~0y~~ ~.~.~.-~:a é~! !EHS., :iº ~2. T~~ -:...,~!C!'~,~~ !~7~ C!iii-JJüv;-,¡~ ~.C.: ::~·ji~;..)¿.,).. 

prOl'incias, fatados: Orige;:es de la Nación Argell!ina (1800-1846). Suenes Aires, Ariel. l 9'9i. 
47 Goldml'.n. N.: .. Cris!s imperial, Revolución y gu~ ( 1806-1820)", er. Goldman, N .( dir.): R<:vo/ucf ó!I, 
Rcp:iblic.a, Confederación (1806-1852). tomo llI de la Nueva Historia Argentina, Buenos Aires. 
Sudamericana. !998. ' 
~!Guerra. F.X.: ""De la política antigua a la po!itiea moderna. La revolución de la soberanía", en Gue:n., F.X., 
Ll:mperiére, A. et al: Les espacios públicos 1:11 !l>eroamérica. Ambigüedade:<: y problema.~. Siglos XV!U-)(f),.'. 
México, FCE. 1998. 
"9H2Jperin Donghi, Revolución y Guerra. cit. 
50,. · r. ''"" · · ·· •· · " ... n,.• • · ¡ ,..... · ·· ' ¡· · ·•6· · -· 1 v·v .. -~ n .;ar,1, u. t·fút1ciµac1on poi1t1ca • en 1..:. íx.10010 ct ai: L1;cc1c.f?:.V!o ae po !!1-.:a, xeY.l~O. ~!f;.::l ,_, .!. ! o:-:::) ••• 
1986. 
~ 1 Salvatore.. R. uConsolidación del rl-gimen rosista (1835-1352)". en Goldman. N.(dir.): Rcw>l!!ción. 
Reptiblica, Confederación (1806-1852). tomo 1Il de Jn N11t!w:1 Historia Argentina, Bue.11os Aire:... 
Sudamericana, 1998, p. 355. 
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definición de las prácticas políticas que involucran a la plebe será empleada en es+.a tesis, 

dado que tomo como participación política a una serie de prácticas: desde la presencia de 

la plebe en las fiestas públicas o en los twnultos organizados por miembros de la elite hasta 

los "pequetfos" indicios de adhesión a un líder o una facción, de las discusiones sobre 

temas de la guerra o las actitudes del gobierno en á.mbitos de sociabilidad plebeya a los 

delitos y resistencias a la autoridad, y de la obediente actitud para con el Cabildo de 

Buenos Aires a las repercusiones en el "mundo plebeyo" de las acciones gubernamentales. 

La utilización de la noción de plebe 11rbana se áebe a que pennite focalizar a un sujeto 

:;oc::i! :~uy heterogéneo con un vocablo cmp!endo en la época estudiada, pero que también 

cuenta con valor analítico en la actualidad, dado que exprese la condición subalterna de ;! 

quienes incluye y brinda simultáneamente una referencia espacio~temporal. Esta cuestión 

serit tratada ;,, extenso en el primer capitulo de la tesis, junto con una críticn a otras 

categorías empleadas por los historiadores para referirse a lo mismo. 

En el segundo capitulo me ocuparé de delinear quiénes fueron los plebeyos de Buenos 

Aires: su origen, sus ocupaciones, sus rasgos generales, recurriendo a los datos hallados en 
t ' ., t • .n ,.. · t • ' •' • • • • • ' • ' r · , • · ' ia v10nvgnui& ''ª cm."S'iiOíi e;\i;•.~ué 105 illiilies oe este ifáOüJO J. N1e 1e1cnre h11no1ci1 a uu 

problema metodológico: cómo detectar a los plebeyos en· 1a documentación, dado que !a 

categoría casi no aparece en las fuentes primarias sino que sólo está presente en los escritos 

producidos por la elite. Otros temas que ~bordaré son el comienzo de la particiP'dCión de 

los plebeyos en los problemas políticos de Buenos Aires a pa.'tir de las Invasiones Inglesas 

y los medios empleados por el grupo revolucionario para volcar a la plebe a su favor una 

vez comenzada la Revolución. 

El tercer capítulo se centrará en el acontecimiento que da comienzo a la participación 

plebeya en el proceso revolucionario: !as jornadas del 5 y 6 de abril de 1811. La 

moviliz..ación de la plebe para apoyar los intereses de una de las facciones que habían 

surgido dentro de.1 grnpo revoluciomffio fne tmo d~ .los h~hos di!: !a déc~da más disi;utidos 

por ios contemporáneos y también por los historiadores. Marcó el inicio de un nuevo roi 

poHticc de !a plebe, que se repetiría en otras ocasiones hasta 1820: el de contribuir a 

dirimir los conflictos internos de la elite. 

Las fonnas de participación de la plebe en el proceso fueron variadas: expresó su apoyo a 
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la nueva situación en los festejos icvolucionarios, tomó parte de los enfrentamientos de la 

elite -dentro de la cual aparecieron líderes .. populares"- vinculada a la acción del Cabildo, 

y fonnó la base del ejército insurgente. Dentro de éste surgieron manifestaciones no 

dirigidas por miembros de la elite, a las que denomino "levantamientos autónomos": 

motines con objetivos coyunturales que fueron forjando una tradición de acciones 

colectivas exclusivamente plebeyas. Todo esto lo desarrollaré en el capítulo cuarto, cuyo 

objetivo es dilucidar cuál fue la importancia de la participación plebeya para la política 

porteña. 

El capítulo quinto intentará establecer cuáles fueron los efectos del proceso poilíico <lei 

per!odo sobre la plebe urbana. Me ocuparé allí de delinear !a experiencia de participación 

en e! ejército, de rastrear las motivaciones de los plebeyos para adherir a la causa 

revolucionaria. de observar Jos inicios de una politización de la plebe y de anali1..ar e!_ auge 

de los delitos desde los comienzos de la Revolución. 

El último capitulo, el sexto, estará dedicado a los acontecimientos de 1820, que marcaron 

el fin del modo de participación plebeya de la década. El triunfo de una facción de la elite -

ia ccnuuiis-ta- sobre otra -ia confederacionista- en octubre de ese año 1mpiicó tarnbien ia 

derrota de ia plebe urbana, vinculada a la segunda. A lo largo de 1820 las prácticas 

políticas de la plebe forjadas desde 1811, la de dirimir conflictos intraelite y la de los 

"levantamientos autónomos", se yu>.1apusieron. En la rebelión de octubre, los plebeyos 

parecieron escapar a1 control de sus jefes. Esto generó w1 au.rnento de la oposición de los 

grupos dominantes hacia el "desorden", preocupación que provocó la intervención de las 

tropas de la campafia para vencer a la ciudad rebelde. Su triunfo señaló el comienzo de una 

nueva etapa polftica en Buenos Aires. 
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.. : 
Capitulo 1 

"PLEBE URBANA": UNA CATEGORIA HISTORICA 

Las categorías analíticas configuran uno de los elementos mf\s importantes para la Historia 

como disciplina. En este capitulo inicial explicaré las razones del uso di! la categoría Plebe 

para referirme a mi objeto de estudio y por qué considero que otras denominaciones 

empleadas por la historiografia son menos apropiadas. 

Cuando comencé Ja investigación que dio lugar a este trabajo eiegí el ténnino sectores 

populares, muy utilizado en el campo historiográfico argentino actual, para aglutinar a un 

conjunto socüd muy hcterogér.eo: jornaleros, ·;cndcdorcs ambi;lantcs -de velas, de 

plumeros y escobas, de comestibles-, proveedores -lecheros, aguateros-, peones 

abastecedores Je ia ciudad, repllrticiore~ de pan, pescadores, "chancheros'", matarifes 

suburbanos, tenderos del mercado. mozos de pulpería, carreros, chunga.dores, boteros, 

transportistas. marineros, algunos labradores de las quintas periféricas. lavanderas, 

costureras, planchadoras, mendigos, gente sin ocupación fija, esclavos; compartían su 

situación subalterna en ia sociedad, su lejanía de ias áreas de decisión política, la mayoría 

de sus costumbres y runbitos de sociabilidad, y en mucho casos su pobreza. El problema es 

que ninguno de estos atributos está contemplado por la noción de sectores populares, razón 

que me llevó a revisarla a medida que avanzaba el trabajo y a buscar una cat~gorfa de 

mayor utilidad analítica: Encontré en Ja bib!jografia una serie muy amplia de tém1inos que 

se emplean para nombrar a dicho objeto, pero en general se cvit& la discusión sobre el 

punto y se utilizan las categorías diciendo poco sobre ellas. Mi objetivo aquí es realizar una 

aproximación al probiema de cuál es la categoria analítica más pertinente para abordar a un 

c-11iP.t•""\ '°"'""'''•J r•r .. H lli~.-, ,·~..:...cl•"\l'•111~n .,....,4.¡..;..--r.:,.. _.._ !,.. h~,,...+-_;n •• ... _ ........... ,..-~-.- .-..- ·: .... \ .. ~ .. ~•,-..-:- ...... ~,.;."'; ..... 
..... -.;- .. - ......... ·,.,,.~-4 ,.....,...._ ............. - .,. .. -.,.¡._.,..,._.,._,..,. t"'"""' ... '"""""~·.1;- ..,,..,..., ...... .... .>:..w'••--) \,,.¡.••...o •o..lwi.oV• ••• ,¡..,,. .i.6.&Ji\.Joe.ve;1oi..\.&.~u., 

dejando el análisis concreto de los grupos recicn cnumen.idos para el capítulo JI de esta 

tesis. 

1. Un2 mult¡tud de categorías 

En ia primera historiograíia argentina se cncuentrall algunas alusiones a la "parte baja'" de 

la sociedad, fündamentalment.e cuando Bartolom~ Mitre resaltó el papel jugndo por el 
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populacho portefio en las Invasiones Inglesas y en la Revolución 1, aunque sus referencias a 

este sujeto social no fueron mucho mAs allá. 

Los revisionistas utilizaron la palabra pueblo para denominar a los sectores populares. Pese 

a que se preocuparon más por estos en la campaf\a, hay también menciones a los grupos 

urbanos2
. Sin embargo, el Jugar destacado del pueblo entre los revisionistas es sólo retórico 

y no se corresponde con un anAlis!s de éste como sujeto. Cabe destacar, de todos modos, 

que un miembro de la mencionada corriente dedicó un trabajo más serio a la sociedad 

port.;f'ili de principios dd siglo XIX y describió a los inkgrar.tcs de su sector inferior como 

!~ c!asc rrabajado.ra3
. 

Tamporo entre los historiadores agrupables en la "Izquierda" abundan la.<; investigaciones 

sobre los sectores bajos urbanos (aunque si hay varias referencias a los de la campafia). En 

los trabajos que los mencionan, los conceptos usados para describirlos son diversos: Carlos 

Assadourian hablaba de grupos subalternos y Milcíades Pef\a y Abelardo Ramos de las 
. ~ masas. 

-Dentro de la historiogrnfla de los últimos treinta afios tampoco hay una categori1..ación 

denominaciones usadas son múltiples: sectores populares, clase obrera, clases populares. 

clase baja. capas populares, plebe urbantf, e incluso hay autores que combinan distintas 

1B. Mitre, Hi.\1oria de Be/grano y de la htdependencia Argentina. Buenos Aires. Ed. Anaconda.. 1950; JA 
García. La Ciudad bttliw1a. Buenos Aires, Eudeba, 1964 
lVéase por ejemplo J.M. Rosa.. La historia de 1mestro pueblo. Tomo l. Buenos Aires. Ed. Video. 1986 y A 
Palacio, Historia Argentina 1515-1938, Buenos Aires. Alpe, 1954. 
3E. Astesano, Contenido social de la Revol11ció11 de Maye, Buenos Aires. Ed. Problema. 1941. 
"C.S. Assadourian. "Modos de producción. capitalismo y subdesarrollo en América Latin::", en AAVV: Modos 
de producción enAmérica Latina, Cuadernos de Pasado y Presente, Córdoba, Siglo XXl, !976; M. Peña, 
.~4t'!!4!4'! ~~ !-.!!!)•C\ ~-~~~ .Ai!~. F=~~::!. ? 972; P...:..T.cs, .A ... : !...z .-n~:::::s ;· .':::; !:::::a.4:. Je ..'ú- ! et J. !:~: ! ~: ~~ 
R<:mluc!611 y conirarrevolución en Ja Argentina, Buenos Aires, P!us Ultra, 1974. 
~ SectMes populares en T. Halp<.."fin Donghi. Guerra y finan:as en lo!i or!genes del E.rtado Argentino, F.!-ueno~ 
Aires. Ed. de Bel grano. 1982 y en R. Salvatore, "Consolidación del régimen rosista { 183 5-1852r, en 
Goldman, N.(dir.): Revolución, República, Corifederació11 (1806-1852). tomo Ill de la Nueva Historia 
Argelina, .8ueoos Aires, Sudamericana.. 1998; clase obrera en L. Johnson, "La historia de precios de Buenos 
Aires dur.mtc el periodo virreinal", e."l Jonhson y E. Tandeter: F..conomias coloniales. Precios y salarios en 
América Latina. siglo )(VII/, Buenos Aires, FCE. 1992; clases populares en R. Cicerchia, "Vida r.miliar y 
prácticas coeyuga!es. Clases populares en una ciudad colonial.. Buenos Aires, l 800-181 O", en: Boletin dd 
bl.Sli111to tk Historia Arg..:111ina y AmeriC(lJlcJ "Dr. Ehlilio Ravigoani ". tercera serie.. n~ 2. Buenos Aires. 1 W.); 
clase baja en G. Haslip Viera."La clase baja". en L. Hoberman y S. Socolow: Ciudades y sociedad en 
Latitl0fl(1111erica c:o!onial, Buenos Aires, FCE, 1992; capas populares '!11 J.C. Chiaramonte, "La etapa 
ilustrada", en C. Assadourian, G. Beato y Chiaramonte: Argentina: de la Conquista a la lndepende11cia, 
Buenos Aires, Hyspamérica. 1986; plebe urbana en H11lperin Donghi, Revolución y Guerra. Formación de una 
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denominaciones en un mismo artículo6
. Son pocos los historiadores que coinciden con 

otros en el ténnino empleado (y además no ha habido una reflexión sobre ello). Si 

incluimos términos empleados en otras historiografias la lista se amplía aún más: clases 

subalternas, multitud, ordinar;' people, sectores dominados y otros7
. Aunque consensuar el 

uso de un solo concepto no es probablemente factible, es deseable que cada elección sea 

fundada y fruto de la discusión con otras posibilidades, dado que la necesidad de contar con 

categorías analíticas, flexibles e históricas es, a mi juicio, fundamental. A continuación 

criticaré a las denominaciones recogidas arriba y esbozaré mi propia opción: ei concepto cie 

plebe urbana, como uno de los sectores subalternos de la sociedad rioplatense. 

2. Un conglomerado difuso: .. mssas'1, .. pueblo" y '+sectores populares" 

Algunas categorías propias del siglo XX fueron trasladadas sin demasiado fundamento al 

siglo XIX. Es el caso de masas, una noción polftica dificil de vincular con la reaJidad del 

Buenos Aires de 181 O y que en sí misma no define nada claramente. Tampoco presenta 

demasiado empleado en la época. 

Pueblo es también un término problemático, muy utilizado cotidianamente pero corriente 

también en el lenguaje académico. Su usp es centenario y lo han ejercido diversas y muy 

diferentes tradiciones; tiene, por ende, muchas acepciones. La palabra es en sí misma 

an1bigua, y no marca ningún tipo de característica socia18
. Al mismo tiempo, para ei mundo 

élite dlrlgtnte en la Argentina criolla, Buenos Ai~ Siglo XXI, 1979 y en C. Mayo, S. Mallo y O. 
B?..f!~.~~: ''?!~~ ·-~~~n~ "./;.!~ti~! e~!~!!!~!: !!S f~~~~;~,c~~~!~. !'!~:~ ;:::--:·:::: ::::!~~~ :::~cd-:!6oi~"~ CT: 

Estudios e /11vestigaciones, nºl, FHyCE de la UNLP, 1989. 
"Lo hac.e por ejemplo P. González Bernaldo, en "La Revolución Frnncesa y !a emergenc'-A de nuev~ práctic~s 
de la política: la irrupción de la sociabilidad en el Río de la Plata revolucionario, 1810-1815", en Boletín del 
Instituto de Hi.~oria Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravig11a11i ", tercera serie, n º 3, Buenos Aires, 1991. 
, que utiliza aitemativamente seclores pop11Jares y plebe 11rlxma. Lo mismo ocurre con Halperin Donghi en 
Gw!m1 y finan:as. ... ci!. (incluso en Revolución y G-.ierra. cit.. aunque hiibla constantemente de la ple be 
también menciona ocasionalmente a los s-ec1ores JWU/ares o a las clases populares). 
7En orden de ~-posición: C. Guinzburg.: El que.so y los gusanos, Barcelona, Muchnik. 199!; G. Rt:dé, La 
multitud en la :lisloria. los clislurbio.> po¡mkúes en Fra11ci(I e lnglalerra Ji 50-1848. Madrid. Sigio X).1. 
1979; A Farge, Subversive Words. Public Opinion in Eighteen-Cc11niry Francc, University Park, 111e 
Pcnnsytvania State University Press, 1994: G. C~'ailo, Próceres, caudillos y rebeldes. Caracas. Grijnlbo. 
1994. 
1Para los inconvenientes del uso de pueblo véase ]t. Samuel, "Historia popular, historia del pueblo". e11 
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hispano -especialment~ hasta el siglo XIX- pueh!o es un concepto particulannente confuso 

dada su polisemia en el lenguaje polítfoo: por un lado está et sentido de .. plebeyo" o 

"popular", o más vaga,nente de todos los que no son "de arriba"; por otro lado, pueblo era 

el nombre de las comunidades politicas del Antiguo Régimen; finalmente, aparece como el 

denominativo moderno del conjunto de ciudadanos en quienes reside la soberanfa9
. Pueblo 

no es, entonces, un término conveniente para analizar este sujeto social. 

En la actualidad, la categoría más empleada en el campo historiográfico argentino para 

definir a la "parte baja" de cu~1lquier sociedad es sectores popu/a;es, en parte por la 

c0modidad que brinda su :unbigüecbd, e:i parte por la crisis de antiguos paradigmas de la 

teoria social -Msicamente los marxistas-. y también porque las modas historiografics.s 

existen. La difusión de sectores populares como categoría histórica proviene del análisis de 

la estratificación social que marcó el entrecruzamiento de la Historia con la Sociología en 

la Argentina de los sesenta10
, y la extensión de su uso en el campo historiográfico debe 

mucho a la labor del PEHESA y especialmente a la de Leandro Gutiérrez y Luis Alberto 

Romero 11
. Este último ha realizado una reflexión sobre el ténnino y ha explicado las 

los estudios sobre sectores populares provienen de la ampliación de enfoque que realizaron 

ciertos historiadores británicos -Edward P. Thompson. Eric Hobsbawm, Gareth Stedman 

Jones- que deja.ron de ocuparse solamente de los obreros industriales para interesarse 

también por el .. mundo del trabajo" en general, y encuentra a este hecho fundamental para 

quienes investigan Latinoamérica, dado el escaso peso relativo que tienen allí los obreros 

dentro de la población 12
• Postula que el uso de sectores populares responde a la necesidad 

Sa111ucl. cd: Historia popular y tr:ori::: socialista, Baréclcna. Critica. 1984; umbién P. Burke. "Historia popular 
o historiA total", en ibi!L 
9F.X. Guerra.. Modernidad e lnde~ndencias. En.sayos sobre las revoluciones hüpimicas, México, FCE. 1993. 
Para los distintos usos de .. pueblo" desde la Revolúción en Suer.os Aires, véase Goldm.'\n, N.: "Crisi.i; imperial, 
Revoiución y guerra (1~06-1820)", oo Goldman, N.(óir.): J<ew>l11ción, Reptibllca, Confede.ración (1806-
1852), tomo m c!e !.a Nzieva Historia Argentina. Buenos Aires. Sudamericana., 1998. 
1~. Fradldn, "Tulio Halperin Dong}ú y la formación de la clase terrateniente po11ef'la", en AlrJario del /FES. 
nº 11, T;,ndil, UNCPBA. 1996. 
ii,,. . , .. ~~rA .. ~ . " • . . 1 .. . . . . • case pcr e1c.11p.o: r cüc.:.' , La cu.tura ve •O!' ~wres popu1are~: man1pu ac1on. mmane!1Cla o creac!on 
histórica", en Punto de Vist.a, año VI. nº 18, Buenos Aires. 1983, y L. Gutiérrez y L.A. Romero, "Sociedades 
barriales y bibliotecas populares", en .!Xs<zrrollo Económico, vol. 29. nº 113, Buenos Aires. 1989. 
11L.A. Romero: "'Los sectore:; populares en las ciudades latinoamericanas del siglo XIX: ll\ cuestión de la 
identidad~, en DesoJTo!Jo Económico, Bueno!' Aires, vol. 2i, n ° 106 
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de la Historia de contar cor. su propio modo de definir sujetos, diferente de !as estáticas 

categorías de las ciencias sociales sistemati1.adoras, aceptando que 

"el témúno apenas sirve para delimitar un campo de estudio, para recortar un área de la 
realidad. pero fuera de eso no precisa mucho más. Probablemente en esa ambigüedad e 
indefinición esté su virtud, pues de manera mucho más clara que cuando se emplean 
términos aparentemente más precisos como clase obrera o burguesía, se manifiesta la 
imposibilidad de definir w1 sujeto a priori, fuera de w1 proceso histórico concreto" 13

. 

Sectores populares es sin duda una noción útil y adaptable, que a primera vista parece ideal 

para definir un s4jeto social tan heterogéneo como el que investigo. en una sociedad no 

capitalista donde no existe una clase obrera. Sin embargo, su empleo es problemático, dado 

que el concepto de clase social al que intenta reemplazar -también él cuestionable, como se 

verá luego- incluye en su definición un elemento fundamental para el análisis histórico: la 

noción de diíerencia sociai. Sectores populares carece en absoluto de algo semejante: su 

mérito es poder aglutinar diferentes casos, pero ¿qué los unifica? Su pertenencia aJ confuso 

mundo de lo popular -similar al de pueblo- que permite la aparición de trabajos que los 

contemplen como un sujeto independiente del resto de la sociedad, sin incluir ni::'1gún 
·' 

criterio relacionado con su condición subordinada que es clave para entenderlos. Es 

interesante como Romero explica el despl~..amiento conceptual: 

"en el caso de las sociedades urbanas. ios estudios sobre lo que Oramsci iirunó las clases 
subalternas parecen no centrarse e.xchisivamente en los trabajadores industriales sino en un 
conjunto más amplio, genéricamente ~enominado sectores populares urbanos."14 

Parece un traspaso lógico, pero ¿por qué esa nueva categoría? Los historiadores que 

empezaron a apartar su interés exclusivamente del movimiento obrero para incluir :i otros 

grupos. lo hacían para estudiar a la clase trabajadora, no n los sectores populare.'l~. 

- ·Aunque se-puede encuadrar el cambio entre las modificaciones del-vocabulario de las 

. disciplinas sociales del último cuarto de· sigl~ para ~eferirs~ a los sujetes socialcs16
, la 

!:!oL.A. Romero: ~Los sectores populares como sujetos históricos", en Guúérrez y Ro1nero: Sectores pop11/ares. 
cz1!r-.1ra y pol!tica. Buenos Aires en la entreguen-a, Buenos Aires, Sudamericana, 1995, p. 35. 
Hfbid, p. 25. • 
1 ~Véase por ejemplo E. Hobsbawm, Trabajadores. Estudios de historia de la clase obrero, Barcelona. Crítica. 
1979. 
16 R. Guido y O. Femández describen críticamente varios d'!splazamientos, como el de ciases por 
ciudadanialactore~f. el de lucha de clases_ por concertació11ipactos o el de clase domi11a11/e por élite/e/ase 
política, en "El juicio al sujeto: un análisis de los movimientos sociales en América Latina", Revista Me.xican .. '1 

de Sociologfa, año LI, nº 4, Mé~\.-ico, UNAM, 1989. &ctorcs populares no aparece mencionado. 
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introducción de un ténnino tan aséptico como sectores populares se hace sin una entice 

directa de la terminología a Ja que reempl:u..a ¿Por qué no hablar de las clases suha/ternas 

que Romero mencio~.a en la cita? Es indudable que esta categoría es de dificil aplicación, 

lo que se hace patente al observar la falta de una definición de ellas por parte de Antonio 

Gramsci, que fue el que empezó a usarla 17
. Sin embargo, el desplazamiento conceptual que 

propone Romero no se hace por una critica a dicha categoría, sino que hay un traslado no 

explicado por e1 cual aparece un concepto con un significado muy diferente (y no se lo 

pui:::de rcmitií a la fieccsidad de abarcar más que las clases trabajadoras, porque e/mes 

·b/> . é .. il 1") su. a flrna., es un t ,nnmo aun m.!.S amp.10 . 

Al mismo bempo, a pesar de lo que dice Romero (ver supra), sectnres po,n11/fJres se b~ 

convertido también en la denominación aprioristica de un sujeto, dado que actualmente se 

lo utiliza para diferentes períodos y esp~cios sin detallar diferencias. Lo único que se 

mantiene inalterable es su generalidad y su posibilidad de contemplar um~ vasta gam~ de 

situaciones, algo útil para describir a un~ sociedad tan heterogénea como la portt.~fia de 

1810-1820, pero los problemas enunciados le dan una capacidad analítica que, a mi 

subalternidad de a quienes se refiere, no fija límites temporales ni espaciales y tampoco 

existía en la época. 

3. ¿Eran los plebeyos urbanos de Buenos Aires um! Hcb1sc"? 

Como es sabido, el concepto de clase !iO</ial es sumamente complejo y no existe una soin 

definición de él, pero cualquiera de las existentes acept.1 que las clases son un producto de -

.. las. desigualdades en las sociedndesfl\. i.as dos grnndes fuentes del uso actual dei tÚmino 

son el pensamiento marxiano y el weberiano, que han dado lugar a múltiples 

interpretaciones y entrecruzamientos entre ambas matrices 19
. No pretendo cuestionar la 

17VCa..-.e su .. Apuntes para el estt1dio de las clases subalternas. Criterios metódicos", '!n Grams-ci, A.: An10Jagia 
JI. r.:éxicc. Siglo XXI, 1972. 
iiA. _Cavall~ "Clase", en N. Bobbio et al Diccionario de Po/Í/ic:a, Tomo!, México. Siglo XX.L 1985. 
il>No voy a rescfiar nquí las definiciones de estos autores. Es sabido que Karl Marx no dejó una teoría de las 
clases ··que h.1bia comenzado en el inconcluso tomo tres de El Capital-: aunque si realizó estudios e-0ncretos 
so-~rc ellas.. como El 18 Bnnr.ario de Luis Bonaparte. IA lucha de clases en Francia entre 1848 y 1850, el 
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validez del concepto, se tome la definición de dase .wcia/ que se tome, pero sí poneí en 

duda su utilidad para analizar la cuestión que me ocupa. 

Algunas de las dificultades de emplear la categorla de cla(/e para trabajar sobre sociedades 

precapitalistas fueron advertidas por Eric Hobsbawm: 

"bajo el capitalismo la clase es w1a realidad histórica inmediata que, en cierto sentido, se 
experimenta directamente, mientras que en las épocas precapitalistas puede ser un mero 
concepto analítico que sirve para dar sentido a un complejo de hechos que de lo contrario 
serian inexplicables" [bastardillas en el originalJ2º. 

La pregunta es ¿sieri:ipíc c/a.o;c colaborn a explicar el pasado o puede convertirse en una 

limitación para el investigador que debe intentar ubicar en ella todo lo que observa? Esto 

depende en gran medida de qué definición de clase se maneje. Partiré de la noción de clase 

elab9rada :;;ar E.P. Thompso~: 

"Por clase, entiendo un fenómeno histórico que unifica w1a serie de sucesos dispares y 
apareníemcnte desconectados, tanto por lo que se refiere a la materia prima de la 
experiencia., como a In conciencia ... No veo la clase como una 'estructura', ni siquiera 
como una 'categoría·, sino como algo que tiene lugur de hecho (y se puode demostrar que ha 
ocurrido) en las relaciones hurnanas'..i1

. 

La formación de una clase parte de la experiencia. Es decir, la gente vive sus condiciones 

sociales de existenda y elabore !o que vivió según modelos cultur.!.les preestab!ecidos y 

ciertas expectativas, lo que lleva a la aparición de nuevas fonnas culturales y políticas y a 

la ·toma de conciencia de pertenecer a un mismo grupo. con valores, creencias, intereses y 

problema.e; comunes. Para que exista una clase social tiene que haber conciencia, sus 

integrantes deben identificarse a si mismos como "una colectividad fundada en la 

comunión de experiencia, ideas e intereses" 22
. Esta concepción ha sido atacade por ser 

Manijieslo Cor.runis:a y La guerra ch'il en Franóa. Ma:;: Weber, por SJ parte, Yincuió al término 
e-:c!umMneme ccn el mercado. tal como puede ob'st~rvarse en Econcml.ay sociedad: péira un :icercrunic.1\0 
breve al tema véase R. Bendix., Max Weber, Buenos Aires, Amorrortu. 1970. cap. 4. 
~. Hobsbawm. "Notas sobre la concicnci.l de ciase", en Hobsbawm: El mundo del trabajo. E..wi«.i1os 
hislórico..f sobn la formaciófl y í!mlttción de Ja e/me obrira, Barcelona, Critica, 1987, p. 3 3. En un s--..ntido 
parecido se expí~ mucho antes G. Lukács: ··1a n:Uición de ia consciencia de clase con la historia es 
completamente distinta en los tiempos pre-capitalisl3S de lo que es en el capitalismo. Pues en aquellos las clases 
no pueden identifiCl."'Se r.-.ás ·que por medio de la i11terpretaciim de Ja historia pcr obra del irotcrialis.rno 
hi~órioo, part.itn<io de la rei!..iiciad nistórica inmediatam•.!flte dada. mie:nr<>..s que en e! capitalismo las deses se:~ 
la realidad histórica misma i11media1arncnte dada" (bastardillas originales); en Lukacs: Historia y consciencio 
de ciase, Ba.rcckma, Grijaibo, 1969, p. 63. 
21 E.P. Thompson, l.Aformacióu de la clase obrerti en Jngia1erra, T. I, Barcelo1111. Critica. 1989, p. XUI. 
~2M.A. Oúnzos López., "Cia.~. acción y estructura: de E.P. Thompson ni posmarxismo", 'Zona Abierta, nº 50, 
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excesivamente voluntarista y descuidar la raíz objetiva de las clases de acuerdo a las 

relaciones de producción; sin embargo, a~que muchas de las crítica<; son muy agudas e 

interesantes, considero que no se ha elaborado una versión que la supere en lo referente a la 

observación de casos realmente existentes23
. 

Para analizar las sociedades precapitalistas, y especialmente las protocapitalistas, es muy 

dificil emplear las versiones de la existencia estructural u objetiva -no son lo mismo pero se 

pueden homologar en este punto- de las cll\lSes sociales (que si son más sólidas debatiendo 

sc!i:o el sis~craa capitalista de producción). En el Buenos Aires ce 1810-1320 es dí ficil 

ubie8r a las clases corno producto directo del "efecto estmcturel''24
, dedo que eilí convivían 

una gran variedad de relaciones de producción -asalariados, esclavos, vendedores 

cuentapropistas, artesanos- sin que sea fácil, ni útil a mi juicio, encontrar uno dominante 

entre ellos. Considerar que cada uno de estos pequeños grupos fomrnba una clase -lo que 

permitirla hablar de clases subalternas o populares- es sumamente complicado, y aún lo es 

más sostener ·que eran una sola clase. 

Aclaré más arriba que partía de la concepción de clase elaborada por E.P. Thompson, es 

Buenos Aires que vivió la Revolución y sus consecuencias no existió una conciencia 

·~popular", una comprensión por parte de los miembros de la plebe de su similar situación 

subordinada y su antagonismo con los grupos dominantes. En .Ja documentación en que es 

posible "escuchar las voces" de la "parte baja" de la sociedad porteña -funda.tnentalmente 

las fuentes judiciales, en las que aparecen acusando, defendiéndose o testificando- se puede 

percibir que sus identidades se definían por su iugar de origen, su pertenencia a algún 

cuerpo militar y, en menor medida, por sus rasgos étnicos. Aunque a lo largo de! procese 

iniciado con la Revolución surgieron nuevas identidades horizontaies. básicamente dentro 

del ejército, los plebeyos urbanos no se pensaban como un grupo de igmles25
. No 

constituían una clase (ni baja ni trabajadora, y menos aún obrera), ni tampoco clases, ya 

Madrid, 1989, p. 18_ . 
~ .. crltic:.s m.'\s clcl>oradas son las de P. Anderson, "La acción", en Anderson: Teoría, pofiliC-11 e his;nria. Un 
debate con E.P. Thomps01;. Madrid, Siglo XX1. 1985, y MA Caínzos López, art_ cit. 
2';Para las clASes como "efecto estructural" véase N. Poulantzas, Poder po!iti<X> y clases sociales e11 el Estado 
capitalista. México. Siglo XXI. 1994. 
"Estos temas se tratarán en el capitulo V de esta tesis. 
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sean populares o suf:a!:ernas. 

Es este último concepto, e! de s11ba!ternidad, el que considero que hay que emplear para 

abordar al sujeto social que es mi objeto de estudio. Intentar ubicario dentro de una ciases o 

clases me parece un manejo de la evidencia que dificulta. más que favorece, la 

comprensión del fenómeno. 

4. Una posibilidad: la '"plebe urban:1'' como parte de los ~'sectores subalternos" 

i=i ... ..;~c;"" 1 pu-•o d"' ··n;;.,.., d~ 1o" ,.i;~crcn···~ ~1pos "r'lopularcs" de 'a c1·l.d"...1 u...1c 11"C'"'os ._. t'·º· ·•fi,..• ,,, .,.""' ""'' · .. ",.' ""'• ~'u,! 1 1 ',1.,,;-> 6'' .. ,... t J au u~ ·~ ... 

Aires ~ra su posición subalterna en la sociedad colonial y poscolonial. u noción d-: 

subal!emidad permite describir situaciones de desigualdad social -y antagonismo- donde 

no hay clases (¿o acaso sólo se pueden analizar conflictos y/o diferencias hablando 

exclusivamente de c/ase26?). 

Ranajit Guha sostiene que "la palabra 'subalterno• ... tiene el significado que le da el 

Concise Oxjord Diction01y, es decir, 'de r~go inferior'"27 Guha emplea subalterno 
. ' 

.. wil•ú C:ciiGiíÚ71ació¡¡ Je: aifiouíü gei1~rni u1;; subu1üiL1ució11 en ia socioorui sw-asiática, yéi St.ci 

que esté expresado en ténninos de clase. casta. edad, género, ocupación, o en cualquier otra 
fonna . . . Ja subordinación no puede entenderse excepto como uno de los terminas 
constitutivos en una relación binaria en la que el otro es la dominación. ya que '.!os grnpos 
subalternos están siempre sujetos a la ~ctividad de los grupos que gobiernan., incluso cuando 
se rebelan y sub1evan"'28

. 

Esta noción es útil para el análisis que ~ntento realizar. En toda sociedad existen y han 

existido sectores suóalternos. de acuerdo a la fonnulación de Guha; no se trata de una 

categoda histórica. sino de una herramienta de descripción social, que es tan aprioristica 

como sectores populares, pero solamente ia propongo para establecer un marco general y 

desde allí poder afinar el análisis. En el espacio abarcado por el Virreinato del Río de la 

;.;Alberto Pla trata al abandono del concepto de clase como nlgo que .. no es inocuo" y que tiende al "'no­
compromiso", para iucgo defender la validez dcl ténnino; pero su argumentación. imposible de separ.ir del 
capitalismo, haria imposible hablar de clase en otro periodo histórico; en .. Clases sociales o sectores populares. 
Pertinencia de !as C3tegorias analíticas de 'clase social' y 'clase obrera' ... An11ario, 2° época, nº 14. Rosario. 
\J1'-cK, i989-l99iJ, pp. i, ] J y SS. 
77R. Guha. "Prefacio a los Estudios de la Subaltcmidad. Estudios sobre la Historia y la Sociedad Surasiática", 
en S. Rivera Cusicanqui y R. Barragán (comps.): Debates Post Co/011ia!es: Una lntrod11cció11 o los Estudios 
de ta Subaltemidad., La Paz., Sierpe, 1997, p. 23. . · 
').1.Jbid. pp. 23-24. 



26 

Plata existían diferentes sectores .~uba!ternos: los campesinos y gauchos en la campa.t\a del 

Litoral, Jos indf genas de las comunidades de Ja región alto peruana, los aborígenes de las 

Misiones, los fronterizos indios de la zona fronteriza del Sur, los habitantes rurales del 

Interior. los sectores urbanos. 

A estos últimos puede abordárselos de dos maneras distintas. Una es dedicarse a cada 

grupo por separado: por un lado los pequeños artesanos, por otro los pescadores, los 

vendedores ambulantes, los mendigos, etc: Esta fonna es poco conducente, porque es muy 

dificil encontrar evidencia suficiente p-ara trabajar con cierta profundidad n todos los 

pequeños sectores y porque. sim!.!ltáneamente, ello atomizaría el ~n:füsir: en ti! extremo que 

haría dificil renlizar una investigación como est~. que no se centra en una descripcié'n de 

características sociales. El otro modo de acercarse a estos grupos, que considero más 

adecuado, es tomarlos como partes de un solo conjunto: la plebe urbana. Esta concepción 

existía en la época, los miembros de la elite y algunos viajeros que visitaron el Río de 1.a 

Plata llamaban plebe a ese heterogéneo conjunto de individuos enrolados en distintas 

actividades .lnbomles -cuando las tenían-, con desigual poder adquisitivo y con grandes 

residencial dentró de la ciudad y ciertos espacios de sociabilidad, -principalmente la 

pulpería30
• Por otra parte, eran en su mayoría analfabetos, obtenían bajos ingresos y no 

contaban -ni en el periodo colonial ni entre 1810 y 1820- con representación política. 

As.í, utilizar plebe implica aceptar una denominación empleada por la elite que cuenta con 

un innegable contenido despectivo -mue~ veces se le agregaba el adjetivo "ínfima" en 

algunas descripcíones. o se utilizaba chusma como sinónimo- que habla también de su 

origen como producto de las diferencias sociales de la época Se toma para e! análisis la 

forma en que un sujeto social era definido por otro, lo que no deja de presentar dificultades, 

pero lo cierto es que quienes integraban esa plebe no se reconocían a sí mismos como 

p...."'rteneciendo a un mismo grupo31
. En una sociedad sumamente e~trntificadsi, dividid~ en 

estamentos donde la etn.icid.ad y el origen tenían un peso cru.cial, muchos no hubieran 

~:; e>'icicnci;;_;¡ óti uso dcl concepto son varias y !!e irán consigrumdo a lo !argo del trebejo. 
30P. GonzáJcz Be.rnaldo: "Las pulperías de Buenos Aires: historia de una expresión de sociabilidad popular"., en 
Siglo XIX. Revisla de Historia, 2º época, nº 13, Mexico, enero-junio de 1993. 
31Según J.L Romero "sólo para la 'gente decente' el populacho era un grupo social coherente", en 
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aceptado verse identificados en una misma categoría con otros individuos de menor 

importancia social, como Je hubiese ocurrido a un pequei\o artesano blanco que trabajaba 

en su local si lo hubieran comparado con un negro esclavo que se ocupaba de tareas 

domésticas en la casa d~ _una familia poderosa. Sin duda exi~tían diferencias entre ellos, 

pero estaban unidos por el discurso .. patricio" y por las características comunes que 

enumeré más arriba. 

Por otra parte, aunque esto no ha sido trabajado concretamente, plebe, en su uso habitual, 

remite a ios ámbitos urbanos. Su origen como vocablo se remonta a ia antigua Roma y 

desde e!H hE sido utilizado principalmente para hablar del .difuso popo/o mir.:1.'u de bs 

ci\1dades europeas precapitalistas. Sin embargo, su uso en la historiogrnfia ha qul!d~do 

sobre todo vinculado a las ciudades de los siglos de la modernidad preindustrial curopt.!a y 

de Ja América colonial y decimonónica. Por ello, emplear la noción de plebe permite 

reali7..ar análisis comparativos de un sujeto social de dificil aprehensión pero presente. La 

historiografia no se ha ocupado demasiado de la definición de plebe -salvo para la Roma 

antigua-, pero hay trabajos que brindan interesantes reflexiones al respecto. Por ejemplo, 

"Los plebeyos se definían porque, en una sociedad que ·pretendía acatar una cuidadosa 
estratificación social, sus miembros carecían de oficio:; y ocup.acione:; pennooentes. ?ero, 
aparte de una frágil condición económica, se oontraponian a la aristocrncia por vivir al 
margen de la 'cultura': no había escuela, ni maestros para ellos ... Esta proximidad entre los 
esclavos y la plebe significaba un riesgo para el equilibrio social de la ciudad, porque 
mientras sobre los primeros se ejercían diversos mecanismos de control y dominio ... sobre 
la plebe era dificil. y muchas veces imposible. establecer mecani!:.-inos que requerinn de un 

l' contacto estable y permanente con un amo."· .. 

Un problema es dónde ubicar a los esclavos, de quienes Flores Galindo cree que constituían 

una clase. Lo fueran o no~ en Buenos Aires los sitúo como uno de !os gruyes intc8rantes de 

la plebe, pOíque compartían varias características y ámbitos con los otros plebeyos. 

Para E.P. Thompson, que ha trabajado sobíe la }nglaterra del siglo XVIII, 

"Una plebe no es, quizá, una clase trabajadora. La plebe puede carecer de , Ja 
consistencia de una autodefinición, de conciencia~ de claridad de objetivos; de la 
estucturación de la organización de clase. Pero la presencia política de la plebe o 

Latinoamérica. Las ciudades y las idea.\ Buenos Aires, Siglo :;pQ. l 986, p. 140. 
3z A. Flores Galindo, Aristocracia y Plebe. Uma. 1760-1830 (e.ttr11ct11ra de clases y sociedad colmrial), Lima, 
Mosca Azul, 1984, pp.155 y 159. 
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'chusma' o 'multitud' C$ manifiesta; afectó a la alta polltica en multitud de 
. • . ..,'l't 

ocasiones cntJcas... · · 

Ninguno de estos dos autores ha considerado a la plebe como una clase~4 -pese a que esto 

no es explícito en Flores Galindo puede deducirse del análisis que realiz.a-, pero sí la han 

situado en relación existencial con otro polo, el Patriciado o la Aristocracia, es decir que la 

han ubicado como uno de los actores de la lucha de c/ases35
. La utilización que hacen de Ja 

categoría plebe es entonces indisoluble de un pensamiento diálectico, donde sin un otro no 

puede definirse e este sujeto sociel. Considero que esta definición relacional es 

fundamental para poder analizar una sociedad como la porteña hacia 181 O, Jo cual no 

significa incíuir al presente trabajo en un estudio sobre la lucha de clases en dicho espacio 

y tiempo. La lucha de clases es un supuesto rico que ayuda a pensar la realidad social de 

las sociedades urbanas protocapitalistas, pero presenta el riesgo de ir al pasado a buscar los 

elementos que permitan delinear las fom1as en que ese fenómeno tomado como universal 

se dio en la sociedad estudiada (en este caso la de Buenos Aires). De este modo, se 

procuraría encontrar algo que se ha fijado aprioristicamente -sin que haya evidencias de 

que haya existido realmente- desviando la atención hacia lo que debería haber habido, en 

vez de ver qué fue lo que hubo (que bien puede ser en muchos casos históricos una lucha 

de clases). En fin. este análisis no está gui~do por el interés en delimitar las formas de la 

lucha de clases, sino de encontrar cómo se dio la relación entre la plebe y la elite en el 

l
3E.P. Thompson, "Patricios y plebeyos", en Thompson: Coswmbres en común. Barcelona, Grijalbo. 1995, p. 

73. 
~o ha generado resistencias para el caso inglés: según Perry Anderson, " ... la ausencia de una conciencia de 
clase en el sentido decimonónico no significa de ninguna manera que la plebe del siglo XVIII no fuera.un 

inconstante. compuesta por diferentes categorías de asalariados urbanos y rurales, pcqueftos productores, 
comerciantes y parados cuyas fronteras variaron se&ún las sucesivas coyunturas que la hicieron cristaJi7.ar, 
e.orno descnbe hábilmente lbompson. Sin embargo; cada una de estas categorias puede ser ordenada 
racionalmente en un análisis materialista de la clase.. por sus respectivas posiciones en la estructura de los 
diferentes modos de producción de la sociedad hannoveriana. ... en Anderson. op. cit., p. 46. 
3)1.a idea rectora de Thompson ha sido la de una .. lucha de clases sin clases", que ha genenulo grandes 
polemicas. "Las clases ... no son más que casos especiales de las formaciones históricas que surgen de la lucha 
de clases", sostuvo en "La sociedad inglesa del siglo XVlll: lucha de clases sin clases?" (en Thompson. E.P.: 
Tradición. revuelta y conciencia de clase. Barcelona, Critica, 1981). Ha argumentado que la lucha de clases 
precede a las clases; la sociedad inglesa dieciochesca vivía un antagonismo dialéctico entre dos sectores 
sociales que no pueden ser considerados clases (no tienen conciencia de serlo, por lo menos los plebeyos, de 
los patricios no queda tan claro). Thompson ha ampliado sus reflexiones sobre este tema en "Patricios y 
plebeyos", cit. 
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período considerado. especialmente en cuanto a la participación política de la primera. Lo 

que sí se toma como un supuesto aceptado a priori es que es imposible denominar a los 

sectores más bajos de la estructura social de la época sin tener en cuenta a quienes los 

dominaban, sin tener en cuenta su condición de suha/ternidad. 

La noción de plebe urbana me parece, según to expuesto, la categoría más adecuada para 

analizar a los sectores subalternos de la ciudad en el periodo iniciado con la Revolución de 

Mayo. Otorga la posibilidad de realiz.ar una investigación que no trate exdusivamente de 

su composición social -que de cualquier manera seriá necesaria para el Buenos Aires de 

181 O- sino sobre aspectos polfticos o culturales que involucren a los scctoics subalternos 

urbanos. Considero que esta noción permite pensar y analizar mejor a un sujeto social de 

dificil abordaje histórico, sin tener que clasificarlo en alguna categoría preestablecida en la 

que hay que empezar a marcar excepciones y explicaciones ad hoc. La plehe es un recorte 

analítico del historiador, pero también existió, aunque sea en el discurso de quienes la 

dominaban. La utilización del concepto para distintos espacios contemporáneos puede 

quizás pennitir el uso de criterios comparatistas que brinden explicaciones amplias, 

"5uJ}éíad-0ras de tos simples estudio--s de caso, aunque en los próximos capítuios me ocuparé 

solamente de uno: el de la plebe de Buenos Aires entre 181 O y 1820. 
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Capítulo U _ 
LOS MIEMBROS DE LA PLEBE 

La realización de este trabajo requiere una premisa básica: especificar qué era la plebe 

urbana hacia 1810, cuando comenzó el periodo aquí estudiado. Delinearé entonces a 

continuación las características de ese grupo en la etapa previa a la de mi investigación, de 

acuerdo a Jos datos consignados en la escasa bibliografía acerca del tema y algunas fuentes 

complementarias. Luego describiré sus primeras acciones políticas: su actuación en las 

invasiones inglesas de 1806 y J 807 y su relación con los sucesos revolucionarios de 181 O. 

l. El escenario virreinal 

Al advenimiento de Mayo, Buenos Aires era una pequeHa ciudad ubicada en el limite sur 

del Imperio Español. Fundada definitivamente en 1580, su crecimiento había sido poco 

considerable a lo largo de sus primeros dos siglos de existencia. En 1776 hubo un cambio 

decisivo: razones fundamentalmente estratégicas -frenar la ambiciosa política 

expansionista portuguesa hacia el sur, ligada a los intereses británicos- llevaron a la Corona 

a crear un nuevo Virreinato en el Río de la Plata. Buenos Aires fue declarada capital de ia 

nueva jurisdieción, que abarcaba .los inmensos territorios espafioles al sudeste del Perú, 

incluyendo el Alto Perú y sus riquezas minerales centradas en Potosí. La nueva capital pasó 

a ocupar un lugar mucho más destacado dentro de las Indias, en detrimento de Lima. 

El perímetro de Buenos Aires era pequeño, de aproximadamente dos kilómetros de norte a 

sur por uno desde el río hacia el oeste1
, y no contenía grandes edificaciones2

. La población 

Jos suburbios, y finalmente una zona de quintas que circunvalaba la ciudad. Todo se 

hallaba di~idido en "cuarteles ... ordenados numéricamente. 

1 Abarcaba desde el rio -en esa época ubicado donde hoy están les avenida Leandro L. AJem y Paseo Colón­
hasta aproximadamente la actual Avenida Callao al oeste, y desde la hoy llamada Avenida Santa Fe hasta la 
calle Chile, respectivamente los límites none y sur. 
2..E.l aspecto de Buenos Aires dista de ser impactaifü: y dccepciom1 ai viajero que iuriba tras navegar por un 
esplendido río", Robertson. J.P. y W.P: letters 011 South Arherica. Comprising travels °'' the bank.s of the 
Paraná and Río de Ja Pla1a. London. John Murray, 1843, p. 251 (traducción mía). Todavía en 1820 la ciudad 
semejaba desde cl río "una población pesquera., si no fuera por dos o tres torres de iglesias", Sclunidtnk.--yer, P.: 
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A! mismo tiempo que se instalaban las autoridades virreinales y aumentaban los puestos 

burocráticos, la nueva capital incrementó su actividad mercantil, al ser beneficiada en 1778 

por la Ordenanz.a de Libre Comercio, un permiso para comerciar con todos los puertos de 

la Península. La mercantil era la principal actividad económica de la ciudad desde el siglo 

XVII, ya fuera contrabandeando con portugueses y británicos o intercambiando bienes 

legalmente con las flotas peninsulares que llegaban ocasionalmente gracias a permisos 

especiales otorgados por la Corona. A lo largo del siglo XVIII, los Borbones apostaron al 

comercio como el medio principai de revitalizar la tambaleante economía imperial, y 

Buenos Aires fue uno de les puertos que más ventajas obtuvo de esta nueva política rea13
. 

Junto al aumento de su importancia política y económica dentro del Imperio, Buenos Aires 

experimentó un incremento demográfico. Las migraciones de otras regiones del nuevo 

Virreinato fueron muy importantes y en menor número se afincaron pl!ninsulares que 

perseguían fortuna a través del comercio ultramarino4
. El resultado fue un crecimiento 

enorme de la población de la modesta urbe, aunque continuó siendo escasa comparada con 

la de otras ciudades de las Indias espaftolas~ se ha estimado que en 181 O superaba los 

Cüai'ciltii rnil habit&ntes5
. 

La gran mayoría de la población económicamente activa -que excluía a gran parte de las 

mujeres y a los niftos pequenos- se empleaba en el comercio o las artesanías, las principales 

actividades económicas de In ciudad. Había también una gran cantidad de individuos 

dedicados a las profesiones liberales y la administración. El resto de la población se 

ocupaba de tareas muy diversas, o no tenía una ocupación fija. mientras que los esclavos 

desarrollaban principalmente actividades artesanales y domésticas<'. 

Vicj~:: Chile a rr::-.is d;;. fas Andes (182C~1821), Buenos Airts, C'.aridad, i94i, p. 33. 
)Brading. D.A.: "La Espai\a de los Borbones y su imperio americano", en Leslie Bethell. ed.: Hisloria de 
América Latina [en adelante HAL], Barcelona, Critica, 1990, t. 2. 
4Diaz.. M: ~Las migraciones internas a la ciudad de Buenos Aires, 1744-181 O", Boletí11 del /11stitu10 de 
Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravig11a11i ", T crcera serie, ooms. 16 y 17. 2º semestre de 1997 y 
1 º de 1998; Socolow, S: Los merrxxieres del Buenm Aires ~·irrei11al: familia y comercio, Buenos Aires, De la 
Flor, 1991. 
'Siguiendo daros censales, Lyman Johnson y Susan Socolow sostienen la cifra de 43000 habitantes para 1810 
(en "Población y espacio en el Buenos Aires del siglo XVIII", Desarrollo Económico, v. 20, nº19, octubre­
diciembre 1980); en otro trabajo. e! cruce de datos censales con otras fuentes !leva n un cálculo de ~trc 40000 
y 48000 pobladores para el mismo ai\o, García Bclsunce. C.A (comp.): Buenos Aires. Su geme. 1800-1830, 
Buenos Aires, Emecé. 1976. 
6Garcia Belsunce. op. cit .. muestra que el comeroo y las artesanías ocupaban alrededor del 80% d~ Ja 
población. 
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En lo alto de la estructura social se ubicaban los grandes comerciantes monopolistas, 

vinculados al intercambio con la Métrópoli. A su lado. se situaban los altos funcionarios · 

virreinales. Un escalón más abajo estaban los hacendados de la campaf\a que residían en la 

ciudad, los miembros de las profesiones liberales y del clero y los artesanos más 

destacados. De este espectro, algunos eran el extremo inferior de la elite y otros formaban 

unos difusos "sectores medios". La gran mayoría de los mencionados eran blancos y 

formaban Ja llamada "gente decente". Por debajo de ellos se encontraba el heterogéneo 

grupo que aqui interesa: la plebe (en la cual, reitero, incluyo a los esclavos). 

2. -L:: plebe urbnna 

¿Quiénes integraban la plebe de Buenos Aires? Establecerlo no es sencillo. Como fue 
J 

aclarado en el capítulo 1, "Plebe" es un concepto cuya utiliz.ación es compleja, es un 

conjunto delimitado por el historiador basándose en la denominación que los letrados 

hacían de los sectores subalternos o bajos. Pero "plebe" no es un vocablo presente en los 

padrones o en ios datos censaies. sino que es empleado en descripciones de observadores -

nativos o extranjeros- y en la prensa. ¿Cómo determinar entonces quiénes forman parte de 

ese grupo? No hay un único criterio, sino que es necesario tener en cuenta al menos cuatro 

elementos: la jerarquía social, la riqueza material, la participación en los Óiganos 

representativos coloniales y las diferencias étnicas. 

Para quienes eran parte de la elite -tanto en el período virreinal como en la década de 1810-

1820, en muchos nombres coincidente-, y para los miembros de los "sectores medios", eran 

plebeyos aquellos que se ubicaban en lo más bajo de la escala social~ un otro despreciado. 

Los "ideales de la nobleza" primaban en la sociedad y los plebeyos eran quicn~s menos 

podían apropiarse de ellos7
. Aquellos que realizaban tareas poco respetables, como la venta 

integraban ese grupo social. Esto era así mas allá de los ingresos con que contaran, aunque 

todos eran generalmente pobres o de recursos modestos. 

Incluso gran parte del artesanado, sus capas inferiores, pertenecía a la plebe. 

7I..ockhart, J.: "Organización y <:Wlbio social en la América española colonial", en L. Betheli (ed), HAL, cit., T. 
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Tradicionalmente, la sociedad espafiola despreciaba el.trabajo manual, ningún .. hidalgo" 

peninsular o quien buscara ser un caballero hubiese sido bien visto dedicándose a 

actividades de tipo artesanal. Sin embargo, en la mercantilizada sociedad de fines del siglo 

XVIII, un artesano próspero podía ascender, aunque no alcanzar la cima de la pirámide 

social. Aquel que tuviera una situación desahogada a pesar de tener un origen plebeyo, 

podía no ser considerado como tal. No era plebeyo, por ejemplo, un poseedor de esclavos, 

signo de ostentación fundamental en la sociedad portel\a8
. En el caso de los artesanos, 

mientras unos pocos se convirtieron en artesanos-empresarios, contratando mano de obra y 

usando esclavos para satisfacer la creciente demanda de productos del periodo colonial 

tardío, la mayoría se mantuvo en la pobreza9
. Podemos considerar como plebeyo a un 

artesano que no tuviera fortuna, pero se distinguía de un mendigo o de un vendedor 

ambulante, e incluso había divisiones entre los artesanos blancos y los de colorlO. Es decir 

que la plebe no formaba un universo único, sino que estaba constituida por una gran 

variedad de situaciones. 

No todos los plebeyos eran necesariamente ¡x>bres ni todos los pobres eran plebeyos. Los 

n1iembros de la elite y fos .. sectores medios" dei período distinguían entre ios $•verciaderos 

pobres" -huérfanos, tullidos-y los "vagos y malentretenidos" o los "falsos pobres". Para los 

· primeros la sociedad ejercía · la caridad, a través de algunas instituciones como la 

Hermandad de la Santa Caridad, la Casa de Niftos Expósitos, la Casa de Corrección para 

mujeres y el Hospicio de Pobres Mendigos. Ayudar a los "verdaderos pobres" era una 

costumbre que provenía de Espaf\a, perseguir a los otros era una tarea para mantener el 

orden social 11
• Entre los pobres se encontraban miembros de la ºgente decente" ·blancos­

que tenían un mal pasar económico; eran catalogados como .. pobres pero honrados" y no se 

puede decir que fueran plebeyos, dado que no eran tomados como tales por el resto de la 

4. 
: Andrews, G .R.: Los ajroargentinos de BuetK>S .Aires, Buenos Aires, De la Flor, 1989. 
9Johnson. L.: "Artesanos", en L. Hoberman y S. Socolow (comp.): Ciudades y sociedad en Latinoamérica 
colo11ial. Buenos Aires, FCE. 1993. Sei\ala que para los albafl.iles y carpinteros Ja situación económica era 
du.ra. 
10 /bid Miguel Rosal ha caJculado que alrededor del 6()!1/o de los artesanos de la capital virreinal est..!!.h! formado 
por negros. Rosal. M.A: .. Artesanos de color en Buenos Aires (1750-1810)", en: Boletín del !11stih1to de 
ltrvestigaciones Históricas "Dr. Emílio Ravig11ani ", Buenos Aires, segunda serie, nº27, 1982. 
11Paura, V.: .. L, pobre7.8 en Buenos Aires, 1778-1820", trabajo presentado en un seminario doctoral a cargo 
del profesor J.C. Chiaramonte, FFyL, Universidad de Buenos Aires, mimeo, 1994. 
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La etnicidad era un factor de peso para la ubicación soeial. La "pureza" de la sar.grc era 

esencial: las "manchas .. de sangre negra o india en la ascendenCia -así como árabe o judía 

en la Península- eran un mal legal y social dificil de reparar. La elite estaba compuesta 

exclusivamente por blancos. Para mantener esto, y buscando desestimular la mezcla racial, 

se creó el régimen de castas (los indios -que en Buenos Aires no abundaban- no eran una 

casta, pero igualmente ocupaban un lugar subordinado en la sociedad). Los negros, 

mulatos, mestiws y 7..ambos, mas aJlá de sus posibles diferencias en capacidad de ingreso. 

no podían tener cargos civiles o eclesiásticos, portar armas, salir a la calle a la noche, 

comprar o vender alcohol, utilizar ciertas vestimentasD. No todas estas normas se 

aplicaban rígidamente -por ejemplo muchos negros compraban alcohol-, pero sí aseguraban 

a los no blancos el lugar mas bajo de Ja sociedad. Claro que un rasgo que diferenciaba a 

Buenos Aires de otras poblaciones del Virreinato era que en ella muchos blancos 

compartían ese lugar inferior con las castas14
. 

¿Cómo detectar entonces a los plebeyos en el trabajo empírico? Cuando se utilizan fuentes 

que provienen de ia pluma de miembros de ia eiíte, ia piebe aparece como un conjwito ya 

delimitado por el escritor. En la documentación primaria, como las causas criminales y 

civiles, los swnarios militares y las órdenes de policía, que constituyen el principal corpus · 

de mi investigación, prácticamente no se habla de plebe, pero hay otros indicios. Un dato . \ 

que facilita el reconocimiento de los plebeyos es su ocupación, que muchas veces aparece 

consignada. Quienes tenían oficios ~ilcs" -jornaleros, proveedores, vendedores 

ambulantes- o no tenían oficio eran miembros de la pJebe1s. Otros signos presentes en los 

mismos documentos penniten corroborarlo: casi sin excepción eran analfabetos, vivfan en 

los suburbios, frecuentaban pulperfas ... 1~ , 

Una gran parte de los artesanos y de sus aprendices eran plebeyos, aunque no es fácil 

12Halperin Donghi, T.: Revolución y Guei"ra.. · Formaciál1 de una elite dirigente en la Argentina criolla, 
Buenos Aires, Siglo XXI. 1979. · . 
1)And . rews, op. ctt. 
1"'Según señala Halperin Donghi, op. cit. 
uHaslip Viera. G.: "La clase baja", en L. Hoberman y S. Socolow: Ciudoa'es y sociedatl e11 latillóí10mérica 
colonial, Buenos Aires, FCE, 1992 
16La pulpería era el lugar de sociabilidad popular por excelencia, como demuestra Pilar González Bernaldo en 
"Las pulperias de Buenos Aires: historia de una expresión de sociabilidad popular", en Siglo XIX. Revista de 
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delimitar cuáles, puesto que en realidad depende de cada caso. A grandes rasgos, los 

plateros y s:lStres eran los más prestigiosos, mientras que algunos carpinteros y herreros -

menos respetados- tenían un mejor pasar económico que aquellos: ninguno de los dos 

subgrupos era parte de la plebe. En cambio, la mayor parte de los carpinteros, los 

zapateros, los albafiiles, los lomilleros, los talabarteros y varios barberos, eran sin duda 

plebeyos. Fuera del artesanado, no pertenecían a la plebe ni los panaderos -duefios de 

panaderías- ni los pulperos, dado que gozaban de un poder adquisitivo y una ubicación 

social claramtnte superior (podemos considerarlos parte de los "sectores medios"). En 

cambio, si eran plebeyos los repartidores de pan y los peones de panadería, así como los 

mozos de pulpería -que L-abaj:iban par.i el pulpero. Eran también plebeyos los jornaleros. 

los vendedores ambulantes -de velas. de plumeros y escobas, de comestibles-, los pequeños 

tenderos. los proveedores -lecheros. aguateros-. Jos peones del abasto de la ciudad, los 

pescadores, los "chancheros'', los matarifes suburbanos, los carretilleros, changadores, 

boteros, transportistas, marineros, muchos d.e los labradores de las quintas, las lavanderas, 

las planchadoras, las "conchabadas" -domésticas-, las costureras, los mendigos, la gente sin 

ocupación fijai
1

• introáuzco también a un grupo bien diferenciado: íos esciavos, muchos áe 

ellos ya englobados en las ocupaciones enumeradas, pero principalmente vinculados a las 

artesanías y a las actividades domésticas. Cuando aparecen en las fuentes se suele 

consignar su condición de esclavos, por lo cual son los más sencillos de ide~tificar. 

En la documentación sobre el ejército regular creado tras la revolución se puede apreciar 

que los soldados, cabos y muchos de los sargentos eran miembros de la plebe. · 

pertenecientes a alguna de las categorías recién enumeradas.También la milicia estaba 

jerarquizada: los oficiales eran generalmente miembros de la elite, que ingresaban 

comunmente con el puesto de alférez, mientras que los miembros de la plebe eran desde el 

principio soldados, y la mayoria no abandonaba esa condición 18
• 

Historia, 2" época, nº 13, Mexico, enero-junio de 1993. 
17Todas estas ocupaciones aparecen mencionadas en las fuentes judiciales (sumarios militares, tribunal criminal. 
causas criminales y civiles que se hallan en las salas IX y X del Archivo General de la Nación) y en las 
écs-.."ripcioncs de los 'risitantcs al Rio de la Plata. Por cjc.Tlplo el inglés Emc.-ic Vida! hizo interesantes 
descripciones -escritas y gráficas- de los mendigos, los vendedores callejeros y las lavanderas., Vidal E.: 
/luslraciones pintorescas de Buenos Aires y Montevideo, Buenos Aires, Documentos de la Facultad de 
Filosofia y Letras. T. l, 1923. 
11Carlos Cansanello, comunicación personal. 
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Otro indicador para identificar a los plebeyos es el uso de los vocablos /Jor. Doña. Estos 

apelativos se anteponfan al nombre de una persona que gozara de respetabilidad social, que 

fuera .. decente", lo que implicaba ser blanco/a (o aparentar exitosamente serlo). Ningún 

plebeyo merecía ese trato antes de la Revolución y después de ella no hubo un gran cambio 

en este sentido, excepto entre quienes sirvieron en la guerra de independencia, como los 

"pardos y morenos" que llegaron a la oficialidad 19
. Los/as Don!Doña de los documentos no 

pertenecían a la plebe, como puede corroborarse si se toman otros datos sobre ellos/as: la 

enonne mayoría eran alfabetos y tenían una buena posición económica20
. Todos los Don en 

el ejército revolucionario figuraban en la oficialidad, mientras que los oficiales que no 

recibían ese título distintivo eran miembros de la plebe, aunque fuesen blancos21
. De todos 

modos, el uso de Don para clasificar deber hacerse con cuidado, puesto que en trabajos 

realizados sobre la campa.fin bonaerense se ve que si en la sociedad colonial el uso de esa 

distinción social era restringido, esto se mantenía para el periodo de la Revolución en 

algunos sitios, al tiempo que en otros se había generalizado para toda la población 

considerada blanca22
. 

'f ¡-.Jnbié11 tuve en cuenta ~a a~fabctización: en una socie<lod sin instn1cción pública pocos de 

los plebeyos aprendían a leer y escribir. De hecho, algunos de los miembros de la elite 

tampoco lo hacia.u. Cuando en los documentos consta alguien que no firmaba y hacia en 

reemplazo el signo de una cruz en su lugar. hay posibilidades de que fuese un integrante de 

19 Andrews, op. cit. Sólo la persistencia de la guerra logró que se diera este ascenso de ciertos miembros de las 
castas; todnia a fines de 181 O Juan José Castelli preguntaba dudoso a la Junta si podia otorgarle "el uso de 
Don a WlO de castas", por un destacado capitán de morenos, cit. en Halperin Donghi, T.: Tradición politica 
espalto/a e ideología rei'OluciorlGTia de Mayo, Buenos Aires. Eudeba. 1961, p. 206. 
~causas judiciales están repletas de casos donde puede verse lo antedicho. AGN. sala IX. Tribunal 
Cri.Ti!'.31; =!.! ~ S~-narios ~..f!H!~res. E! uso de .. den" ~1e:tl: Ce !es h~d~gos esy:..'':cl~~ en l\.:ntr:c:, si.-: 
embargo, muchos cspaf\olcs sin ascendencia de ese tipo -hidalgos- utilizaban el apelativo Véase Halpe:in 
Dong.~. T.: &volución y Guerra, cit. 
21M. DíAz (art. cit.), trabajando con actas mslrimoni.ales para clasificar étnicamente a los migrantes internos a 
Buenos Aires. conridera blancos sólo a los que son IlAmados Doti;aolJa. Sin embargo. en las filiaciones 
incluidas en la mayoria de las causas militares del periodo 1810-1820, donde consta el color del implicado. 
puede verse que los soldados y cabos blanoos -del ejercito regular- no eran llamados don (AGN, sala X, 
Sumarios Militares, 32 legajos). 
nM.ateo, J.: "Migrar y volver a migrar. Los campesinos agricultores de la frontera bonaerense a principios del 
siglo X"Dr, en J.C. Garavaglia y j.l Moreno (comps.): Población, Sociedad, Familia y Migraciones en el 
espacio rioplatense. Siglos XVIII y >..?X, Buenos Aires, <:antara, 1993. Mateo señala que en Lobos esta 
jerarquiz.ación c.ontinuó tras la independencia. También en Los Arroyos Don y Do& servían como distinción 
social restrictiva, según lo investigó M. Canedo en .. Colonización temprana y producción ganadera de la 
campafta bonaercosc. 'Los Arroyos' a mediados del siglo xvnr. ibid 
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la plebe. 

En muchas füente-.s se detalla el ~coJor de piel del implicado2 ~. En otras se puede dilucidar 

por la procedencia del declarante. que si decia ser oriundo de Guinea, Angola, Benguela, 

Minas o simplemente de Africa era negro, es decir un plebeyo, al igual que si era parte de 

cualquiera de las cavtas -pardos (mulatos) y mestizos- o si era uno de los indios que 

habitaban en la ciudad. Hubo pocos dentro de esta población que variaron su condición y 

dejaron de pertenecer a la plebe. 

Estos indicadores permiten, entonces, delimitar a la plebe uibaná de Buenos Aiíes, pese a 

que en !!lguncs cnsos es complicado determinar si se está frente a un plebeyo o no. Aunque 

excede los objetivos de mi investigación, es indudable que un trabajo profundo sobre !a 

estructura social de la Buenos Aires colonial y poscolonial es necesario. 

La procedencia de los plebeyos portetfos era muy variada. Recientemente, Marisa Díaz ha 

destacado la importancia de las migraciones internas en el incremento demográfico del 

Buenos Aires tnrdocolonial. Paraguay, Cuyo, Córdoba, Perú, el Alto Perú y la Banda 

Oriental --en ese orden de importancia- eran los principales lugares de origen de los 

. _, J Amé . " l b' . ' . ' d ' • ,. . . ' .. .,. ' rt1ígnmies ue 1& · · · nea espaüo a que se esta Tecteron en 1& capriaj er vtrremato oe1 KlO 

de la Plata. Las ocupaciones que ali! d~ollaron parecen haber tenido una estrecha 

relación con su origen: asi, los saltefios, peruanos y altoperuanos -muchos de los cuales 

tenían rafees indígenas- .se dedicaron preferentemente a 1.as artesanías; los paraguayos. 

santafecinos y santiaguei\os eran jornaleros; los cuyanos, pequeños comerciantes ... La 

mayoría de los migrantes internos se empleó como mano de obra no calificada, mientras 

que casi todos Jos llegados de la Península se dedicaron al comercio y tuvieron en general 

una posición social prestigi~sa24 . Los negros eran personal doméstico y se especiati7...aban 

dentro del artesanado como sastres y 7.8pateros25
• 

Podemos delinear, con estos elementos, el origen de los integrantes de la plebe portef\a 

hacia .1810. Por un Jado, estaban Jos descendfontes de los antiguos pobladores pobres, o 

luego devenidos pobres: mendigos, "vagos" o trabajadores no calificados. Junto a ellos se 

·~ -.·.,-·· 
17or ejemplo en las filiaciones de soldados uti!i~das en las causas judiciales durante la guerra de 
Independencia aparecía siempre la descripción fisica del sujeto. En cuanto a la piel se los clasificaba en negros, 
blancos y trigucftos. Véase AGN. sala X Sumarios Militares (cualquier legajo). 
14Diaz, M.: art. cJt.; Socolow, S.: op. cit. 
2Ílosa1, M.A: art. cit. 
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nuclearon los migrantes del lntcíior dcl-Yirreinaió, algÚnos americanos oriundos de otras 

regiones y unos pocos espai\oles peninsulares y portugueses. Finalmente, estab:i el gr".J: 

arco de individuos de raza negra, esclavos o libres -ex esclavos-, que entraban desde Africa 

o Brasil y fonnaban una importante porción de la población total. 

Ningún plebeyo tenía acceso a la administración virreinal o al cuerpo municipal, el 

Cabildo. Para ello había que ser ''vecino": blanco con casa poblada en la ciudad, siendo 

propietario de la misma. Ni los habitantes de la campaf\a ni los miembros de las castas 

tenían derechos políticos. Tampoco los pobladores blancos de Buenos Aires que no reunían 

los requisitos psra ser "vecinos". 

Si atendemos e !a distribución espacial de los plebeyos dentro de la pequef\a ciudad, vernos 

que ella era bastante variada. En los documentos encontramos plebeyos habitando en los 

suburbios de Buenos Aires, zonas mayoritariamente populares, pero también hay otros 

viviendo en el centro de la ciudad. Lyman Johnson ha sugerido que pertenecían a dos 

"clases trabajadoras urbanas culturalmente diferentes", una americana y de origen rural, 

otra europea y urbana26
. La primera, que agrupaba sobre todo a trabajadores no 

espeéi11Hzados. tenía como viviencia el rancho en ias afueras; es áecir, una pobre y 

elemental construcción de adobe. La segunda, integrada por artesanos y trabajadores 

especializados, prefería los departamentos o cuartos de la zona cé~trica, también modestos 

pero mucho más caros27
. Los tipos familiares en ambos grupos presentaban cieí.a 

diversidad. pero la familia nuclear (matrimonio y dos hijos) era el modelo más extendido28
. 

La dieta de los plebeyos se basaba en la carne vacuna -el principal alimento- y el pan .. 

También consumían arroz. garbanzos, porotos y azúcar. El vino gozaba de una gran 

deman~ al igual que la yerba mate, que con el tabaco eran consumidos como ''vicios"29
. 

26Jonhsor .. L.: .. La historia de precios de Buenos Aires durante el periodo virreinal", en L. Johnson y E. 
Tandeter (comps.): Economías colo11iales. Precios y salarios en América, siglo XVJ/J, Buenos Aires, FCE, 
1992, p. 176. 
2¡/btd El norteameri<:ano Brackenridge, que visitó Buenos Aires en 1817. seftaló que .. dondequiera en las orilla 
de la ciudad, se ve mucho de raza indiana. generalmente gente muy pobre ... ", en Brackenridge, E.M.: LA 
Independencia argentina. Prólogo y traducción de Carlos A. Aldao, Buenos Aires. Editorial América Unida., 
1927, p. 255. 
"En muchas familias había sólo uno de los r.jembros de la pareja (situación c¡uc se daba mayormc.'ltc con 
mujeres). García Belsunce, op. cit.; Cicercchia, Jt: "Vida familiar y practicas conyugales. Clases populares en 
una ciudad colonial Buenos Aires, 1800-181 O". en Boletín del /nstihllo de Historia Argentina y Americana 
"Dr. En1ilio Rm.ignani ", Tercera serie. nº 2, 1 º semestre de 1990. 
Z9Garavaglia, J.C.: "El pan de cada día: el mercado del trigo en Buenos Aires, 1700-1820", en Boletín del 
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Los sectores subalternos compartían vanos lugares de sociabilidad que también Jos 

homologaban: e! mercado., la calle, las corridas de toros, los bailes y, por supuesto, las 

pulperias30
. Tenían una fuerte presencia en el Carnaval y la Semana Santa. Cuando los 

"descubrimos" en algún documento suelen estar presentes en alguno de esos escenarios. 

J. Las Invasiones Inglesas: convulsión en la sociedad portefta 

La existencia de milicias en los territorios americanos respondía a una antigua tradición 

espaflola de defensa del territorio pcr parte de sus h:ibitfil1tes, pero con las refonnas del rey 

Carlos llI fueron modificadas para operativizar su funcionamiento. Desde 1769 se fueron 

sucediendo cambios en distintos lugares del Imperio, hasta llegar a principios del siglo XIX 

al Río de la Plata a través de un reglamento que establecía que todos los varones entre los 

16 y 45 años debían fonnar parte de las milicias, organizadas por arma, color de piel y 

lugar de procedencia de la tropa31
. Sin embargo, Carlos Cansanello ha advertido que los 

individuos sin domicilio fijo -los .. transeúntes", un rasgo de la sociedad rioplatense- no 

pudieron se¡ útiles en un seiVicio que era por lcugo tiem-po32
; estos trn11sct'lmc~ pertenecían 

en general a los sectores bajos, con lo cual una parte de la plebe podía quedar fuera de la 

milicia (pero no del ejército regular. que enroló de manera compuJsiva con el correr de la 

guerra de independencia. según se explicará en el capítulo V). u inclusión en las milicias, 

que los transeúntes podlan conseguir casándose con una natural, daba derechos en la 

sociedad del Antiguo Régimen; aunque esto se complejizaría durante la década de 1810 y 

no es objeto de este trabajo, la importancia de esta institución se extendería por todo el 

siglo XIX33
. En cuanto a lo que aquí importa, sólo algunos plebeyos formaban parte de las 

Instituto di! Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravigt:ani ", Tercera serie, n°4, 2° semestre de 
1991; Grupo Sociedad y Estado (Carlos Wiayo - director): Pu~ros y pulperías de Buenos Aires11740-1830, 
Mar del Plata, Facuhad de Humanidades., UNMP, 1996. En los Sumarios Militares se hace constante rcfctcncia 
a los "vicios": mate, tabaco, alcohol. Veáse por ejemplo AGN, sala X. legajo 29-9-6, letra A. 29. 
30·González Bemaldo, P.: "Vida privada y vinculas c.omwutarios: fomw de sociabilidad popular en Buenos 
Aires, primera mitad del siglo XIX", en Devoto, F. y Madero, M. (eds.): Historia de la vida privada en 
Argentina, tomo 1, Buenos Aires, Taurus, 1999. 
'.'IMar~a Femández, J.: Ejército y miiicias e11 el tmm<k; colonial amerirono, Madrid, Mapfre. 1992. 
32Cansanello, C.: "Las milicias rurales bonaerenses entre 1820 y 1830", en Revista de Historia Regional. nº 19 
,UNLU, 1998. Cansanello es quien mejor ha trabajado a las milicil\s de Buenos Aires. aunque se dedicó sobre 
todo al ámbito rural y n1 periodo que comienza en 1820. · 
33fhid 
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pequet\as milicias coloniales, que agrupaban a poco más de mil seiscientos hombres a 

principios del siglo XIX. Esto cambió radicalmente tras el primer intento británico de 

apoderarse de la capital del Virreinato del Río de la Plata a mediados de 180634
. 

El fácil éxito obtenido por las tropas de Beresford en la conquista de Buenos Aires despertó 

la indignación general de muchos de los porteflos (aunque no de otros que, como las 

corporaciones, se apresuraron a jurar fidelidad al transitorio nuevo amo). Muchos de los 

plebeyos urbanos participaron de las inorgánicas milicias voluntarias, que consiguieron 

reconquistar In ciudad. Santiago de Liniers. el hérot: de la gesta, ganó una popularidad 

enonne, que mantendría durante años35
. Esta adhesión a le figum del ·general francés es la 

primera señal que tenemos de una posición política de la plebe como grupo. Cuando des 

días después de la derrota inglesa se convocó un Cabildo Abierto, los capitulares se 

apoyaron en la muchedumbre presente para presionar por el traslado de la Comandancia 

Militar de manos del virrey Sobremonte -repudiado por su poco enérgica reacción ante la 

invasión- a Liniers36
. 

La estabiliL'lción de las milicias y su permanencia para rechazar el probable, y poco 

después r.ea!, reg:-ese britt.n-icc füc d c~unbio más dbrupLo para ios plebeyos uevcíiidos 

soldados. Las milicias voluntarias reclutaron 7574 efectivos37
. Si recordamos que la 

población portei\a se encontraba entre los 43000 y 45000 habitantes percibimos el impacto 

social de su existencia, dado que tras la Defensa de 1807 no fueron desmovilizadas. El 

equipamiento y los salarios de los milicianos se convirtieron en dos de los gastos más 

importantes de la Real Caja de Buenos Aires, y provocaron un traslado de recursos desde el 

Estado colonial a la plebe urbana. Para muchos plebeyos la milicia se convirtió en su 

medio de subsistencia:t8
. 

---· --

Al mantenerse en pie el nuevo aparato militar creado por Ja emergencia, se creó un nuevo 

J4Ha.lpcrin Dongh~ T: .. Militarización revolucionaria en Buenos Aires, 1806-1S15~, en Halperin Donghi: El 
ocaso del orden colonial en Hispanoamérica, Buenos Aires, SudameriCAilA, 1978. 
nMuchos contemporáneos hicieron alusión a la gran admiración de ia plebe por Llniers. Vease por ejemplq, 
Beruti, J.M.: Memorias c11riosw. en Biblioteca de Mayo [en adelante BM], Buenos Aires, Senado de la 
Nación, 1960. 
36Halperin Donghi. Revo/uciófl y Guerra, cit. 
37Go!dnun, N.: "Crisis imperiai. Revolución y guerra (!W6-l820f. en Goidman, N.(dir.): Revo/uc1ón. 
Reptiblica. Confederación (1806-1852), tomo UI de Ja Nueva HisJoria Argentina, Buenos Aires, 
Sudamericana. 1998. , 
38Halperin Donghi, art. cit. (1978). Las milicias criollas se entrenaban rigurosamente, mientras que los cuerpos 
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canal de comunicación entre la 'plebe t1rbana y Ja elite ·10cal, anudando lazos por fuera del 

Estado imperia.139
. De la nueva relación entre la tropa y la oficialidad surgió un elemento 

novedoso: la elección de los oficiales empezó a hacerse por votación de los soldados. El 

potencial democrático del sistema no redundó en la fonnación de una oficialidad plebeya, 

puesto que la cooptación de los sectores subalternos fue efectiva y además la elite tenla 

medios para evitar el ascenso de ciertos individuos. En una elección en la que iban a 

triunfar "dos hombre oscuros'·, Manuel Belgrano intervino para dirigir él mismo el 

.rccuer.to de votos y lograr que ello no ocurriera40
. La mayoría de Jos elegidos pertenecía a 

la "gente decenteº, con prestigio y ascendente social sobre los plebeyos. 

Otra consecuencia de las confrontaciones de 1806 y 1807 tuvo también una gran 

importancia en el desenvolvimiento de los hechos posteriores. A principios del siglo los 

habitantes de Buenos Aires se reconocian como tales y como espafioles-americanos41
. Al 

rechazar los embates británicos, esa identidad localista portef\a se revistió de orgullo por la 

victoria, fenómeno que alcanzó a la sociedad entera. Varios gestos la reforzaron, como 

algunos cambios de denominación: la Plai.a Mayor pasó a ser "de la Victoria", la pla7.a 

conflicto y su participación militar en él-, la zona del Retiro fue el "Campo de la Gloria". 

También se rebautizaron las calles de la ciudad con los nombres de vecinos destacados en 

la Defensa de 1807. Incluso los monjes dominicos colocaron falsas balas en la reconstruida 

torre de la iglesia de Santo Domingo para recordar el triunfo, y de paso demostrar que Jos 

herejes no podfan derribar un campanario cristiano~2 . Todo este simbolismo, al que 

podemos agregar la exposición de presentes laudatorios que hicieron a la capital otras 

ciudades del virreinato -como el escudo que envió Oruro4
\ expandió el orgullo por la 

oeninsulares trataban de hacerlo lo menos posible, para no descuidar sus actividades. 
)9Gonz.ález Bema!do, P.: "Producción de una nueva legitimidad: ejército y sociedades patrióticas en Buenos 
Aires entre 181 O y 1813 .. , en: AA. VV.: Jmage11 y recepción de la Revolución Francesa en /a Argenlina, 
ouenos Aires. Grupo Editor Latinoamericano, 1990. 
~ ~ autobiografia de Belgrano, cit. en Halperin Donghi: Revolución y Gue"ª· cit., p. 141. 
'
11"Argentino" era un denominativo para.los portei\os. Recién hacia mediados de la década de 1820 comenzó a 
usarse para Uamar a las Provincias Unidas del Río de la Plata; Chiaramontc, J.C.: "Fonnas de identidad en el 
Ric de fa Pl:i:.:t li.:cgo de 181 O", en Boletín del Instfhllo de Historia Argenlina y Americana "Dr. Emilio 
Ravignani ", Buenos Aires, tercera serie, n º 1, 1989. 
42El relato es de J.P. Robertson, en Buenos Aires Wsto por viajeros ingleses. 1806-1826 (prólogo de S. 
Radadli), Buenos Aires, Emocé, 1945. 
ºExpuesto actualmente en el museo del Cabildo de Buenos Aires. 
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\ictoria en todos los grupos sociales. 

Con las Invasiones Inglesas los plebeyos pasaron a ocupar un lugar más destacado en 

Buenos Aires. Un opositor a Liniers se quejaba de 

"todo el pueblo bajo de Buenos Aires. todos Jo cuerpos que/el ha creado, mil y ochocientos 
oficiales que ha formado elijiendo la escoria, y arruynando el Erario con sueldos 
exorbitantes ... milicia tan singular, y descabellada como su autor'M. 

Aunque subordinados a sus oficiales provenientes de la elite, la participación de plebeyos 

en las milicias los volvió parte indispensable en cualquier enfrentamiento de poderes, como 

los que hubo entre 1807 y 181 O. Fueron las milicias criollas (patricios, húsares) las que 

salvaron a Liniers de ser desplazado por el Cabildo el 1 º de enero de 1809. Su importancia 

creció cuando fueron disueltas las milicias de españoles-penínsulares (vizcaínos, andaluces, 

gallegos) por haber estado de parte del Cabildo en el conflicto. Al flamante virrey Cisneros 

se le recomendó en 1809 enfrentar al "partido" de Liniers empleando diversos métodos, 

como dejarlo sin dinero para pagar a los milicianos y 

.. convidar a sus oficiales y soldados, a abandonar el partido de la rebelion .. . cuidando 
mucho de incuJcar la idea de que Liniers los há vendido a Napolcon, de que no se sacrifican 
por su libertad. sino por comprar con su sangre la esclavitud (-mas espantosa-) y de que 
mientras la metropoli conquista su independencia ... Buenos Ayrcs se cubre de oprobio 
entregandose al mayor de los tiranos" [subrayado mio]45

. 

Como se ve, aparece la necesidad de persuadir no sólo a los jefes sino también a la tropa. 

es decir, a los miembros de la plebe, una presencia no despreciable d~ntro del nuevo 

equilibrio de poderes. 

4. La Revolución: el llamado de una fracción de Is elite 

La revolución comenzó cuando se conocieron las noticias de la caída de la Junta Central de 

Sevilla, tal como sucedió en Caracas, México, Santiago, Bogotá ... 46
. Pero la experiencia de 

-MuCatta de Diego Ponce de León al conde de Floridablanca", en Mayo Documental, t. VIII, Buenos Aires, 
FFyL, UBA. 1962, p. 11. 
"'"'Borrador de un oficio dirigido por la Junta Central a Baltasar Hidalgo de Cisneros ... ", Mayo Doannemal, t. 
vrn. cit. p. 258. ' 
~X Guerra ha defendido la hipótesis de una reacción general americana que obedeció a la tradición política 
pactista española, por la cual ausente el rey la sobctarúa se retrovertia a los pueblos, que previamente la hablan 
depositado en el monarca (por el "pacto de sujeción"). Así se explica que en regiones diferentes y sin contacto 
previo la respuesta al agravamiento de la crisis en Espai'la fuese la misma. Modernidad e Independencias. 
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las invasiones y los nuevos ~¡~·'(fo"º-relación -e,ritrc :la elite y la plebe. creados por la 

estandariz.ación de las milicias, pennitieron que prácticamente toda la sociedad portef\a se 

plegara a la decisión de un grupo lateral de dicha elite de reemplaz.ar al Virrey por una 

Junta Provisoria de Gobierno: La adhesión de la plebe urbana a la nueva situación ha sido 

destacada, ya que fue atípica en el contexto hispanoamericano. Ahora bien, ella no fue 

meramente espontánea, sino que el nuevo grupo dirigente Ja estimuló fuertemente, dado 

que necesitaba una base nueva en la cual apoyarse politicamente47
. 

En ios acontecimientos de mayo de 181 O la participación de los plebeyos fue secundaria: 

integraban las milicias, decisivas para el triunfo del grupo revolucionario (no casualmente 

ei Presidente de !a Junta fue el comandante de Jos Patricios, el cuerpo mas importa.'1te), 

pero no participaron directamente en los acontecimientos. En la plaza del 25 de mayo "no 

hubo más pueblo que los convocados para el caso ... no habiendo corrido nada de sangre, 

extrafio en toda conmoción popular'..48
. La elite recordaría con nostalgia esta tranquilidad: 

"no ha habido un golpe, un tiro ni un arresto'', decía Fray Gregorio Torres, y agregaba que 

mientras el 22 los vecinos deliberaban en el Cabildo Abierto, "andaba el resto del pueblo 

por ittS caiie~ con í.afüA sere11i<lu<l como si es1uvieran en un ju ego de toros ,-4
9. 

Los contemporáneos opositores al naciente gobierno lo seftalaron como plebeyo: un 

invitado ausente al Cabildo del 22 de mayo sostuvo que allí ··se discutió y votó al gusto de 

la chusman50, mientras que otro seftaló que el triunfo de la Junta fue "con el apoyo de lo 

ínfimo de la plebe alucinada"51
• Aunque es probable que algunos miembros de la plebe 

formaran parte de los grupos movilizados por agitadores como Domingo French y Anton.io 

Beruti. estas descripciones pretendían sobre todo denigrar al nuevo sector en el poder, más 

que describir la fórmula politica que lo hizo victorioso5~. 

Ensayos sobre las revoluciones hispálncas, México. FCE. 1992. 
47 González Bernaldo. P .. "Producción de una nueva legjtimidad ... ", cit .. y Halperin Donghi, Revolución y 
Guerra, cit. 
4l1Juan Manuel Beruti, "Memorias curiosas", en Biblioleca <k Mayo [en adelante BM]. Buenos Aires, Senado 
de la Nación, 1960, T.II, p. 3i63. 
49Fray Gregario Torres: "Crónica de los sucesos de mayo de 181 O", en BM. Buenos Aires, Se11ado de Ja 
Nación, 1960, Tomo V, p. 4294. 
:!'.)Romero: "Memor~ para servir~ la J:.jstcria de Le revolución de Buenos Aires el ~i\o !810", en BM, op. cit., 
T. V, p. 42SO. 
~ 1 Escrito el 18 de agosto de 1810 por Francisco de Orduña en el "Informe oficial del subinspector del Real 
Cuerpo de Artilleria de Bueoos Aires", BM, op. cit., T. V, p. 4326. 
'lLa situación marginal del grupo revolucionario dentro de la elite era resaltada por los opositores: un 
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Desde un pnmer momento el grupo triunfante apuntó a lograr la adhesión plebeya. 

procurando que fuera limitada para evitar desbordes. Las tensiones sociales no eran en 

Buenos Aires tan intensas como en otras áreas americanas donde las diferencias étnicas 

eran más marcadas y el miedo a los resultados de una movilización popular era fuerte, a la 

luz de los ejemplos de la independencia de Haití o del levantamiento de Túpac Amaru y 

Túpac Catari en los Andcs53
. Pero la cautela también existió en Buenos Aires: mientras el 

nuevo grupo gobernante intentó desde el primer momento ganarse la aprobación de toda la 

sociedad portel\a. fue muy cauteloso en lograrlo manteniendo el orden social inalterable. 

Las vías utilizadas por el gobierno revolucionario para ganar el apoyo popular fueron 

diversas. Por un lado estaba la milicia, decisiva en la jornada del 25 de Mayo de 1810. Con 

Saavedra de presidente se aseguraba que ese poderoso actor pennaneciera en conjunto fiel 

a la nueva situación. La mayor parte de Jos oficiales estaban en la primera linea de 

revolucionarios y esto aseguraba la adhesión de los milicianos; no hay que olvidar que 

muchos gozaban de. prestigio, dado que habí_an sido votados por sus dirigidos. Además, 

jefes y soldados compartían la condición de españoles-americanos, dato que se volvería 

Se aprovecharon también las redes municipales del Virreinato. El Cabildo era participe, a 

diferencia de otras instituciones coloniales, del nuevo elenco gobemanteS4. El 

ayuntamiento fue uno de los principales encargados de asegurar la adhesión al nuevo 

orden, a través del uso de la influencia de los alcaldes de Barrio y los tenientes alcaldes, 

claves para lograr seguidores en los cuarteles, especialmente los suburbanos. Los alc.aldes 

de Barrio, dependientes del Cabildo, se ocupaban de las cuestiones de policía: seguridad, 

orden, higiene y moralidad~ eran elegidos entre los residentes de los cuarteles, con lo cual 

candelero espafk>I sostenía que los miembros de la Junta Mios unos habían sido pulperos y los .otros tenderos y 
por eso no tenian talento para govcmar ... ", en "Autos seguidos contra Josep Casanova ... por contrario al 
sistema de! día" (1811), Archivo General de la Nación (en addante AGN), sala X. legajo 27-4-2, Causas 
Criminales 18l0-1815; un pulpero también peninsular dijo, por razones similares, que Msc cagaba en la Junta de 
Buenos Aires" (y por ello conoció el calabozo). en "Autos criminales contra Manuel Bureta ... por expreciones 
~sic) escandalosas y desacatadas ..... (1811), AGN. sala X. legajo 27-4-2, Causas Criminales 1810-1815. 
3Izard, M.: El miedo a la revolución La lucha por Ja libertad en Vene:uela, 1777-1830, Madrid, 1979. En el 

próximo capitulo se volverá sobre este tema. 
~ hecho, los capitulares protagonistas de la revolución buscaron tutelar a la Jw1ta. Esta ganó la puja de 
poderes y en octubre de 181 O reemplazo al Cabildo por uno nuevo. más d6cil pero. como es obvio. igualmente 
comprometido con la nueva situación. Sáenz Valiente, J.M.: Bajo la Campana del Cabildo. Buenos Aires, 
Guillermo Kraft ltda.. 1950. 
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gozaban de gran influencia, más si ·se tiene en cuenta que estos barrios abarcaban unas 

pocas manzanas cada uno (!es suburbanos eran más grandes pero también menos 

poblados). Los alcaldes controlaban los barrios secundados por los tenientes -uno por cada 

manzana del cuartel-, y el nuevo gobierno los utilizó como vehículo de cooptación, 

haciéndolos difundir sus ideas. Su importancia les permitía impedir una relación con el 

Cabildo que fuera simplemente jerárquica~ por el contrario guardaban un poder de presión 

considerable. Cuando el Cabildo les ordenó realizar una patrulla nocturna, posterior a la 

que ya hacían -llamada "de prima''-, los alcaldes se negaron; el Cabildo debió retroceder y 

les mantuvo sólo Ja patrulla de prima55
. En abril de 1811 se demostrana Ja influencia que 

los alcaldes ejercían sobre la población de los barrios (véase el capítulo H!). 

Otro recurso fue la difusión de los comunicados de la Junta en bandos y los comentarios 

influyentes en la naciente prensa oficial. "Los mas pobres de la sociedad son los primeros 

que se apresuran a porfiar a consagrar a la Patria una parte de su escasa fortuna ... " sosten fa 

lci Gaceta en julio de 181 OS6. Frases com~ ésta buscaban estimular a los miembros de la 

elite más reticentes con la nueva situación, pero a la vez intentaban crear la sensación d.e 

que iodos los porteños eran parte de ia Revoiución y esa idea también apuntaba a íos 

plebeyos. Si bien eran mayoritariamente analfabetos, las noticias les llegaban a través de 

redes infonnales: las pulperías, los mencionados alcaldes, los curas57
. Mariano Moreno 

estimuló en 181 O que La Gaceta fuera leída desde el púlpito tras las ceremonias 

religiosas511
• 

Otro recurso utilizado fue la organización de celebraciones públicas, que, como se 

explicará en el capítulo IV, generaban entusiasmo entre la plebe. En ellas participaba gente 

de todos los segmentos de !a sociedad. Desde el principio hubo una por cada victoria 

obtenida, ya fuera importante como Suipacha o menor como una escaramuza favorable en 

5'Acuerdos del F.:rtinguido Cabildo [en adelante AEC], serie IV, tomo 4, Buenos Aires.. 1927, pp. 470 y 485. 
Una vez afianzado, el gobierno revolucionario buscaria.. con moderado éxito, limitar el poder de los alcaldes 
(Halperin Donghi. art. cit.) 
~icmpo más tarde se leerla allí: .. os consagrais para la subsistencia de todos al comercio. á los talleres y á la 
W>ran.za. quando la patria os lo pida, sercis también ciudadanos armadcs'', en: Gaceta de Bue11o.s Aires 1810-
1821 [en ad--.lante GBA], Buenos Aires. Junta de Historia y Numismática A."'ge:nina y Americana. 19!0, tomo 
l, p. 166 ( 12 de julio de 181 O); e klem, T. ll, p. 762 (25 de septiembre de 1811 ). 
57El observador norteamericano Rodney percibió estas redes en 1818; en Brackenridgc, op. cit., p. 332. 
s8Goldman, N.: Hisloria y lenguaje. Los discursos de la Revo/11ció11 de Mayo, Buenos Aires, Centro Editor de 
~~~Latina.1m. . 
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la expedición al Paraguay, estableciendo una costumbre que se cumpliría fielmente durante 

toda la década con cada triunfo de las armas americanas. Los festejos inclufan salvas de 

artillería. repique de campanas, iluminación general de la ciudad por algunas noches, 

músicas, bailes y otras diversiones59
. 

Finalmente, el gobierno fomentó las delaciones contra los "enemigos del sistema del día". 

La represión de los opositores, o a los sospechosos de serlo, también funcionaba de factor 

cohesionante. En 181 l hubo diversos casos de juicios iniciados contra los descontentos, 

que servfan de advertencia para los demás60
. 

Estos intentos fueron coronados por el éxito. La plebe apoyó la nueva siiUación y como 

sostiene Pilar González Bernaldo, su presencia se identifico con el éxito de la 

insurrección61
. Pero a pesar del éxito, la movilización de la plebe, aunque necesaria para 

los .revolucionarios, no dejaba de preocupar a la elite. como se hizo claro con la expedición 

militar que partió hacia el norte en 1810 y desarticuló en Córdoba a la oposición a la Junta 

de Buenos Aires. Liniers formaba parte de ella y en la decisión de fusilarlo en Córdoba 

junto a otros contrarrevolucionarios pesó su popularidad entre la plebe portef\a: se temía 

que de conducirse a ios vencidos a la capitai "hubiera toóo ei pueblo y tropas pedido por 

Liniers, y habría sido ocasión de una sublevación genera1"62
• Otro dato de la precaución de 

Ja elite es la orden de la Junta de que .. todos los habitantes de qualquier clase, calidad, 

estado. sexo, condición que sean, manifestarán las armas blancas ó de chispa que 

tubieren. .. ". o sufrinan desde el destierro a la pena capital63
. Se buscaba impedir la 

formación de cualquier grupo contrarrevolucionario, pero también habla que evitar que 

hubiese habitantes armados por fuera de los cuerpos militares existentes, que garantizaban 

un control sobre sus integrantes. 

Entre 1806 y 181 O la plebe urbana se convirtió entonces en un soporte de la porción de la 

elite loca] que comenzó la Revolución y participó en la escena política surgida en Buenos 

~ti describe minuciosamente cada una de las fiestas de la década, la mencionada corresponde a la 
celebración de Suipacha (le primera importante); Beruti, op. ci:., p. 3775. Consideraré las fiestas en el cap. IV. 
60Véase AGN. sala X. legajo 27-4-2, Causas Criminales 1810-1815; también sala IX. Tribunal Criminal. 
61González Bemaldo, "Producción de una nueva legitimidad ... ", cit. 
62Beruti. op. cit., p. 3769. 
63GBA, T. Il, op. cit., p. 165 (28 de febrero de 1811). 
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Aires pcr la crisis de la Monarquía española. Las características de esa participación de la 

plebe a lo largo de los agitados afios que van de 18 ! l a 1820 es el tema de !os capítulos que 

siguen . 
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Cspftulo lll 
El 5 y 6 de abril de 1811 

El gobierno central creado por la Revolución se extendió a lo largo de una década. 

Establecido en mayo de 1810, desapareció en febrero de 1820, cuando el último Director 

Supremo fue derrotado en la batalla de Cepeda por dos líderes de la disidencia litoral. 

Finalizó allí Ja existencia de una autoridad central y comenzó una etapa dt= soberanías 

provinciales independientes. 

La periodización que empleo p!:U"8 la participación plebeye durante le década no es simiia.r 

a la duración del gobierno central. Como ya fue explicitado. entre 1806 y UO O -inclusive­

la movili1..ación plebeya se dio encauzada dentro de la milicia y fue controlada sin 

problemas por la porción de la elite que se benefició con elln. Esta forma de participación 

en la naciente polltica revolucionaria se modificaría poco después, con las jornadas del 5 y 

6 de abril de 1811. A partir de ese momento y hasta el 6 de octubre de 1820, cuando 

concluyó el último desorden de ese convulsionado año, la plebe jugo un papel más 

de esa nueva fonna de participación: los hechos áel 5 y 6 de abril de 1811 y sus 

consecuencias inmediatas. 

J. El 5 y 6 de abril: "Saavedra abre !a caja de Pandora" 1 

A principios de 1811 la Revolución comenzó a afrontar ios primeros obstáculos serios en 

su intento de imponerse sobre todo el Virreinato del Río de la Pinta. El grupo 

revolucionario había conseguido que la mayor parte de la población de la capital se volcara 

a su favor y que casi todos los pueblos del Virreinato lo siguieran en la decisión tomada. 

Pero el Paraguay y Montevideo no lo hicieron y los intentos militares de torcer esta 

posición fracasaron, mientras que en el Alto Perú el ejercito auxiliar avanzaba, pero no 

conseguía resultados definitorios. A esto se sumaba un problema crucial: el 

fraccionamiento dentro del mismo grupo revolucionario, que, ya dibujado desde el 

1Matheu, Domingo: "Autobiografia. Escrita por su hijo D. Martín Matbeu", en Biblioteca de Mayo [en 
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principio en tomo a las figuras de Comelio Saavedra y Mariano Moreno. se agudizó tras la 

muerte de éste y la incorporación de los diputados de Jos pueblos del Interior del Virreinato 

a la Junta de Gobierno en diciembre de 1810. Las diferencias entre saavedristas y 

morenistas se convirtieron en un franco enfrentamiento político entre los dos grupos2
. 

La plebe no participaba directamente de esta contienda, puesto que las dos facciones 

estaban integradas por miembros de la elite. Ahora bien, la relación de ambos grupos con 

aquella no era similar. Los morenistas formaban el grupo más radical en cuanto a sus ideas: 

Independencia y República estaban en su horizonte. Los contemporáneos -como un insulto­

y la historiografia -con variaciones valoretivas de acuerdo al autor- les comp2rnban 

frecuentemente con los jacobinos de la Revolución FrancesaJ. Pero contrariamente a Ja 

relación que estos entablaron con los sans-culottes parisinos. los integrantes del grupo 

morenista no buscaron movilizar a la plebe a su favor (excepto Juan José Castelli en el Alto 

Perú, que intentó ganar a los indígenas para la causa revolucionaria). Por el contrario, se 

cuidaron de excluirla de sus proyectos: el grupo políticamente más radica] de la revolución 

de Buenos Aires no procuró en la práctica el apoyo de los sectores subalternos4
. Los 

interior, de casi todos los jefes milicianos porteftos y de la mayoría de los alcaldes de 

barrio. Es decir, estaban más enraizados en la estructura de poder existente. Su política 

tampoco buscaba la movilización popular, pero estaban en mejores condiciones de influir 

sobre .los plebeyos que sus adversarios. 

La creación en marzo de 1811 de la Sociedad Patriótica, grupo morenista que se oponía a 

la política de la Junta Grande, llevo al conflicto a un punto álgido; de allí la reacción 

saavedrista que desembocó en las jornadas de principios de abril. La Sociedad Patriótica 

realizaba encuentros en el Café de Marco en las que planeaba como dembar al gobierno. 

adclante&f], T. Ill, Buenos Aires.·Senado de la Nación, 1960. p. 2351. 
~o ahondaré aquí en las causas del conflicto entre ias facciones. Véase Goldman, N.: -crisis i.mperiaí. 
Revolución y guerra (18()6..1820)". en Goldman. N.(dir.): Revolución, Reptib/Jca, Confederación (1806-
1852), tomo Ill de la Nuevo HisJoria Argelina, Buenos Aires.. Sudamericana, 1998. 
~oemí Goldrnan ha mostrado los limites del supuesto jacobinismo'"' en el di..~rso de los lideres de estii 
mcción (Jvtariano Me.reno, Juan José Castelli y Bernardo de Montcagudo ), en Historia y lenguaje. Los 
discursos de Ja Revolución de Mayo. Buenos Aires.. Centro Editor de América Latina, 1992. 
4GonzáJez. Bemaldo, P.: .. La Revolución Francesa y la emergencia de nuevas prácticas de .la politic.a: la 
irrupción de la sociabilidad en el ruo de la Plata revolucionario, 1810-1815". en: Bolet/n del lnstilll/O de 
Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravignani ", tercera serie, n ° 3. 1991. 
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Este comenzó a hostigar a los concurrentes a esas reuniones, que sin embargo tenían cierto 

apoyo en la sociedad y a algunos de sus miembros en posiciones de poder: al grupo 

pertenecían los comandantes del regimiento de infantería de América Domingo French y 

Antonio Beruti, y los vocales de la Junta Nicolás Rodríguez Pefta, Hipólito Yieytcs, Miguel 

de Azcuénaga y Juan Larrea. 

El equilibrio entre las facciones se tem1inó en la madrugada dd 6 de abril, cuando 

.. Amanecieron en la plaza Mayor de esta capital todas las tropas de la guarnición formados, 
y una mulrin1d de gente campestre, que la noche antes habían venido de todos los partidos 
de la campafta citados por sus alcaldes ... a eso de las 12 del dta se supo, que a petición del 
pueblo, pasó el excelentísimo Cabildo a la excelentísima Junta una representación donde se 
pedían varias cosas y refonnas, las que después de aprobadas por los coroneles de la" tropas. 
que parn ello fueron llamados, resultó la aprobación de In Junta, lo que fue, entre uno de los 
capítulos. la deposición de algunos vocales de la Junta, jefes de un cuerpo, y de varios 
particulares, a todos los cuales se mandaron expatriados, y desterrados a varios parajes de io 
interior. .. "5 

. 

Los afectados eran los vocales y comandantes morenistas consignados arriba y otros del 

mismo grupo. Según Ignacio Nuñez, participe de las reuniones en el Café de Marco, 

Saavedra y el Dean Funes venían hace tiempo tratando de desannar n la oposición pew no 

"De la ciudad se saitó a los arrabales en busca de máquinas para ejecutar el movimiento. o 
como entone.es se decía. se apeló a los hombres de poncho y chiripá contra los hombres de 
capa y de casaca. Entre esta población cándida e incauta, tan pura en materia de agitaciones 
políticas, y todavía tan subordinada aun n las más simples autoridades del régimen 
arbitrario, se encontró cuanto había faltado en la población de la ciudad. esto es, hombres 
que se prestasen a dar la cara sin embozo, y que creyesen enteramente fácil arrastrar aquella 
clase de población :i ejercer en masa el derecho de petición que por primera vez iba a 
resonar en sus oídos. Entonces se dio la señal: al anochecer del día S de abril empezaron n 
reunirse hombres emponchados y a caballo en los mataderos de Miserere, a la voz del 
alcalde de barrio don Tomás Grigera, cuyo nombre sólo conocido hasta ese día entre la 
pobre clase agricultora, principió a ser histórico para este país: a medianoche penetraron por 
!~~~~Hes d~ !a c?t.1ded, y en!~ do: ven?!'-:-! d!s C'C'..!p~~ !e p!~ ~.-!~·~=- -=~~ ~!! q!!!~!~tos 
hombres, pidiendo :i gritos la reunión del cuerpo municipal, para elevar por s~ conducto sus 

l . al b" "6 rec arnaetones go terno ... 

El relato es claro: ;Quiénes fueron a la nlaza? Habitantes de los alrededores de la ciud~d:. 
'<ti - " -'\. 

labradores -gen/e campestre había dicho Beruti (véase supra)- del área suburbana Nufiez 

agregaba, 

"Este twnulto se formaba de pura gente de .las quintas ... casi todos no sabían escribir y 

sBeruti, M.: "Memorias curiosas", en BM, T. IV, Buenos Aires, Senado de la Nación, 1960, p. 3785. 
6Nuñez, Ignacio: "Noticias históricas", en BM, cit., T. L p. 452. 
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necesitaban buscar quienes fmn.asen a su ruego ... los que sabían escribir no eran tan 

expertos en el manejo de la pluma e.orno lo eran en el de los instrumentos de labranza No 
hay un &darme de exageración: si se exceptuaban· 1os jefes militares, ios miembros de la 
Municipalidad, y media docena de personas cuyos nombres no eran desconocidos, los 
demás en su totalidad habían sido tan ignorados hasta entonces, como lo fueron desde 
entonces en toda la revolución"7

. 

Es claro que eran de los alrededores -de poncho y chiripá- pero no de la campaf\a 

propiamente dicha, puesto que se reunieron en una noche en la Plaza de Miserere -con lo 

cual venían d~ cerca- y los dirigía el alcalde de la quintas. 

Nuf\ez seftalaba, en el primer párrafo citado, que era una población cándida e incauta, pura 

en materia de agitaciones política\". Los tumultos populares no eran comunes en Buenos 

Aires hasta ese momento. A diferencia de lo que ocurría en otras ciudades de 

Hispanoamérica, como Lima y México, o en las europeas del siglo XVIII y principios del 

X1X, no habia antecedentes importantes de revueltas o agitación plebeya por escasez de 

alimentos o enojo con las autoridades8
. Las de Buenos Aires siempre habían intentado 

evitar las carestías de carne y trigo para impedir et descontento de la población. Aunque 

aquellas existieron. no se re~straron tumultos de importancia antes de 181 19
. 

Una población todavía tan subordinada aun a las más simples autoridades del régimen 

arbitrario. Nuftez se refería así a los alcaldes de barrio, los organizadores de la 

movilización. Su influencia -controlaban cuarteles pequefios y ocupaban el cargo en fonna 

vitalicia- les permitió convocar exitosamente a la plebe de las zonas de quintas. El caso 

·
1/bid, p. 453 y 457. 
3Sobre twnultos coyunturales en ciudad de México véase Haslip Viera, G.: "La clase baja", en L. Hoberman y 
S. Socolow: Ci11dades y sociedad en Latinonamérlca colonial, Buenos Aires, FCE, 1992; Scarlett O'Phealan 
Godoy ha rastreado las revueltas en el Pen'.I colonial en "Hacia una tipología y un enfoque alternativo de las 
:~y"'~:a.; y í~C&M e¡¡ cl !'e.-.J ci>k;r~ (¡ig:~ X'/:!!)~', Co:c&J."¡, !?°..r!; piuG :v~ ccnfli~¡v;; en !1;¡.a: Flor~ 
Galiodo, A, Aristocracia y Plebe. Lima. 1760-1830 (estrucl'Jra de cl~s y sociedad co/011ial}, Lima, Mosca 
Azul. 1984; E.P. Thompson se ha ocupado de las manifestaciones plebeyas en las ciudades inglesas del siglo 
XVIII en "Patricios y plebeyos". en Thompson: Costumbr~ en común, Barcelona.. Grijalbo, 1995; por su 
parte, G. Rudé trabajó las reweJtas urbanas en el mismo país y en Francia en los siglos XVIll y XIX, en la 
multitud en la historia. los disturbios populares en Fra11cia e lnglaierro 1730-1848, Madrid, Siglo XXI, 
1979. . 
~En 1796 un bando virreinal se pronunciaba contra la escasez de trigo, "un articulo de abasto de la primera 
necesidad para sus vcci.1os y habitantes" es decir, toda la población de la ciudad (Documentos para la Historia 
Argentina, Buenos .AJres. FFyL, lJ1.3A, ! 914, T. IV (".A.bastos de la ciudad y campeña de Buenos Aires, 1773-
1809"). La preocupación se repetiría en los años posteriores (/bid), pero ya existía antes de la creación del 
Vírrcinnto. En 1754, la tcmblc escasez de carne había hecho temer a los capitulares que "los pobres afligidos 
de la necesidad del hambre, hagan algún tumulto, C(lSQ que nunca se ha experime111ado antes ... " {subrayado 
ntlo] (cit en Ricardo Molinnri, Buenos Aires, cuatro siglos, Buenos Aires, TEA, 1984, p. 149). 
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más ilustrativo es el de Tomás Grigern., el conductor de los concurrentes. sólo conocido 

ha51a ese día entre la pobre clase agricultora. Grigera era un alce.lde con más poder que el 

habitual: la Junta le había encomendado "la demarcación de quarteles en las quintas de esta 

capital, para el arreglo de sJ1. policía ... ", con lo cual habia tenido que recorrer en 

profundidad toda la zona periférica "desde Barracas hasta el bajo de la Recoleta", tarea que 

había finalizado en marzo de 18 l J 10
. Se puede percibir claramente por qué fue el director 

de la maniobra del 5 y 6 de abril; en el proceso de demarcación que emprendió no solo se 

relacionó con los habitantes comunes sino también con los alcaldes de cada barrio y, 

evidentemente, supo aprovechar estos contactos.· 

Luego está el hecho: ocuparon la pla=a A1ayor como mil quinientos homfires, pidiendo a 

grito.'i la reunión del cuerpo municipal. El "pedir a gritos" no era nuevo. El 25 de mayo foc 

de hecho una gritería, los revolucionarios estaban en la plaza "pidiendo a la voz y con 

amenazas la deposicion del presidente y vocales de la junta, y que se reemplazasen con los 

que ellos nombraban .. .'' 11
• Lo diferente eran los protagonistas: ahora eran plebeyos de los 

arrabales, con el discreto pero fundamental soporte de las tropas, los que exigían. Nuñez. 

SeUiii8.b& deSpectiviifflerite que fut:f0)l li ejer<.;er ~;¡ ~fiüSÜ el de'féChU de pUic.:iÚfl tjUt: JIUi' 

primera ve= iba a resonar en su.11 o/dos, es decir que iban a hacer uso de un derechü 

tradicional, pero que nunca habían utilizado: se estaba ante una novedad 12
• Se trataba sin 

duda de un hecho inédito en Buenos Aires -los vecinos se sorprendían de "la novedad que 

ocasionaba esta gcnte"13
- y de ah! las primeras reacciones: 

"Las gentes de la ciudad no habían experimentado las sensaciones afligentes que causan 
estos actos tumultuosos. porque las noticias que se tmnsmitian a las familias por la 

BM, cit., tomo V, p. 4325. 
12EI derecho de petición formaba parte del más amplio conjunto del derecho natural y de gentes, anda:rj~jc 
jurídico-político de las sociedades hispanoamericanas de Antiguo Régimen. La importancia de estos derechos 
para comprender tanto el proceso de revoluciones en el continente como la organización polltica que las 
antecedió y las siguió ha sido wdescubierta" en los últimos años, y con ello empezó su estudio. Para el area 
novohispana. gente como Antonio Annino impulsó su conocimiento. y en Argentina ha ocupado un lugar 
importante en las investigaciones del Instituto de Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravignani", 
particularmente en la obra reciente de José Carlos Chiaramonte. Volviendo cl derecho de petición, no hay un 
trabajo que lo aborde directamente, pero parece haber consistido en la posibilidl!d de !os c.iuda!.l!mos del 
Antiguo Régimen de interpelar y exigir cambios en cuestiones de gobierno a favor de un "buen orden". Annick 
Lempériere ha realizado una investigación al respecto que todavía no ha sido publicada (NoeJT'j Goldman, 
comunicación personal). 
13.Beruti. op. cit.. p. 3784. 
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servidumbre que circulaba por las calles y las pla7.as en las primeras hora-; de la mafter-'l. 
provocaban más bien la risa y la curiosidad. que el susto o la consternación; en vez de 
sobrecogerse, de cncmra.-sc o de emplear otroS precauciones pat-a poner a cubierto sus 
personas e intereses, unas salían a las puertas y ventanas. otras se echaban a andar por las 
calles, y no pocas penetraban a la plaza Mayor para reconocer por sí misma5 la certez.a o la 
falsedad de la nueva alianza de charreteras y chiripás que ejercitaba la mordacidad de la 
servidumbre. Los miembros de la sociedad que se hablan retirado de las sesiones en la 
noche ooterior ... todavía incapaces de prever y de apreciar las funestas consecuencias de una 
primera sedición brutal y vengativa, todos la tomaron como la representacion de una farza 
cuyo desenlace sería tan ridículo en la parte moral como lo era en lo personal de su 
composición. Ellos entraban n la plaza en pequetlos grupos, se interpelaban en los circulas 
de los hombres emponchados: ¿Qué hay paisano? les preguntaban. ¿con quién han venido?, 
¿qué buscan. qué están esperando?, y así como el alcalde Grigera se hnbin refc1ido a! 
pueblo, los paisanos se referían al alcalde por toda contestación. Con los resultados de éstos 
y otros interrogatorios, salían de la plaza, corrían por las calles, entraban en los caf es, 
ocupando ln mañana en comentar y ridiculizar. sin embozo y a carcajadas. las ocurrencias y 
las grotescas actitudes de estos desvalidos soberanos." 14 

La situación se resolvió rápidamente, el Cabildo convocó a la Junta, que se hizo presente 

en el Fuerte y recibió a los capitulares y a Grigera. a Jos que detuvo por un breve lapso. En 

seguida, los comandantes de las tropas exigieron su libertad. Circuló un petitorio, redactado 

por el abogado Joaquín Campana, que se hizo firmar por los presentes en la plaza y se 

et1i"íegó &i goi:iic1110, ci ~ua.i poco más tan.ie ~muncio su iowi aprobución, reiiránc.iOst! 

entonces la multitud. 

El petitorio constaba de 18 puntos exigidos por "el Pueblo". La justificación previn decía: 

"El pueblo de Buenos Ayres desengañado á vista de repetidos exemplares de que no soio se 
le han usurpado sus mas recomendables derechos; sino que se trata de hacerlos hereditarios 
en cierta porcion de individuos que formando una faccion de intriga y cabnia. como ya se 
conoce, quieren disponer de la suerte de todas las provincias, esclavizru1do a la ambicion de 
sus intereses particulares, la suerte y la libertad de sus compatriotas; ha resuelto con las 
energía propia de su caracter proponer las siguientes condiciones il V.E .. para que 
desbaratándose el partido sospechoso se restituyan al pueblo ... "'1s 

¿Qué pueblo? La Revolución trajo consigo el problema fundamental de cuáles eran las 

bases de la legitimidad del gobierno. Se inició como la reasunción de la soberanía poi parte 

del Pueblo. entendiéndoio de acuerdo a la tradición pactist& cspa.¡1oia, cion<lc:: tenía d 

sentido de .. toda la ciudad" como una comunidad política. Los vecinos -propietarios con 

14Nufkz, op. cit., p. 455. 
uGaata de Buenos Aires 1810-1821 [en adelante GBA], tomo II, Buenos Aires, Junta de Historia y 
Numismática Argentina y Americana, 1910, p.281. EJ Petitorio se transcribe entero en la Gazeta E>..'1.raordinaria 
del 15 de abril de 181 L con explicaciones del gobierno entre punto y punto del IJ'IJsmo. GBA, cit., pp. 281-293. 
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casa poblada en la ciudad- integrnban ese puchlo. A esta concepción se le oponía otra, 

vinculada a las ideas de la Ilustración francesa, en Ja que el Pueblo es el conjunto de los 

ciudadanos. considerados como individuos iguales en quienes radica la Sobemnía 16
. 

Sin embargo, la tensión el 5 y 6 de abril de 1811 no se planteó entre concepciones 

enfrentadas. sino dentro de una misma concepción. Los redactores del petitorio hablaban 

del pueblo en el sentido tradicional del término. Se dirigían al Cabildo, para que a través de 

él llegasen los reclamos al Gobierno. Más allá de que los alcaldes de barrio fuesen 

funcionarios del ayuntamiento~ lo cierto es qu~ los peticionantes apoyaban como puehlo ia 

exigencia dirigida a él de remover a alguncs integrantes de la Junta; es decir que 

reconocían al Cabildo como su representante (aunque no intervenían en lo mas mínimo en 

la elección de sus miembros) y éste se basaba en la concepción tradicional arriba enunciada 

(reunía a los vecinos, no a los ciudadanos en sentido modemo) 17
. 

Lo que estaba en juego e~ quién integraba ese pueblo. Los redactores del petitorio lo 

encontraron en la plebe suburbana. Decían el pueblo de Buenos Ayres para referirse a los 

presentes en la pla7..a: plebe y milicias. En cambio para Beruti; testigode los 

.. el Cabildo debil otorgó cuanto en nombre de este supuesto pueblo pidieron los faccionistas 
de la maldad ... Suponiendo pueblo a la ínfima plebe del campo, en desmedro del 
verdadero vecindario ilustre que ha quedado burlado .. . bien sabian los facciosos que si 
hubieran llamado al verdadero pueblo, no habria logrado sus planes el presidente ... " 
[subrayado mfo] 111

• 

Es decir que la plebe no era pueblo para Beruti. El verdadero pueblo era el que él 

integraba: el de los vecinos y las corporaciones, la .. gente decente'.'. 

La aceptación del petitorio marcó un hecho destacable: el pueblo como conjunto de la 

16Chiaramonte, J.C.: Ciudades, provincias, Estados: Orígenes de la Nación Argentina (JBOfJ.-1846), Buenos 
Aires.. A.riel, 1997 y "Vieja y Nueva Representación: los procesos electorales en Buenos Aires, 1810-1820-, en 
Antonio Annino (coord.): Historia de las eleccione.t en Jberoamérica. siglo XIX Montevideo, Fondo de 
Cultura Económica, 1995; véase también Guerra. F.X: Modernidad e Independencias. E11sayo.s sobre las 
revoluciones hispánicas, México, fCE, J 992 y Goldman, N: "Crisis imperial, Revolución y guerra ( 1806-
1820)", en Goldman, N.(dir.): Revolución, &ptiblica, Co11jederació11 (1806-1852). tomo IIl de la Nueva 
Historia Arge11tina. Buenos Aires, Sudamericana. 1998. En realidad, el vocablo ciudadano ya existía en el 
Antiguo Régimen, definido en términos corporativos, pii.ra referir al vecino que de una ciudad que tenia 
privilegios y cargas por su pertenencia a dicho cuerpo; Chiaramonte, j_C.: Ciudades, Provincias. .. , cit AciJ 
utilizó la versión moderna de la palabra. 
17EI Cabildo entrante era elegido por el saliente. Sáenz Valiente, J.M.: Bajo'" Campana del Cabildo, Buenos 
Aires, Guillermo Kraft ltda., 1950. 
18Beruti, op. cit., 3786. 
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sociedad se hacia tangible también en su parte infctfor. Los plebeyos podían ser el pueblo 

de Buenos Ayre.c: y podían movilizarse para defender sus derechos' 9
, lo que se .hizo 

fundamental para que el movimiento fuera legitimo Hubiese sido mas sencillo para la 

facción saavedrista convocar solamente a las tropas que le respondian, que eran todas las 

de la guarnición menos el regimiento de La E.(jfre/la -dirigido por el morenista French. Con 

esa fuerza hubiese bastado para provocar los cambios que deseaba realizar en la Junta, 

puesto que ya en 1809 y 181 O las milicias habían demostrado su poder de modificar el 

curso de ios hechos. Sin embargo, esta vez era distinto: remover por Ja fuerza a vocales que 

ocupaban lcgitimamcntc sus cargos, aún en la frágil legalidad del momento. era algo dificil 

de hacer pasar por una acción Vl!lid<!. Por eso se apeló <! la plebe -bien apoyada por las 

tropas, claro- para dar legitimidad al acto. El pueblo, y no los militares, exigía cambios. él 

era el poseedor de la soberanía y era a quién e! gobierno representaba, su razón de 

existencia. Desvalidos soberanos. habla enunciado Nufiez., pero soberanos al fin; y 

numerosos, lo que los hacia peligrosos. Decla el petitorio, acerca de las condic.ioncs 

exigidas: 

" ... ;iiCücrcie su cumplimieuto por ia Excmu jWl~ inanciandoias impritnir y pubiicar por 
bando segun corresponde: protestando de lo contrario en obsequio de la libertad de la patria, 
y humanidad de nuestro conciudadanos no separarse del puesto donde se halla, y que serán 
imputables á V.E. qualquiera medidas menos moderadas, que pudieran adoptarse en .su 
execucion por el propio pueblo, que es arbitro de tomarlas conociendo la voluntad general, 
pero con especialidad qwmdo interesa su libertad, conservacion y seguridad."20 

La amenaza estaba clara. "El pueblo a tenido que callar, por temor a la fuerza", era el 

lamento de Beruti21
. Más allá de que el movimiento haya estado manejado por Saavedra y 

sus acólitos, al ceder el gobierno a las exigencias que convenían a la mayoría de Sllc; 

iül~gr-.wtcs se se1Hó un precc<lenie. "En aquella jornada se enseñó al pueblo de Buenos 

Aires y a todos los pueblos que se podíe derrocar cuatro gobernadores" se quejaba Posadas, 

19Los eran diversos, pero conocidos; en el mundo colonial todos estaban concientes de ciertos derechos, a los 
que rccurrfan cuar.dc se presentaban en los tnl>unales por distintos motivos, práctica corriente en toda la 
wciedad (v~se AGN, sala !X, Trib.;r.t.! Criminal y Tnburutl Civil). Lo nuevo era nqtú que una parte de la pleb~ 
urbana fuera movilizada políticamente en nombre de sus derechos, teniendo en cuenta que hasta entonces 
nunca se había manifestado grupalmente por ellos. 
'l!JGBA, cit., p. 282. El vocablo "ciudadanos" se utiliza aquí en el sentido tradicional de .. habitantes". 
21 Beruti. op. cit., p. 3786. 



uno de los damnificados22
. 

La remoción de los diputados morcnistas de la Junta ha ~ido sef\alada por los observadores 

contemporáneos y por los historiadores como el punto central del petitorio y el eje de la 

movilización. Los opositores al presidente lo acusaron de haberlo tramado todo con ese fin 

-y se lo juzgaría por ello en 1814- mientras que los acusados lo negarían rotundamente ("el 

gobierno no tuvo el menor influjo", sostuvo el Dean Funes -también sei\alado como 

instigador de las jornadas-, "la revolución del 5 y 6 de abril ... fue sofocada"2
\ 

La historiografía se dividió en defensores y adversarios del suceso. Entre los segundos se 

encuentra Bartolomé Mitre, para quien se trato de una funesta imitación de las acciones de 

lu multitud parisina bajo la Convención en Francia24
• También Ricardo Levene y Rodolfo 

Puiggrós -identificados con la figura de Moreno- sostuvieron opiniones contrarias al 

movimiento25
. Desde el Revisionismo no se abordó el tema en demasla, pero José María 

Rosa se encargo de alabar las jornadas por su carácter popular espontáneo, mientras que 

otros historiadores, abiertos defensores de Saavedra -como José Luis Busaniche y Mario 

Serrano -, siguieron sus pasos26
• 

A mi juicio hay un elemento que no ha sido considerado en toda su dimensión: cómo 

fueron movi1ízados los "orilleros" (asf se llama en la historiografía a los concurrentes a .la 

plaza). Quienes defendieron la espontaneidad del acto, la justificaron por la gran 

identificación del "pueblo" con el presidente Saavedra y sus ideas "nacionales•', pero esto 

no ha sido demostrado. Los sostenedores de la tesis de la manipulación -contemporáneos o 

no- consideraron que todo el acontecimiento obedeció a un plan cuidadosamente 

orquestado, en el que la plebe jugo un papel totalmente pasivo. Decía Posadas: 

..... vinieron a la plaz.a Mayor aquella noche de1 cinco de abril todos Jos vecinos de Jos 
&rr~es y qultitas cumo wios opas y sin saber a que Zn erw1 aiii citaüos y traídos por un uU 

22Posadas. .. Autobiografia" (cscritA en 1829). en BM. cit.. T. ll vol. l, p. 1413. 
"Funes, cit. en Nui'lez. op. cit., p. 465; Funes.. G.: "Apuntamientos para una biografia .. , en BM, cit., T. 11. vol. 
2, p. 1539. 
14Mitrc, B.: Historia de Be/grano y de la Independencia Arget11i11a, Buenos Aires, Ed. Anaconda. 1950. 
"?uisgrós, R.: Lo.s caudillos de la Revolución de Mayo, Buenos Aires, 1954; Levene. R.: Mariano Moreno y 
la Revolución de J.·fayo, Buenos AireS, 1942. 
26Rosa, J.M.: La historia de nuestro pueblo, vol. l. Buenos Aires, Ed. Video, 1986; Busaniche, J.L.: Historia 
Arge111i11a. Buenos Aires, Solar-Hachettc, 1976; Serrano. M.: Cómo fue la revolución de los orilleros 
porieños, Buenos Aires, Plus Ultra, 1975. Según Félix Luna. fue el primer 17 de octubre argentino (en 
Segunda Fila, Buenos Aires, Planeta, 1999). 
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Grigera condecorado por Saav-edra con d nombra.miento de alcalde mayor ... "27 

La intervención del grupo saavedrista en la organización es indudable: Joaquín Campana, 

redactor del petitorio, era un abogado alineado con Saavedra y se apropió de un cargo tras 

el alejamiento de los morenistas de la Junta; Grigera y Jos jefes militares que fueron a la 

plaza -la mayoría- también eran reconocidos adictos al presidente; los únicos perjudicados 

fueron los diputados vinculados al grupo del Café de 1vtarco. Se utilizó básicamente el peso 

de los alcaldes de barrio para reunir a la gente. El principal argumento utilizado para la 

convocatoria figuraba como primer punto del petitorio: 

.. Convencido el pueblo de Buenos Ayres de que las medidas adoptadas hasta el dia para la 
roconciliacion de los españoles europeos con los americanos. son á mas de ineficaces, 
perjudiciales á la gran causa y sistema de gobierno, que se sigue, y debe abrazarse en lo 
venidero; es su voluntad. q:..c se e>qntlscr. de Buenos A)'Tes á todos los europeo; de 
qualquier clase ó condicion,. ... 2R 

Pero no era tan sólo una excusa que encubria el ataque al grupo morenista, sino que el 

hecho de que se lo colocara en primer lugar marca su importancia. ¿Cómo entender que el 

sector políticamente más moderado haya decidido utilizar una medida sin duda radical. 

expulsar a gente con la que tenia afinidades sociales, incluso en algunos casos familiares? 

Tulio Halperín Donghi ha explicado que en la lucha facciosa que caracterizarla a toda la 

década revolucionaria cada grupo se fue radicalizci.ndo con el solo fin de desplazar al 

contrario29
. A principios de 1811 los morenistas se habían dedicado a defender la situación 

de los peninsulares, con lo cual Saavedra y los suyos decidieron tomar la causa contraria 

para enfrentarlos. Pero.lo que quiero destacar es que esta radicalización, este paso adelante 

del grupo más conservador de la elite revolucionaria se debió a que se trataba de un tema 

capaz de mov'iiiz&.r a ia piel>e, fue sin dudH fue t!i pfiucipai medio etupieado pata eiio. Se 
' 

apeló a la identidad americana contra la peninsular, ante una plebe integrada casi 

exclusivamente por americanos y afroamericanos, que había atravesado la experiencia de 

27Posadas, op. cit., p. 1413; y Nui\ez agrega: "La frialdad con que recibió la muchedumbre el anuncio de estas 
concesiones y la docilidad con que todos se retiraron en el acto de recibir la orden, acabaron de demostrar la 
¡;arte tan subal:cr..a que ocupaban en una escena, cuyo último desen:ace quedó por cor.siguiente a cargo de los 
mismos que la habían fraguado y conducido". op. cit p. 459. 
28GBA. cit., T. IL p. 282. 
~pcrin Donghi, T.: Revolucióny Guerra. Formación de una elite dirigente en /a Argentina criolla, 
Buenos Aires, Siglo XXI, 1979. 
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las Invasiones Inglesas -con su inyección de localismo y americanismo- y cuyos miembros 

podían depositar con facilidad el objeto de su odio en los tenderos y comerciantes de origen 

europeo. No en vano la exigencia era el primer punto del petitorio y el desplaumiento de 

los morenistas recién figuraba en el quinto; no se trataba de un mero enmascaramiento sino 

que muestra la importancia de cada elemento para quienes firmaron el petitorio -

hábilmente explotada por sus impulsores. Identificando a los vocales morenistas con la 

defensa de los espaftoles-europeos las cosas se simplificaron para Grigera, Campana y los 

otros directores del hecho. Otras apelaciones al orgullo porteño pueden haber contribuido a 

la movilización, como los puntos doce y trece, en los que se exigía w1 sumario para 

Belgrano, derrotado e?'} Ja expedición ni Paraguay. 

La plebe como sujeto sociaradquiría así una nueva función:"'dirimir los conflictos internos 

de la elite. He aquí una razón para la importante presencia plebeya que observó Halperin 

Donghi a lo largo de la década. En el contexto de yuxtaposición de autoridades -gobiemo 

central y Cabildo- que sucedió a Mayo no habf a reglas claras para definir los conflictos 

dentro del grupo dominante, . como ocurría en el período colonial. en el cual los 

enfrentamientos se decidían en marcos institucionaies. La precaria situación de iegitimidaá 

gubernamental después de la Revolución no dejaba lugar a mecanismos de ese tipo. 

Cuando la confrontación entre las dos facc.iones en las que se dividió la elite que inició la 

Revolución se agudizó, los saavedristas apelaron a un recurso politico i~ito: un twnulto 

con participación mayoritaria de la plebe urbana. 

2. El nuevo escenario 

El éxito de la acción del 5 y 6 de abril causó un gran impacto entre la ••gente decente", 

como se nota al ver los intentos de Saavedra y Funes de desvincularse del hecho30
• 

declaraba .. seamos libres sin presentar espectáculos de tumulto, de desorden, de terror y de 

injusticia..J 1
, al tiempo que los opositores acusaron durante añ.os a los saavedristas de lo 

30Saavcdra, C.: "Memoria autográfa", en BM, cit., T. Il. vol. 1: Funes, G.: "Apuntamientos para una 
biografia", en BM, cit., T. lL vol. 2. p. 1539. 
31GBA. cit., T.Il. p. 637 (30 de julio de 1811). 
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ocurrido32
. ¿Por qué .reaccionaron de esa mancra-:i Los damnificados lo consideraron un 

acto ilegitimo. Pero la combinación plebe - tropas - fracción del grupo dirigente se había 

mostrado incontrastable y volvería a ser utilizada en el futuro cercano. 

Además, había un trasfondo de temor social. Ciertamente los plebeyos se habían hecho 

presentes en ln plaz.a y habían finnado el petitorio guiados por funcionarios del Cabildo y 

jefes militares, pero para algunos miembros de la elite se había sentado un antecedente . 
poco venturoso: 

"El ejemplo que se teaía a ln vista hacia prever a otros el mayor peligro de una sublevación 
en la esclavatura, o en los indios, cuyo número era considerable en el Alto Perú y en las 
provincias de abajo hasta la capital; y entretanto los que se hallaban iniciados, desaprobando 
el movimiento, mostraban mucha esperanza de que los resultados serian pasajeros ... ''-13 

Esos miedos tenían una raigambre histórica. Al igual, at!nque menos inte:1samente, que en 

otras áreas de Iberoamérica, los levantamientos de Tupuc Amaru y Tupac Cátari, y -sobre 

todo- la sangrienta emancipación de los esclavos haitianos tras la Revolución Francesa 

preocuparon a una elite que era también propietaria de esclavos. En 1795 Buenos Aires 

habia vivido la llamada "Conspiración de los franceses", en la cual, supuestamente, 

algunos individuos enviados por los revolucionarios franceses intentaban impulsar cambios 

sociales e favor de los esclavos y la plebe. Las acusaciones no pudieron probarse, pero 

igualmente se castigó a los sospechosos y se prohibió la entrada de esclavos provenientes 

de colonias francesas34
• Todo esto habla claramente de los temores que experimentaron los 

grupos dominantes tras los sucesos de Haiti. Además, en t 809 La Paz protagonizó un 

alzamiento autonomista que se babia apoyado abiertamente en indios y mestizos (reprimido 

con apoyo de tropas enviadas desde Buenos Aires )35
; y ya hemos visto los resquemores de 

la elite acerca de !a conducta de los esclavos al comenzara las lf!va.c;iones lnglesas, 

Al mismo tiempo, el punto once del petitorio presentado al Cabildo exigía que no se 

nombrara a nadie en el gobierno sin el voto del pueblo. Y si la plebe era pueblo, la elite 

tenía razones para inquietarse. Sin embargo, aunque presente, el temor no parece haber 

3'Por ejemplo Posadas, op. cit., Ma:heu, op. cit. )' Beruti, op. cit. 
3~uñez.., op. cit., p. 454. 
~Lewin. B.: "La 'conspiración de los franceses' en Buenos Aires ( 1795)", en Anuario del Instituto de 
Investigaciones Históricas. v. IV. Rosario, 1960. 
3sBushnell. D.: "La independencia de la América del Sur española" en Leslie Bethell. ed.: HAL, .Barcelona, 
Critica, 1990, t. 5. 
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sido demasiado profundo. El recurso al apóyo plebeyo podía otorgar mas beneficios que los 

peligros que acarreaba y se volvió un elemento clave para dirimir las constantes disputas 

intraelite, perpetuadas al no lograr ningún sector consolidarse como hegemónicó . 

Los grupos opositores al gobierno aprendieron la lección. Aunque con menos manejo de las 

redes que permitieron la asonada de abril y pese a criticar ácidamente su método, ellos 

también apuntaron a movilizar a la plebe si era necesario. Por un lado, comenzaron una 

campaf\a de pasquines difamatorios de los gobernantes, cuyo argumento central era el 

carácter forastero dei presidente y sus acólitos, procurando moviliz.ar a la sociedad 

"decente" y a las milicias en contra del gobierno. Pero la apelación al orgullo de Buenos 

Aires. junto al hecho de que se arrojaran los pasquines desprolijamentc manuscritos en lri 

calle, incluía a los plebeyos como interlocutores posibles (de hecho fue un indio ayudante 

de un z.apatero quien encontró el primero de ellos en la plaza Mayor el 20 de junio de 

1811 ). Este decía: 

"Patricios. El Potosino borracho de Saavedra, el cordoves Funes, el correntino Cosio, el 
tucumano Molina, el montevideano Campana, todos Forasteros, ós mandan y han 
esclavisado. ¿No os abochomais patricios mios? En esto han benido a para tus glorias y tus 
asatl.&s? ... ,._'\6 

El eje del ataque verbal al gobierno se centraba en ese argumento: estaba integrado por 

forasteros y no por notables porteños. Esto no era absolutamente cierto -Saavedra era 

potosino pero llevaba años siendo vecino de Buenos Aires- pero servia como anna para 

convencer a quienes no integraban la facción vencida el 5 y 6 de abril37 
. 

.)6Hay diez panfletos distintos conservados, en: "Crinúnalcs seguidos t.."fl averiguazion de lo Autores y 
complices de varios pasquines infamatorios contra el Superior govierno ... ". AGN. sala X. legajo 27-3-5 Causas 
Civiles 1810-1818. 
110-u-o dccia: ..... Si~ Ll..-.k;¡, Co•ML.a, }Jlc.-..!c, Sanz., Ni~o 'i ~rdi.Wei se k:s quJi\) u v.da porque que;¡i¡u¡ 

conservar estos donúnios para el Francés [se refiere a quienes fueron fusilados en Córdoba en 1810 por no 
haber acatado la instalación de la Primera Junta] ¿Por qué no se le quitará al Potosino Saavedra, a Funes, a 
Cossio. a Malina.. a Campana. y a Seguí que nos quieren entregar a la nación Ponugucsa, la más ridícula y 
odiada de todas; y cuando no aspiren a ello, quieren ser unos verdaderos déspotas o tiranos; para lo cual, y 
para realizar esta obra, han expatriado a los verdaderos patriotas y hombres justos que nos defendían 
suponiéndoles figurados aimenes? No nos alucinemos con loi; aparentados y fingidos halagos que nos hace el 
Potosino, llamándonos paisanos, y fumando entre nosotros: ésto lo hace para ganarnos las voluntades a fin de 
que le sostengamos en su despotismo y arbitrariedad: mirad que nos engaña; es potosino y basta: cuchillo con 
él ... MJrad que el Pueblo es el que nos pega nuestros sueldo:;: a éste es al que debemos defender y morir por 
él no por Saavcdra ni esta Junta de puros forasteros del carajo. Ea compañeros. despertad del engai\o con que 
nos han hecho servir para tan grande atentado, el día 6 de este mes. Todo el pueblo gime, y está consternado 
por ver nuestra perdición, y la separación del Perú., que ha tres meses se avisó de aquí iba a ser ésto 
Monarquía. que no admiten, y todos claman por la libertad. Acabémosnos de determinar lo más breve y 
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El discurso opositor, como se ve, apuntaba a la dirigencia "patricia" de la Revolución, pero 

no era antiplebeyo, sino anti "forastero" -loca.lista-, con lo cual el camino a las simpatías de 

la plebe quedaba abierto. Mientras tanto, el gobierno se debilitaba cada vez más. Saavedra 

debió partir a controlar la precaria posición del Ejército del Norte, que había sido 

duramente derrotado en el Desaguadero, y en su ausencia la oposición lideró una agitación 

en procura de la realización de un Cabildo Abierto para debatir sobre la problemática 

situación. Este se hizo y creó, tras complejas elecciones, a un Triunvirato junto n la Junta 

Grande (23 de septiembre de 1811 )) 11
• El acto fue también tumultuoso. Un partidaiio del 

cambio sefulló que piquetes de tropas se encargaron de que "no entrasen ncgrns, 

muchachos ni otra gente común ... a fin de que no hubieren desórdenes")9
, pero este dato 

nos dice que había, aunque fuese tácita, una presencia popular (¿para que si no apostar 

tropas, si no hubiese existido la real posibilidad de que alguien efectivamente se 

presentase?)4°. Pero hay otros testigos qu_e sefialaron que plebe y tropas provocaron el 

cambio de gobierno • 

.. El gobierno ejecutivo, que se estableció el 23 de septiembre de 1811 ¿tuvo en realidad otro 
origen que un tumulto de la plebe?¿ Y no se hizo lo que ella quiso?..4 1 

y también, 

"Una porción de facciosos (no exterminados) engendrados en .la pueblada o montonera del 5 
y 6 de abril, formaron otra, exigieron una especie de tribunal bajo de la Recova . . . e 
intimaron a la Junta su cesación y le dieron Jos nombres de Paso, Chiclana y Sarratea para 
gobernantes. porque estos sugetos eran Jos que el pueblo reunido en la plaza pedía y 
queria'"'2 

Como se ve, el accionar fue parecido al de abril, aunque ya no novedoso y por lo tanto 

j)C::!b!~ :~·es ·~Je deje.-: ent-.: :. !Os ~c:rJgcs ;;~-a csclz.v~:=~~s~ y ~w~~t.s ~~s ~~~.:. tt.ás ·Gifici! Gefendc;­
nuestra h'benad. Pondremos de Presidente a un verdadero Patricio. de vocales y comandantes de armas a 
verdaderos patriotas, y fuera todo forastero, pues no es razón que éstos nos gobiernen siendo tan.bárbaros. y 
habiendo tan famosos patricios; y éste Pueblo de Buenos Aires. que M sido el libertador de todos esos pueblos 
que estaban esclavos. El gobierno es Wl déspota, es un tirano ... Mejor nos hubiera estado bajo el dominio de 
los virreyes ... En ibid 
3"?0"..o tiempo más tarde, en noviembre de 1811, la Junta fue disuelta por el Triunvirato. Busaniche, J.L..op. 
cit. 
39Beruti, op. cit., p. 3800. 
~I temor al respecto estaba presente previamente. Días antes el Cabildo expresabe a le Junta su desee de 
lograr la felicidad general evitando .. seducciones, concitaciones, escandalos, y peligros de la tranquilidad 
publica", AGN, sala IX, 19 6 3, Cabildo de Buenos Aires -Archivo. 
41 Saavedra, Comelio: .. Instrucción de Saavedra a Juan de la Rosa Alba", en BM. cit., T. Il. vol. 1, p. 1122. 
42.Posadas, op. cit., p. 1428. 
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menos impactante: un tribunal bajo intimó a la Junta para que renunciase. Ei Triunvirato 

que aswnió se legitimaba en que estos sugetos eran los que el pueblo reunido en Ja pla=a 

pedía y quería. El método era similar al de abril, un tumulto de la plebe, el pueblo presente 

en la plaz.a decidía un cambio de gobierno de alcance general. La plebe se había convertido 

en lo que se puede llamar un factor de poder. condición perpetuada a lo largo de la 

existencia de un gobierno central en el ex virreinato del Rio de la Plata. 

Otro rasgo similar es que, tras el cambio de gobierno, la facción triunfante volvió a encarar 

una campana contra Jos tumultos. Los conceptos eran similares a Jos que usaban antes 

quienes editaban la Ga=eta: '"Si los americanos queremos ser libres; preciso es sellar 

nuestra conducta con la moderación y la dignidad ... ", o .. no hay delirio ig-..ial al de 

confundir libertad con desorden"43
. 

Hubo otras dos consecuencias de las jornadas de abril: e! intento de quitar poder a Jos 

alcaldes de barrio, cuyos cargos pasaron de ser vitalicios a ser anuales, y el inicio de la 

profesionalización del ejército, con la que se procuraba limitar la importancia de las 

milicias urbanasM. Pese a estas medidas, In importancia de la plebe como desequilibradora 

del enfrentamiento faccioso siguió en pie. 

•
3GBA. op. cit. T. II .. p. 805 (14 de octubre de 1811). /dcm, T.lll, p. 1 (5 de noviembre de 1811). 

«Halperin Donghi, T.: "Militarización revolucionaria en Buenos Aires, 1806-1815", en Halperin .Donghi: El 
ocaso del orden oolonial en Hispanoamérica, Buenos Aires. Sudamericana, 1978. 
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Capftulo IV 
LA PARTICIPACION DE L.\ PLEBE EN LA POLITICA PORTEÑA 

En ·este capitulo abordaré la participación plebeya en la vida polftica de la década 

inaugurada con la Revolución. Mi objetivo es delinear Ja importancia de la acción plebeya 

para la política portefta. es decir, mirando a la plebe desde la perspectiva de todo el 

proceso político de 1810-1820. Revisaré cómo los plebeyos intervinieron en los sucesos de 

la "alta polltica" del Estado creado por la Revolución, cómo se involucraron en 

acontecimientos que se hicieron regulares durante la década, como las fiestas o los cabildos 

abiertos, me ocuparé de ver qué actitud cupo a los grupos dirigentes respecto de la 

participación plebeya y cuáles fueron las consecuencias de ésta. La importancia de la plebe 

de Buenos Aires en el proceso fue decisiva en dos aspectos: ser empleados por la elite para 

desequilibrar el enfrentamiento faccioso que se prolongó a lo largo de los diez años 

considerados y proporcionar gran parte de los soldados que libraron la guerra (como 

siempre ocurre con los sectores subalternos en los conflictos bélicos). Pero también fue 

destacada su presencia permanente en los escenarios públicos de la época, aun cuando 

ocupara un lugar subordinado. Políticamente, protagonizaron algunos "levantamientos 

autónomos" sin grandes consecuencias, pero cruciales para el presente texto. Todos estos 

aspectos Jos consideraré a continuación, excepto lo referente al ejército y las milicias. que 

trataré en el capitulo V. 

1. La presencia en Is vida poUtica: fiestas, ceremonias y ejecuciones 

la nueva vida política nacida en 18 l O, es decir, tomando parte de los eventos introducidos 

por la Revolución. Las celebraciones eran comentes en la época colonial. A las fiestas 

seculares, como la asunción de un nuevo rey o la llegada de un virrey, se sumaban las 

fiestas religiosas y tradicionales: Semana Santa, Navidad, el carnaval, et patrono de la 

ciudad. El gobierno revolucionario empieé los festejos como un medio de !ograr apoyo :i su 

existencia .. Se buscó aprovechar las fiestas tradicionaJes -como el paseo del Real 

Estandarte- para establecer una continuidad en la legitimidad del gobierno. También 

- ... . 
.... .... ~~ 
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comenz.aron a ser festejadas las victorias militares. 

Las fiestas fueron decisivas como medio de ganar la adhesión a Ja causa revolucionaria de 

sectores no pertenecientes a la elite, operación que el grupo revolucionario inició apenas 

confonnada .la primera Junta de Gobierno (como ya fue expuesto en el capitulo IIl). La 

organi7.ación de las fiestas fue entonces muy cuidada por ést~. y logró una recepción 

positiva de la sociedad en general, que concurrió en bloque a esos actos. Se consiguió un 

apoyo global a la nueva situación, pero no una identificación con algún grupo en particular, 

dado que .. desde muy pronto Ja inestabilidad polítiC3 impidió que a través de ella se 

expresara la adhesión a un gobernante o a una facción" 1
. 

Cuando era aún cercano el tumulto de abfil de 1811. la Junta y el Cabildo organizaron 

exitosamente una gran celebración por el aniversario de la Revolución. El centro de la 

misma fue la Plaza de la Victoria, pero los festejos se extendieron por todos los cua11eles 

de la ciudad. Comenzaron el 24 de mayo con el paseo del ReaJ Estandarte, ceremonia 

significativa que se realizaba tradicionalmente en la víspera de San Martín, el patrono de la 

ciudad~ aJ siguiente día se lo volvió a sacar para una misa y un Tedeum en la Catedral. 

SimultAneamente desfilaron litS tropas y se inaugur0 le Pirámide c-cnmemomtorie .en l<! 

Plaza de la Victoria -construida en menos de dos meses {desde el 6 de abril) y que, 

modificada y trasla~ todavía domina la Plaza de Mayo. Además, 

"'se hicieron ilwninaciones generales en toda la ciudad por cuatro noches consecutivas; 
muchas salvas de artilleria, repiques de campanas, fuegos artificial~ músicas, arcos 
tritmfa.les. y otras infinitas diversiones. como de mojigangas, máscaras, danzas, y bailes, con 
lo que estuvo .1a ciudad muy alegre, no habiéndose visto nwica en esta capital iluminación 
más cwnplida, por la variedad de ella, y costo, pues ardían en muchas partes hachas de cera. 
en otras vasos de colores, y en otras faroles de vistosa construcción.'.l 

La concurrencia a la fiesta fue masiva y 

.. En algunos barrios se combinaron bailes y refrescos públicos, en ocho de ellos otras tantas 
comparsas enmascaradas, y en casi todos se elevaron nrws triunfales y vistosos anfiteatros 
con brillantes iluminaciones: se distinguió una gran portada colocada una cuadra al Oeste de 
la plaza de la Victoria. con la estatua de Ja libertad ..... ~ 

1 Halpertn Donghi. T.: Revo!ució1' y G11~rro. Formación de una elite dirigente en !a Argenti11a criolla, Buenos 
Aires, Siglo XXI, 1979, p. 174. 
2Beruti. J.M.: Memorias curiosos, en Biblioteca de Mayo [en adelante BM]. T. IV, Buenos Aires. Senado de la 
Nación, 1960. p.3788. 
~i\ez, op. cit., p. 480. 



La plebe participé activamente de esto~ festejos que "igualaron" simbólicamente a la 

sociedad porteí\a, concurriendo masivamente a los eventos org--anizados o iluminando sus 

casas para la ocasión". Luego de este logrado ensayo, las fiestas revolucionarias 

continuaron a lo largo de toda la década. Las mayas se convirtieron en las más importantes 

y fueron institucionalizadas en 1813. El gobierno de tumo y el Cabildo se encargaron, a lo 

largo de toda la década, de asegurar entretenimientos para el público en el aniversario de la 

Revolución: la magnitud de los festejos muestra la importancia de este espacio de 

convivencia social en el que el nuevo régimen afianzaba su Jegitimidad5
. 

"mientras duró !a entusinst:i guerra de la independencia, que el 25 de mayo traía siempre 
buenas notici:ls, y esto producía entusiasmo tal y exaltaba de tal modo a todas las clases 
sociales. que por ese momento no se hada diferencia de clases y era verdaderamente 
maravilloso ver el genernl regocijo que caracterizaba en todas partes a las Fiestas Mayas ... " 
[subrnyado mlo]" 

Iluminar las calles o emplazar efímeros arcos de triunfo era caro pero se hacia todos los 

años. En mayo de 1813 los festejos fueron especialmente fastuosos, por ejemplo se 

incendiaron dos costosos castitJos construidos especialmente para la ocasión por el 

Cabildo7
. Et esplendor de los festejos y el interés decayeron con el correr de los .~nos y la 

duración de la guerra8
• pero si bien en la SC!,>unda mitad de la década las fiestas mayas ya 

no eran tan imponentes como al principio, siguieron congregando a mucha gente y el 

Cabildo cuidaba su organi7..ación9
• 

\ 

Nuevos y potentes sfmbolos comenzaron a ser utilizados como medios de asegurar la 

adhesión a la causa revolucionaria. Las comedias con temáticas alusivas a la Revolución se 

repitieron a lo largo de toda la década. En las fiestas de 181 l se representó un 

'E~ un:: ~u:: ce:;:..-:. iZl ;:;.a:ri.-nonio aw.>a¡fo de .'>Ce vpusitor al gobierno revoiuc~onario, lll testigo Micacia 
Duane declaró: "'Que cuando las funciones públicas del Cumpleai\os de la Excelentísima Junta puso la que 
declara las luminarias que le pareció conveniente. y Casanovas y la Leonarda dccian que aquellas luces eran 
para los demonios"; en .. Autos seguidos contra Joscp Casanova, 51.l mujer y Leonarda. muchacha que han 
criado, por contrarios al sistema del día", AGN, sala X. legajo 27 4 2, Causas Crimina/es. 1810-1815. 
'Halpcrin Dongbi. op. cit.; Munilla. L.: "Celebrar en Buenos Aires. Fiestas patrias, arte y polftica entre 1810 y 
1830", en AA. VV.: El cvle entre lo privado y Jo público, Buenos Aires. VI jornadas de Teoría e Historia de 
las Artes, CAJA, 1995. 
6Robertso~ .. J.P. y W.P.: Cartas de Sud-América, Buenos Aires, Emecé., 1950, T. III, p. 77. 
7B· . . 3847 crut1. op. ctt .• p. . . . 
8MuniUa, L.: "El arte de las fiestas: Cario Zucchi y el arte efimero festivo". en: Aliata; F. y MuniUa., L.: Cario 
Zucchi y el neoclasicismo en el Río de Ja Plata. Buenos Aires. Eudeba, 1998. 
9T odos los aftos eJ Cabildo empleaba varios de sus acuerdos en preparar las fiestas mayas, véanse los Ae11erdos 
del Erti11guido Cabildo [en adelantcAECj, serie IV, Tomos V, VI, VD y VIIl, Buenos Aires. 1927 . 

. ; 
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"melodrama" en la plaza de la Victoria en el cual un prisionero rompía sus grillos y 

cadenas mientras algunos pájaros emprendían vuelo, al tiempo que se estimulaba ai 

entusiasmado público con arengas que éste respondía, como "¡Viva la libertad civil'"io. 

Este esquema volvería a ser utilizado varias veces. Las inscripciones alusivas a la nueva 

situación política -del estilo Día grande, memorable y sin segundo/Honrado en los fastos 

serás del nuevo mundo, o Para completar nuestro deseo/Pronto caerá Montevideo- se 

ubicaban en distintos soportes, como banderas .º "arcos gallardetones" 11
. En 1813, el 

momento más radical de la Revolución, d gorro frigio tomado de la tradición 

revolucionaria francesa pasó a ser una parte fundamental de ias fiestas mayas porteñas; 

todos los capitulares y gran parte de les asistentes concurricrnn a los festejos usando uno. 

Como parte de la celebración se incendiaron públicamente lo.s recientemente abolidos 

instrumentos de tortura y no se colocó la bandera espaftola en el Fuerte 12
. 

Estas acciones simbólicas se dirigían a toda la sociedad, pero si la elite o los sectores 

medios letrados se ligaban de manera importante con Jos acontecimientos a través de la 

prensa o de su conexión con integrantes de los círculos de gobierno. los plebeyos tenían 

menes cn.1alcs de cvr.tucio con ia oi1igencia revolucionaria y sus ideas; el simbolismo de 

las fiestas era muy impc)rtante como mensaje para ellos. En las tiestas mayas de 1812 y 

1813 se realizaron sorteos -suertes de cien pesos- entre familias indigentes y entre 

"honradas" jóvenes pobres. También se dapa dinero a familiares femeninos de los caídos 
11 

en Ja guerra (práctica que ya se utiliz.aba con casos similares tras las Invasiones Inglesas)". 

A la vez se siguieron festejando todas las noticias favorables y los acontecimientos 

importantes para la Revolución: batallas victoriosas, llegadas de banderas tomadas nl 

enemigo, desfiles de tropas, tratados con Montevideo, la declaración de la Independencia y 

otras1.i. 

La Revolución impregnó también las celebraciones religiosas. Incluso la importante 

1°Nuftez. op. cit., p. 831. 
11 También las comparsas llevaban inscripciones, en 1811 una portaba "una gran bandera que proclamaba: La 
patria triunfante, y una. en cada ángulo del salón. que contestaba con otras banderas con los nombres de las 
batallas ganadas por las tropas revolucionarias: En Buenos Aires, 81 Córdoba. En S11tpacha, En Las Piedras". 
Nuñez., op. cit.. 482. 
12 B · . eruu. op. cit., 
13AEC. cit.,scrie IV, Tomo V, pp. 200, 211, 212. 567, 573, 577. 
1•Betuti, op. cit., detalla Ja larga serie de fiestas que vivió Ja ciudad en esos agitados diez ai\os de guerra 
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Cuaresma, entre el Carnaval y la Semana Santa, podía no ser respetada si se presentaba 

algún acontecimiento favorable a la causa revolucionaria, como ocurrió en ~ 813 con las 

celebraciones por la victoria de Salta15
. 

Si se suman las religiosas, las tradicionales y las revolucionarias, todos los aftos había wm 

gran cantidad de celebraciones que conmocionaban a la ciudad, transfonnándose en un 

elemento característico del proceso revolucionario 16
• Según un vütjero: 

"Asistir a una noche de regocijo público en Buenos Aires es muy placentero. Todos los 
habitantes -literalmente todos, con excepción de uno o dos criados encargados de cuidar las 
casas- se dirigen muy bien vestidos a la pla7..a Mayor. Dos o tres bandas de música toc:m 
generalmente bajo las arcadas de la alcaldía. o Cabildo: y las bandas de alg\mos regimientos 
deambulan por la ciudad. seguidos por miles de habitantes de todas las clases. En el 
mercado se obsequian limonada, agua a:i;ucarada, frutas, y flores. El Cabildo estñ iluminado. 
Allí se brinda un gran baile, al que se invita a muchas personas, mientras que a otros no; 
pero no !C le niega In entrada a nadie, !'i está vestido convenientemente" [subrayado 
original] 1 

'. 

Como se ve, había una diferenciación entre los asistentes a las fiestas: quién era invitado al 

baile y quién no (obviamente era la elite la encargada de decidir qué era estar vestido 

correctamente) Pero también es claro que la plebe era coprotagonista en todas las fiestas, 

fücran religiosas, tr&diciunaics u rt;volucionarias, aWlque de ciistinta manera en cada caso. 

En los dos primeros tipos su rol estaba preestablecido: se repetía el modelo del período 

colonial. En las nuevas, el modo de su participación fue también novedoso y creó temores 

entre miembros de la Ctite. Alguien amparado en el seudónimo de "el imparcial" publicó en 

revolucionaria. 
ª"El 8 de marzo de 1813. En celebridad de dicha victoria aunque en un tiempo consagrado a penitencia. se 
hizo una corrida de loros por varios aficionados ... El 11 de marzo de 1813. Lo nunca -.isto en esta capital, en 
un tiempo santo como este de cuaresma se ha experimentado hoy ella. con escándalo de la gente timorata, y es 
el haber habido en esta noche comedias públicas en el Coliseo titulada El villano del -dmmbio y defensor de su 
p-::::-i::, h:~:é:-.d:::~ ;,~~do ;.;.1 !'Qr¡10.;o o..ik j ;..,¡ :..~üiv:iO Üiru1u.t ai 25 óe mayu, aiu.sivo a ia iibenad que 
defendemos, cuyo producto se dedicó a beneficio de las viudas que han quedado de resultas de la batalla de 
531te. ", Bcruti. op. cit. p. 3842. 
"'Los inglese<i J. y W. Robcn~n calculaban que había al menos trcintn y cinco ellas al ;i\o donde las 
actividades se suspendían por ser fiestas religiosas, sin contar los domingos {letters on South America. 
Comprising trave/s °''/he banJcs of !he Paraná and /00 de la Plala, London, John Mumy, 1843, v. lll]. Entre 
ellas podemos contar la Navidad. la Semana Santa y las diez "funciones" religiosas que prepanú>a el Cabildo: la 
función de .. desagravios". la de San Martín. Corpus Christi, San Sabino y San Bonifacio, San Simón y San 
Judas (ht.sta 1815), l! Santísima Trinidad. "de b pólvora" (hasta 1818), Santo Dorningo, Santa Clara y Santa 
Rosa de Lima ("santa patrona de la independencia :u'!leri~" desde i S 17) [Sácnz Valiente, J.: /Jajo la 
Campana del Cabildo, Buenos Aires. Guillermo Kraft Ltda, 1950). Entre las tradicionales estaba el paso del 
Real Estandarte, suprimido en 1812, y el Carnaval. 
17Robertson, John Parish & WUliam Parish: Letters º" South America. Comprising !T(rw!ls 011 the banks o/ the 
Paroná and Río <k Ja Plata, London, John Murray, 1843, v. II, p. 211 (traducción mía). 
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la Ga:era amargas reflexiones sobre el tema: 

..... el repique general de campanas que á las diez de la noche del veinte y ocho pasado puso 
en movimiento a todos los habitantes de esta ciudad .. . como por encanto me hallé en la 
calle, corrí como los demás a saber que nuevas habfa recibido el gobierno .. . deseaba 
encontrar patriotas con quienes pasar el resto de la noche, entonando hymnos de alegria y 
gratitud al Ser Supremo por la singular protección con que decididamente protege nuestra 
suspirada libertad; dirigime á la plaza mayor, pero un gran pelotón de gentes que. venia de 
vuelta encontrada. ocupando toda la calle, no me dejó pasar, tube que retroceder y esperar 
que pasasen las quatro esquinas, el primer trozo se componía de wia multitud de soldados, 
chusma y gente de color, unos y otros con visages y demostraciones groseras, en vez de 
gritar viva la patria. llenaban el ayre de expresiones groseras que ni el papel puede sufrir, ni 
el CCCOfO pennite se rcpitan"18 

Las celebraciones revolucionarias, con excepción de las fiestas mayas, tenían un alto 

componente de improvisación. En la arriba descripta todos los habitantes de la ciudad 

salieron de noche por la difusión de la noticia, recién llegada, de una victoria en el Alto 

Perú. Ese componente hacía que los miembros de los distintos grupos sociales se vieían 

mezclados en la calle, pemlitiendo a la plebe -soldados, chusma y gente de color 

(diferenciada de la chusma blanca}- adueñarse de la fiesta 

" .. .la música ocupaba el centro, donde iban unos pocos oficiales. y aunque estos wslcniM 
en su porte toda la compostura, y modestia en su porte que debe caracterizar una clase tan 
distinguida, como entre ellos no faltaban gentes de la primera división, los gritos de estos no 
solo sofocaba:t los vivas de aquellos, sino que impedian con sus horrorosos auilidos, oir ia 
canción patriótica que la música acompaftaba. La última división se componht de famiiias 
conocidas; que a lo lejos querían. y no se attcvian á mezclarse en la turba, acabaron de pasar 
todos, y aunque éste cspoctácuJo parecía mas bien una manga de desaforados, que un 
concurso festivo de hombres virtuosamente libres, me resolví sin embargo á acompailar la 
comitiva, creyendo. que algunos buenos patriotas arreglarian con el tiempo aquella 
desordenada proccsion. mas á poco rato quedó borrada la ilusión de mi esperanza. Todos los 
mozos de tienda (europeos los mas) y las señoras que aun estaban en sus casas salieron a sus 
puertas, ventanas y balcones, pero insultados aquelJos con el funesto epiteto de sarraceno y 
avergonzadas éstas al oír las palabras indecentes de la vanguardia, se encerraron 
repentinamente, por no ser especmdore.c: de tJT\A Et'."..('~a ran rl~gwjable; quis~ h~-:~i~ ~:~ 
rcconvencion amistosa, y el tono agrio con que me contestaron me obligó á desistir de la 
empresa y volverme á casa, á llorar en secreto esta desgracia ... ¿Hasta cuando hemos de 
profanar las fiestas consagradas á un justo desahogo del gozo con estas corrompid.'lS 
e.'C¡>resiones?" 19 

Y a desde 1811 se ve el resquemor de algunos miembros de la elite con respecto a la 

movilización de la plebe: las corrompidas expresiones eran una consecuencia no esperada 

11GBA. cit .. T. I11. p. 37 (3 de diciembre de 1811 ). El festejo era por la recuperación de Cochabamba por pai1c 
del ejército revolucionario. 
19lbid 
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de la búsqueda del apoyo plebeyo por parte de los sectores dominantes. Lo cierto es que la 

preocupación nunca pasó de eso y de los cuidados tomados por los gobiernos para evitar el 

estallido de desórdenes20
• que cuando se suscitaban era en los festejos inorgánicos e 

improvisados como en el caso recién descripto. La mayoría de las veces las fiestas fueron 

una elección feliz para sus organizadores, dado que consiguieron la identificación popular 

con la Revolución y nunca devinieron en tumultos ni en disturbios considerables; por eso 

continuaron cuando ya la causa revolucionaria no corría peligros serios y se transfonnaron 

en un ritual de convivencia social. 

La masive presencia plebeya no se !imitó a los· festejos coordinados por las nutctidades, 

sino que se dio tamhién en otras ocasiones, como Ja asunción de nuevos gobernantes (al 

igual que ocurría en la época colonial), la partida de tropas a una campaf'ia, o a la !legada 

de un general victorioso, como sucedió con San Martín en 18192
¡. Lo mismo acaecía con la 

visita de diplomáticos extranjeros, por ejemplo los norteamericanos que llegaron en 1817: 

"la banda continuó tocando varias horas, y durante ese tiempo, el patio se llenó de damas y 
caballeros. y de muchos que no podían clasificarse con propiedad en cualquiera de estas 
·denominaciones ... n22 

Las ejecuciones públicas eran otro convocante para la plebe. La más multitudinaria del 

período fue la de Martín de Alzaga, fusilado y ahorcado en 1812 acusado de organizar una 

conspiración~ 

.. fue su muerte tan aplaudida que cuando murió se gritó por el público especrndor viva la 
Pania varias veces ... aún en la horca lo apedrearon,~' le proferían a su cadáver mil insultos, 
en términos que panx:ía W1 Judas de sábado santo ... ~' 

20Como en las primeras fiestas mayas ( 1811 ). en las cuales: "para el mejor orden de las oraciones por bando 
público se mandaron cerrar todas las tabernas o casa pública de venta de bebidas fuertes, saliendo muchas 
~trullas rondando la ciudad, y sus alcaldes de barrio.", Beruti, op. cit.. p. 3788. 
lphat.GiA-.~. N11C•ho 1.,. ~"' rnn""",....,..~_,_:~ d Aí. ~!..- ~.,..~:0• ,.."~"~~"~~··~o ~, n--~~'"'~~ .-- -;, ~ .~~?; 
~ \,.-~_ ........ _ ,..,.J.',_• ...... u.;. O"~· "°'"" ............ ,;.1...., ..... ..,_ ... _ 1 ~- ..., .......... ~-•·• ........... p_ -¡..¡',/"'*'°'" .... wy.t.\..<11.,.• t . ...,. •• .,-... ~ "'t'· V•t.., Y• • t_,. 

En GBA, op. cit., T. IV, p. 86 (11 de mayo de 1814) se descnbc el masivo acompanamiento ni embarque las 
tropas que partían a tomar Montevideo. Beruti describe la gran algarabía popular en la llegadn de San Martín a 
Buenos Aires tras vencer en Maipú. en Bcruti. op. cit. , p. 3897. 
nBracl;:eruidge; E.M.: La Independencia arge111ina, Prólogo y traducción de Carlos A Aldao, Buenos Aires. 
Editoriai América Unida, 1927, p. 271. 
nBeruti, op. cit., p. 3830. Los hermanos Robertson describen detalladamente el castigo en Robertson, John 
Parish & William Parish, op. cit., p. 178 y ss. Apedrear y quemar a un mufteco que representaba a Judas en el 
sábado !Snto era una costumbre plebeya que provenía de los tiempos coloniales, vét>.se Taullard, Nuestro 
anlíguo Buenos Aires, Buenos Aires.. Peuser, 1927, El ritual se mantenía en .los primeros t1.ños veinte. Un 
viajero inglés relataba que .. ta quema del Judas es un hecho grotesco. En el medio de la calle se cuelgan 
muñecos de trapO rellenos de cohetes y combustibles, En la noche del sábado se les prende fuego y don Judas 
estalla entre los gritos de ta multitud. Esta costumbre ha decaído mucho y seguramente terminará por 
desaparecer. Los periódicos la han calificado de 'bárbara'. Yo no me entrometo en las diversiones de la plebe 
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El tomar ~e de los eventos surgidos con la Revolución fue tal vez el más efectivo 

vehículo de incorporación de los sectores subalternos urbanos al proceso político que 

comenzó en 181 O. A pesar de la pérdida de entusiasmo que se acrecentaba año tras año, los 

miembros de la plebe no dejaron de concurrir nunca a los festejos de las victorias 

revolucionarias o a los aniversarios de Mayo. Renovaban así su identificación con la causa 

y su presencia en la vida política. 

l. "La escuela dél 5 y 6 de abril"24
: ia plebe desequilibrante 

En 1811 las dos facciones en. las que hasta entonces estaba dividida la elite habían 

aprendido la utilidad de emplear a la plebe urbana para volcar a su favor una situación 

política, por eso, pese a la prudencia que todos aconsejaban, el nuevo recurso continuó 

siendo usado25
• 

Después de 1811, la siguiente aparición de plebeyos apoyando a alguna de las facciones 

políticas fue el 8 de octubre del año siguiente, cuando 44hubo otra revolución o 

sacudimiento volcánico también hijo legitimo del 5 y 6 de abril de 1811 ", que provocó la 

caída de los primeros triunviros, .. Y se nombraron en pueblada otros trcs··2<·. Una nueva 

facción, .liderada por la Logia Lautaro se apoderó asi de la dirección de la Revolución. Otra 

vez un grupo de plebeyos ocupó la plaz.a de la Victoria junto a los cuerpos militares~ Beruti 

sostuvo que el golpe lo concretó la acción de la tropa "unida con el pueblo" (esta vez, a 

diferencia de abril de 1811, reconoció a la plebe como pueblo, ya que estaba de acuerdo 

con la causa que defendían)27
. El rasgo repetido motivó la posterior queja de Saavedra: 

mientras no ofendan la decencia.", en Un Inglés, Cinco a/Jos en Bu.:nos Aires. 1820-1825. Buenos Aires. 
Hyspa.inérica, 1986, p. 129. 
24Posada.s, op. cit .. 1416. 
21..os discursos moderados siguieron imperando en la prensá. En 1812 El Censor c-0menzó a atacar 
violentamente al jacobinismo francés por desquiciar "todo principio de orden y sistema", en: BM, cit., T. Vil, 
p. 5838. Véase también ldem. pp. 5775 y 5796. Posadas explicaba así el método para cambiar gobiernos: 
"Todas las revoluciones de Buenos Aires sin exceptuar una las han fraguado o combinado cuatro o mas 
hombres .... Para ponerlas en cjecucion han seducido a una minutisima parte del pueblo o de mozos díscolos y 
revoltosos.; imputando al gobierno o a los particulares que han querido atacar, notas <le traición e inteiigencia, 
con espaf\oles o portugueses. de dilapidación. ladronesca, despotismo. ineptitud u otras semejantes"; op. cit., 
g· 1412. . 
<>rosadas, op. cit., p. 1420. 

27Beruti., op. cit., p. 3836. 
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"La deposición de todos los gobernantes el 8 de octubre de 812; y mutación total de 
personas. la dispersión de los diputados de todos los pueblos. de que se componía la 
asamblea que se disolvió en aquel día. ¿no fue idénticamente lo mismo que el 5 y 6 de abril? 
Plebe en la plaza y tropas sosteniéndola causaron aquella novedad ... el decantado 5 y 6 de 
abril a que después se llama sucio y despreciable, como si los del 23 de septiembre (de 
l 811] y 8 de octubre hubiesen sido muy limpios, y decentes. "211 

La participación de las tropas, dirigidas por José de San Martín y Carlos de Alvear, fue 

decisiva; la plebe aparecía como un apoyo complementario, como "el pueblo" Jegitimante; 

el encargado de movilizar a los plebeyos concurrentes fue Juan José Paso, integrante del 

gobierno saliente y del entrante29
. A ciertos miembros de la plebe se les dio dinero para 

participar de la agitación, como aconteció con el pardo Santiago Mercado, alias "Chapa", 

quien fue capturado por quejarse de que "de los veinte y seis mil pesos repartidos para la 

revolucion del 8 de octubre ultimo me habían tocado a mi solo diez mil"3(i. Los convocados 

en la plaza firmaron un petitorio al Cabildo que finalizaba amenazadoramente: 

"El pueblo espera la contestación de V.E. en el perentorio término de veinte minutos, y le 
hace responsable de la menor demora. Protesta por último obrar con dignidad, pero también 
jura no abandonar el lugar que ocupa hasta ver cumplidos sus votos."31 

Una vez más la combinación plebe-tropas decidió un cambio de gobierno. La inestabilidad 

de las precarias instituciones, junto a las incertidumbres por el futuro de la elite 

revolucionaria -dado el azaroso desarrollo de la guerra y la incierta situación europea­

habia vuelto al accionar de ~s dos actores el mecanismo más efectivo para realizar 

cambios políticos en Buenos Aires. 

El acceso al poder del grupo más radical dentro de los revolucionarios, organizado en la 

Sociedad Patriótica que en 1812 se unió con la Logia Lautaro, no implicó una ampliación 

de la participación plebeya en la política revolucionaria, puesto que los sectores radicales 

cte Buenos Aires no dieron un ~ugar central a lvs · seciores subai.tt:rnos en su proye<;l-o 

revolucionario~ excepto en ias fiestas y otros acontecimientos relacionados con la 

Revolución a los que los plebeyos acudían en masa entu.c;iastamente, no aparecieron clubes, 

nSaavedra, op. cit., p. 1122. Su afirmación es parte del descargo que dio al ser juzgado por el movimiento del 
S y 6 de abril. En una situación tan comprometida -la Logia aún controlaba el gobierno- es plausible que sus 
~abrns ruvie..<:en cierto asidero, dado que no téf!Ía muchas chances de contar con un proceso benevolente. 

Halperin Donghi señala que Paso reclutó a .. peones suburbanos" en su De la Revolución de Independencia a 
la Confederación Rosista. Buenos Aires, Paidós, 1985, p. 93. 
30 AGN, sala X. legajo 29 9 8, Sumarios Militares - letra .. A", 83a. 
3'Reproducido en Ja Gazeta Extraordinaria del 22 de octubre de 1812, en GBA, cit., T. ID, p. 318. 

/ 
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asambleas o cualquier otro tipo de orgamzac1ones populares que viabilizaran la 

intervención plebeya en la política32
. 

La siguiente .. aparición" de los sectores subalternos en la .. alta política" fue cuando aquel 

grupo radical entró en la crisis que desembocó en el fin del Directorio de Carlos de Alvear, 

en abril de 1815. El gobierno central que existía desde 181 O parecía derrumbarse con la 

desobediencia del ejército del Norte, la disidencia de todo el Litoral, la Banda Oriental y 

Córdoba tras la figura de Artigas, la oposición más moderada del Interior, las divisiones en 

Buenos Aires. la economía perjudicada por la guerra y la dificil situación internacional 

producto del auge legitimista en la Europa que derrotaba a Napoleón y restauraba a las 

viejas casas reales -entre ellas In de los Borbones en Espaf\a3 ~. En ese contexto, el ejército 

enviado a Santa Fe a reprimir a los disidentes se sublevó en Fontezuelas -en la campaf\a 

bonaerense-, al mando de José Alvarez Thomas y provocó el desplazamiento de Alvear. 

Este se dirigió entonces al campamento de Olivos, donde gran parte del ejército allí 

acantonado seguía apoyándolo. Entonces, 

" ... el Cabildo, considerando las malas consecuencias que pod.rian sobrevenir, llamó a1 
pueblo a toque de campana. y en seguida reasumió el mando en sí. disolviendo y quitándole 
la autoridad a la Asamblea, io que hizo saber al público por un bando ... esta capital se 
hallaba indefensa. pues no tenía más tropas que los tercios cívicos, y éstos casi sin armas, sin 
municiones, y sin artilleria.. por habérsela llevado toda con anticipación Alvear al 
campamento, seguramente tenúéndose se annasen contra él los ciudadanos ... Soler, luego 
que fue nombrado comandante de armas, puso la ciudad en defensa. asestando artillería en 
las bocacnlles de la entrada de la plaza Mayor, ayudando a ello el Cabildo con sus órdenes, 
que mandó a los alcaldes de barrio, y los de campafta. para que todos Concurriesen a su 
defensa. como lo hicieron todos con la annas que tenían, coronando las azoteas de las 
inmediaciones de la plaza de ciudadanos armados ... "'34 

Para Gervasio Posadas -tío, antecesor en el gobierno y partidario de Alvear-. en esa fecha 

31González Bemaldo, P.: "La Revolución Francesa y Ja emergencia de nuevas prácticas de la política: la 
irrupción de la sociabilidad en el Río de la Plata revolucionario, 181O~1815". en: Bolctin del lnstih1to de 
Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravig11a11i ", Buenos Aires, tercera serie. n ° 3, 1991. Gonr.ález. 
Benllldo diferencia mediante este elemento a los radicales rioplatenses de los radicales de la revolución 
francesa, caracterizados por utili7.ar a su favor la movilización de la sans-culotterie parisina (se conocla como 
.. sans-culottes" a los miembros de la plebe de París en el siglo XVIIl). 
3lyéase Busaniche, J_L.: Historia argentina, Buenos Aires, Solar-Hachette, 1979. Juan Manuel Beruti resumió 
bien la situación: "el Perú, su ejército, no obedece a esta capital. sus provincias no tienen relación con nosotros 
ninguna. u Banda Oriental. lo mismo. y Santa Fe fue tomado; por !o que nos vemos sitiados por todas partes, 
llenos de miserias.. sin recursos. esta ciudad en partidos. y expuestos a una catástrofe fatal.", en Beruti. op. cit., 
P: 3871. 
~ op. cit., p. 3872. 
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volvió "el despotismo de la multitud", que él sufrió dírectamente: .. en lo nito de la noche 

del 15 al 16 de abriJ estropean mi casa a golpes, y continuó un tumulto popular todo el día 

16 .. 3~ .. del cual se disculpó af\os más tarde Alvarez Thomas: 

"algunas irregularidades de esta revolución, son debidas a la intervención en ella de hombres 
exaltados que las circunstancias impedían reprimir, y que yo lamentaba como una fatalidad 
ajena a mi carácter"36 

Por primera vez, la plebe sobrepasó con el tumulto los limites de tranquilidad que había 

mantenido en 18 j 1 y 1812~ hecho que debieron admitir incluso opositores a Alvear, como 

en la cita de recién. Finalmente, el posible aroque del odiado Alvear, que mantuvo en vilo a 

la ciudad, no se produjo; en cambio el ex Director se exilió, siendo este hecho muy 

festejado37
. 

Se inauguró un período de más de un año en el que la inestabilidad política fue la regla; 

Alvarcz Thomas, Balcarcc y Diaz Vélez se alternaron en el Directorio. No hay datos claros 

acerca de la posible intervención directa de los plebeyos en los vaivenes de esa época. pero 

el apoyo de las tropas se siguió mostrando crucial para ocupar puestos de poder38
. Poco 

antes de la declaración de la Independencia se desenvolvió un movimiento 

confederacionista en Buenos Aires, en el que también tomó parte la campafia. 

Recientemente, Fabián Herrero ha demostrado que la mayoría de los alcaldes de barrio de 

Jos cuarteles de la ciudad apoyaron dicho movimiento39 ~ pero no es posible dilucidar cuál 

era la posición -si la tenían- de los habitantes de los cuarteles. De cualquier forma, fue una 

3~Posadas, op. cit., pp. 1463 y 1461 
~Alvarez Thomas, J.: "Memorándum para mi fanülia", en BM, cit., T.11. v. 2, p. 1728. 
37Sobre los festejos por la huida de Alvear véase Beruti. op. cit., p. 3872. Véase también AEC. op. cit., serie 
IV. T. Vl. pp. 509 y ss. El odio hacia él era intenso. Los Robertson sdlalan que .. había introducido una 
~Jml-re '~~cooocid-a ir.-c!u~-:- e!1 !a ~poca de !-:-~ virrey~. !~ de ~¡'.'!~~ ~ ;:-~!:>!ic-0 !~ .. !!~~ ~~ t!~! 
importante escolta fonnada por granaderos a caballo, y se renunciaba a concurrir n toda reunión que oo fuera 
de carácter oficial. Con todo ésto terminó disgustando a los republ.icano5 y altivos porteños ... ", en Robertson, 
J.P. y W.P .. op. cit., p. 220: En 1820 Tomás de lriarte marcaba el odio hacia Alvear. quien .. sabia las funestas 
impresiones que habia hecho en el pueblo de Buenos Aires la revolución de abril del ano quince; sabía cuanto 
era odiado por la multitud., las clases inferiores del pueblo ... ", en lria.rte, op. cit., p. 253. La presión estatal 
sobre los sectores subalternos bajo Posadas y Alvear rontribuyó en gran medid<; a este odio. Véase infra, cap. 
V,p. 92. . 
"En marz.o de J 816 la tia de Alvear le escribía que "en estos dJas pa..c:ados quisieron quitar al Director y poner 
al Alcalde Escalada, quien con efecto estubo de Director algur.as oras, pero como las tropas estubieron a favor 
de Alwre:. bolbio este a quedarse con el mando" [subrayado mío]. en AGN. sala Vll. legajo ! 1 4, 
Documentos particulares de Carlos Maria de Alvear, 40 bis. 
39Herrero. F.: "Buenos .Aires ano 1816. Un intento confederacional", en: Bo/etin del Jnstih1to de Historia 
Argentina y Americana "Dr. F.milio Ravignani ". Buenos Aires, tercera serie, n º 12, J 995. 
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acción llevada adelante por un grupo de la elite que no desembocó en tumultos 

protagonizados por la plebe. 

El advenimiento de Juan Martín de Pueyrredón en junio de 1816 tenninó con la agitación 

constante '("desde la· elección del actual director, ninguno de estos tumultos. antes tan 

frecuentes, ha ocurrido'"'º) e inauguró un periodo en el que la política revolucionaria 

tomaría un nuevo rumbo. La plebe dejó de ser convocada para destrabar enfrentamientos de 

la elite, dado que, aunque no faltaron conspiraciones, Pueyrredón consiguió mantenerse en 

el poáer por tres años en los cuales desa~recieron los abiertos tumultos del pasado. La 

participación diiCcta de Jos plebeyos en conflictos políticos volvería a darse en 1820, 

entrelaz.ada con otra práctica, la de los .. levantamientos autónomos" en el ejército y la 

milicia, que serán tratados más adelante. 

3. ¿Un partido popular? 

La participación de los plebeyos en los conflictos internos a la elite no fue espontánea. 

Entonces, ¿quién ios <lirigia?4'. En este apartado me ocuparé de ios miembros de ia eiite 

devenidos lideres con popularidad entre la plebe. 

Tulio Halperln Donghi presenta una interesante hipótesis sobre este punto: los plebeyos 

primero se identificaron con la causa revolucionaria y no con una facción en particular, 

dado que ante los constantes cambios de gobierno del primer lustro después de Mayo 

ningún grupo se había consolidado lo suficiente como para generar lealtades duraderas. 

Luego, en la etapa del gobierno de Pueyrredón, los plebeyos se habrían identificado con el 

grupo que conformaba la .. oposición popular" o el "partido popular"42
• Sin duda, !as 

diferencias entre las dos grandes etapas en las que comúnmente se divide la década de la 

Revolución y la guerra, que fueron señaladas por los contemporáneos43
, implicaron 

40..Carta de Mr. Rodney al Secretario de Estado", en: Brackenridge, E.M.: La indepe11de11eia argentiTKJ, op. 
cit .• p.336. 
410tra cuestión crucial es ¿por qué lo hacían? Es muy dificil, dada la ausencia de fuentes que brinden 
informru;ión a! respecto. tocar es?e punto, pero pueden hacenc algunas inferencias. En el próximo capiti;lo me 
ocuparé de qué motivaciones pudo tener un plebeyo para plegarse a la Revolución. 
"
121...a primera denominación se encuentra en Revolución y G11e"ª· cit.; la segunda en De la Revolución de 
lndepende11eia a Ja Confederación Rosisla, cit. 
"°Por ejemplo por Tomás de Iriarte, quien decia de Buenos Aires en 1818: "'un estado tan precario babia 
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distintas actitudes de la plebe. como marca Halperin. Ahorn bien, ¿existió un "partido 

popular''? Este habría sido un grupo fonnado por militares y publicistas'" que agitaban 

posturas belicistas en el conservador periodo de Pueyrredón: coincide con el sector que ha 

sido llamado "federa!" de Buenos Aires -por ejemplo por Barba-, ni que Herrero denomina 

"confederacionista""5
. El papel de liderazgo de estas personas se aprecia por los 

comentarios de los contemporáneos y, fundamentalmente, por las acciones políticas del 

afio 2046
. En los conflictos de ese afto la plebe actuó siguiendo las iniciativas de tres 

personajes: Miguel Estanislao Soler, Manuel Pagola y Manuel Dorrego. Tomás de lriartc, 

enfrentado con todos ellos, seftalaba que en 1820 "la popularidad de Soler en le ciudad er~ 

tan extraordinaria entre la plebe" que Jo seguían incondicionalmente y Jo aclamaban "e-0n 

bacanal frenesí" aunque fuese derrotado47
. Cuando el mismo afio Pagola intentó hacerse del 

poder fue ~poyado por "los exaltados descamisados" (Beruti habló del "populacho que lo 

seguía")48
. Por su parte, ya avanzado el afto 1820, Dorrego "había heredado la popularidad 

del fugitivo Soler ... teniendo en su favor la gran mayoría de los proletarios de la ciudad.'""9
• 

Pero, ¿de dónde provenía, en qué se basaba, esa ascendencia sobre la :plebe hecha explícita 

en 1823? 

Repasemos brevemente sus carreras. Dorrego tomó parte del movimiento revolucionario de 

Santiago de Chile -donde estudiaba- y desde 1811 sirvió en el ejército del Norte, en el cual 

sobresalió~ en 1814 combatió en la Banda Oriental y más tarde en Santa Fe. Fue miembro 

del movimiento confederacionista en 1816 y luego integró el grupo de escritores de un 

periódico, la Crónica Argentina, que se opuso directamente a la política de Pueyrredón y 

relajado los resanes del patriotismo, y el espíritu publico que al principio de la revolución obró prodigios, casi 
hol..:• d-a.r~--........,..:...tc" ¡ ,1,....,.,...¡,. .. ·~! l rq .. ~---~.Jer.,...:_, '-' '" ... ~~f"I"'!··:"""' B·•-A#O A:_ ,c,....,.:-.,1 ... ..: ,_.,_,_,..~ 

•&il"""'I• ~,.-...·~iu . • .i'1~1,...,1•n •• ..J. tv. \ """1i6 u'"'"'""i"'"""º\.i ,i....-.¡ ,¡ w. ......... -..._ ...... .,. /t' ~-•Y..t .;L.;~ ,..;v...,vv-"" aJh~é~-

Americana, 1944, p. 145. 
~n publicista eni. un personaje que podía cumplir diversos roles: periodista.. imprentcro. redactor. tratadista. 
En los últimos tiempos se ha empezado a esrudiar el rol de los publicistas en el espacio hispanoamericano luego 
de la ruptura con la metrópoli. Véase por ejemplo el trabajo de Noeml Goldman: "El hombre de La Habana. 
Antonio Jost Valdes y los discursos del constitucionalismo rioplatense", ponencia presentada en el Congreso 
Internacional .. El tiempo de las Independencias de la América Espai\ola". Michoacán, 21, 22 y 23 de julio de 
1999. En el caso del .. partido popular". los publicistas eran por ejemplo Manuel Moreno o Pedro Cavia. 
"~Barba, E.: Unilarlsmo.federalismo, rosismo, Buenos Aires, CEAL, 1982; Herrero, F: a.~. cit. 
~ sucesos de i 820 serán tratados en el capitulo VII. 
"Iriarte. op. cit., v. l, pp. 324 y 283. 
48lhid. p. 325; Bcruti, op. cit., p. 3927. 
49lriartc, op. cit., pp. 354 y 368. El uso del ténnino "proletario" obedece a que Iriarte escribió sus memorias 
en la década de 1840. 
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fue por ello prohibido. Dorrego y otros de los responsables fueron enviados al exilio en 

1817, regresando en 1820 tras la calda del directorio so. 

Soler comenzó su vida militar en 1795, continuándola ininterrumpidamente hasta 1820. En 

1816 se inclinaba por la solución confederacionista. Estuvo en varias de las campanas 

contra los realistas -en la Banda Oriental, en Santa Fe - y fue uno de los jefes del Ejército 

de los Andes, regresando a Buenos Aires tras la campaftn de Chile. El primer semestre de 

1820 lo tuvo como protagonista (fue comandante de armas y gobernador). 

Pagoia era el único de los tres que no había nacido en la ciudad de Buenos Aires, sino en Ja 

Banda Oriental. Estuvo en la guerra desde 1811 -campa.l\as de la Banda Oriental y el Alto 

Perú- y en 1816 pasó a Buenos Aires. Por su actividad polf tica fue uno de los desterrados 

con Dorrego a Estados Unidos de América. En 1819 volvió n Buenos Aires y al ejército, 

.jugando un papel destacado a lo largo de 182051
• 

Es evidente que muchas de las relaciones que les permitieron influir sobre la plebe las 

hicieron en el ejército, por el cual pasó la mayor parte de la plebe urbana a lo largo de la 

década. Ahora bien, habfa muchos oficiales dirigiendo a los soldados plebeyos, que al igual 

que ios tres aqui COilsider&dos ohluvie,on victorius y dt:rrotas. Ei prestigio miiitat de Soier, 

Dorrego y Pagola era importante pero no alcanz.a para explicar por qué eran ellos y no otros 

oficiales lo que tenían a parte de .la plebe n su favor, ¿qué los distinguía entonces? 

Por un lado, ciertos rasgos personales. Dorrego ganó rápida fama de soldado valiente en las 

campafias del Alto Perú -"su resuelta bravura ha admirado a nuestras tropas" decía su jefe 

en 1811 si. - y en las devastadoras expediciones que comandó contra los artiguistas de Santa 

Fe y la Banda Orientals3
• Su indisciplina -que le valió ser separado del ejército del Norte-, y 

'°Sosa de Newton. L.: Dorrego, Buenos Aires, Plus Ultra, 1967. 
'

1Recuerdo que los acontecimientos de 1820 se detallan en el capítulo VII. Los datos biográficos de Pagola y 
Soler están en Piccirilli (dir.): Dicci0t.ario Histórico Argentino, Buenos Aires, Ediciones históricas argentinas, 
1954, T. VyVl. 
'
1El jefe era Eustoquió Diaz Vélex.. Citado en Piccirill~ op. cit., T. Ill, p. 206. 

'
3Sosa de Newton, L: op. cit. Sus dcst:ruccioncs en el Litoral han sido disimuladas por la historiografia. gran 

parte de b cual lo convirtió en una figw-a intachable (tanto la historiografia misionista como la de la Nueva 
E..'"C'Jela Histórica y sus herederos). Véase por ejemplo Barba, op. cit.; Busanic.~. op. cit. y Rosa. J.M: La 
Historia de nuestro pueblo, Buenos Aires. Viscontea, 1986, v. I; también Carretero, A.: Dorrtgo, Buenos 
Aires, Ediciones Pampa y Cielo, 1968. Halperin Dongh.i se ha encargado -provocativamente· de acentuar este 
oscuro rasgo del posterior referente del federalismo porteño (véase De la Revo/11ció11 de /nde¡xmdencia a la 
Confederación Rosista, cit.). 
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sus bromas a colegas, lo hacian popular entre los soldadosS4. Este tipo de actitudes parece 

haber sido fundamental en quienes tenían ascendencia sobre la plebe. como Pagola, 

descripto como enérgico y desenfadado, y Soler, conocido por su soberbia y muy respetado 

por haber organiz.ado la defensa de Buenos Aires cuando la caída de Alvear5s. 

Otro elemento decisivo para ganarse el favor de los plebeyos fueron ciertos gestos, como la 

cesión que hizo Soler de seis meses de sus sueldos y gratificaciones en beneficio de las 

familias perjudicadas por la guerra56
, o su actitud hacia los sectores subalternos: 

.. Soler desde su infancia. bien perteneciese a una de las primera" familias del país, siempre 
se acompai\6 con la escoria del pueblo ... no se desdeftaba de alternar en los cafés con los 
muiatos, con la canalla más soez., que lo trataba de igual a igual. .. ~, 

Por su parte, Dorrego se mostraba tolerante hacia ciertos actos ilegales de sus soldados: en 

una campai\a de 1820 contra los santafecinos, Dorrcgo, Mt!rtin Rodrfguez. Juan Manuel de 

Rosas y Gregorio Aráoz.de Lamadrid, quienes comandaban las tropas de Buenos Aires, 

estaban descansando durante un alto, 

"cuando pasan por delarite de nosotros, como a dos o tres varas de distancia, dos o tres 
soldados de la escolta del seftor gobernador Dorrego, tan cargados de pavos, patos y gallinas 
a l~s ancas de H!-S c..abaHos, que veníe.'1 cubiertos dichcs hc:nb:-os ~· m~ srf.bs d~ !;¡ 
cintura. Dícclcs Dorrego al pasar (haciendo con la mano la indicación de que eran robadas 
las aves)-'las habrán comprado. ¿Cuánto les han costado a ustedes?' 
-'Si. mi general, nos han costado cinco', -le contestaron, repitiendo la misma acción del 
gobernador y en el mismo tono festivo en el que él les hizo la pregunta, y pasaron. tt!I 

El hecho provocó la protestas de los otros tres jefes, que fueron desestimadas por Dorrego. 

Este tipo de actitudes, claramente diferente a la de otros oficiales -como se desprende del 

enojo de los demás ("en nuestra división no se comen aves". dijo el ofuscado Lamadrids9
)­

eran fundamentales para conseguir la adhesión de los plebeyos. · 

No basta~ entonces, con pertenecer al ej1frc!to para S'!r influyente entre !.!! p!ehe (at:nq!!e 

s..Sosa de Newton da varios ejemplos de uno y otro rasgo del militar y de su popularidad, en Dorrego, op. cit. 
La separación del ejército se debió a que en una reunión del Estado Mayor se rió de la aguda voz de Manuel . 
Belgrano delante de éste y del general San Martín. quien tomó la decisión de alejarlo pese a su destacada labor. 
'~Iriarte y Beruti (op. cit.) hablan con horror y desprecio de las caracteristicas de Pagola. Brackenridge. 
enviado norteamericano, menciona la soberbia ~penosa para el- de Soler. en Brackenridge. op. cit 
~A principios de 1820;AEC, cit., serie IV. T. I~ p. S4. 
'
7kiarte, T.: Memorias, vol. 3 ("Rivadavia, Monroe y la guerra argentino-brnsilcful"), Buenos Aires, Sociedad 

Impresora Americana., 1945, p, 4. 
'i Aráoz de Laml\drid. G.: "Memorias del general La Madrid~. T .1, Campo de Mayo, Biblioteca del Oficial, 
1947, p. 229. 
'

9Jbid, p. 230. 
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indudablemente era crucial para lograr una movilización efectiva como lns que lideraron 

Soler, Pagola y Dorrego en 1820): las caracteristicas personales y tos gestos he.cía la tropa 

eran los elementos fundamentales. Incluso a un civil. José Chiclana. "sus hábitos, maneras 

e idioma vulgar lo hicieron popular entre las últimas clases del pueblo ... nunca sirvió en 

Jos ejércitos, pero tenía popularidad'.60. En una ocasión, al cruzarse con dos personas 

"decentes" Dorrego les dijo 

"con una expresión sarcástica: -'caballeros, les aconsejo que no se acerquen mucho porque 
soy hombre que tizno', y efectivamente su traje era tan popular que si no estaba 
verdaderamente sucio tenía todas las apariencias del más completo dcsalifio: excusado es 
decir que esto era estudiado para captarse la multitud -Jos descamisados-.. .'.61 

Aunque el episodio es cuatro af\os posterior al final del periodo aquí analizado, brinda una 

idea de los medios por los que ciertos individuos podían lograr convertirse en lideres de Ja 

plebe. El otro factor que hacía "populares" n estos líderes era la oposición que 

manifestaban a la moderada polftica que Pueyrredón ejercía para con los enemigos de 

Buenos Aires. Dorrego y Pagola -junto a otros como Manuel Moreno-, y Soler cuando 

regresó de Chile. reivindicaron la tradición guerrera de la primera etapa de la revolución. 

No só~o cvntra k;s espafioles. sino la111bién contra los disidentes de~ Litoral y, sobre todo, la 

invasión portuguesa de la Banda Oriental, permitida tácitamente por el Director Supremo62
. 

En el primer lustro revolucionario todos los gobiernos habían llevado adelante un polftica 

activa y belicista hacia lt>S e11ernigos de Buenos Aires y ahora que la actitud et"d más 

consermdora "empezó a desaparecer el prestigio del gobierno hasta en las masas"63
. El 

601riarte, op. cit.. p. 191. Carlos Mayo ha destacado a las características de la personalidad de Juan Manuel de 
Rosas como decisivas para lograr su influjo político, discutiendo con quienes basan a éste en su posición de 
........ --.. ~-· _ ,,8_•.,... r. r..,,....,.;a .. C'-...,c·-'--' .... l- CJ,...,..pa. '7 10-Jº .. O ºu--- A:-,..., B'1b10- ll)L\5 r;.._, ...,-->'•-.:.,...."'"'•v.• &•-J..I.¡v. ·"""·· ~""'• J . .Ji.lt.i UüU "" ... 't.Mll. J. . .., u• , JJ .... uv.1 t"\.l.iw...,.. · a ~ ::r./ . 
1lriartc, Op. cit., V. ill, p. 216. 

6iGnn parte de esta lucha discursiva se libró desde las páginas de LA Crónica Argentina. publicada entre 
agosto de 1816 y febrero de 1817 (véase en BM. cit T. 'v11) El enviado noncamericano Brackenridge 
comentó que en 1817 .. se daba a entender que una revolución, como las llaman. estaba a punto de producirse, 
teniendo por fin principal hacer la guerra contra Portugal"; en Brackenridge, op. cit., p. 286. Tres ai\os 
después, otro norteameiicano, Jolm Forbes, percibiría la vigencia de la oposición a los portugueses, cuando 
observó que en la disputa entre las facciones políticas al finaliz.ar 1820 "La gran camada que ambas partes 
exhiben pan conquistar popularidad, es una guerra con Portugal, para reconquistar la Banda Oriental", para 
añadir que este hecho "es el gran talismán de popularidad en estas Provincias y aquellos que consiguieran estar 
al frente del gobierno cuando esas hostilidades se iniciaran, adquirirían, sin duda, una autoridad de gran solidez 
y permanencia"; cartas escritas el 29 de enero y el 9 de febrero de 1821, en Forl>es, J.: Once aflos en Buenos 
Aires (1810-1831),.BuenosAires.. Emecé, 1956, p. 88 y 89. 
63Iriarte., op. cit. v. I. p. 170. 
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localismo fue utilizado desde el principio de la Revolución para moviliz.ar a la plebe64
: 

· Iriarte percibió como un gran problema "el espíritu mezquino de localidad y de 

provincialismo que las torpezas y marcha impolítica de todas las administraciones 

anteriores. desde el afto diez. no habían cesado de fomentar"65
, mientras que el enviado 

norteamericano Bmckenridge sefialó acerca de la población de la capital: 

"referían las hazaftas de su república. su derrota de los británicos, su captura de Montevideo, 
su larga y perseverante guerra en Perú, y la última victoria de sus annas en Chile, y parecían 
pensar que el mundo comenzaba ya a mirar con admiración la grandeza de sus hechos. 
Parcctan detestar igualmente a espafioles y portugueses•><t6 

Por ello los plebeyos se identificaron con la facción que buscaba enraizarse en ese cercano 

pasado guerrero, reivindicándolo. 

Ahora bien, esta identificación no alcanza para hablar de un "partido popular" antes de la 

caída del Directorio. De hecho, hasta 1820 los tres principales referentes de la plebe en ese 

año no se encontraban en Buenos Aires. Es cierto que, más allá de la constante rivalidad 

entre los líderes, conf onnaron una facción que. con una propuesta confedemcionista, buscó 

infructuosamente manejar el poder una vez derribado el gobierno central creado por la 

n • ·Ó67 e ·Ó • ,,.-,!• · -·• • · · • i\.evo1uc1 · n , iacc1 · n Ctl ia ciiiU 1os tres persomsJcs sei'la1tloos ejercieron un acentuaao 

liderazgo sobre la plebe (también se hiw evidente el ascendente de algunos individuos de 

más baja extracción social. muy populares en el ejército y la milicia: es el caso de Epitacio 

del Campo y Genaro Salomón, a quienes lriarte sei\ala como "tribunos de la plebe'.68). Esta 

influencia se fue forjando a .lo largo de la década, mediante los elementos descriptos arriba. 

El de 1820 es un antecedente del sector político que dirigiría Dorrego en los aftos 

~perin Donghi hA argumentado sólidamente que la wcausa de Buenos Aires" era muy popular entre la plebe 
u~".e, ~ Reo.'O!ttcfim y Guerra, crt. 
65lriarte, op. cit. v. l .. p. 325. 
6í3rackcnridgc, op. cit., p. 288. 
67Sicmpre han sido señalados como .. federales portel'los" (e.g. en Barba., op. cit.). Fabián Herrero (art. cit.) los 
ha definido Como "confederacionistas", dado que lo que procuraban-tanto en 1816 como en 1820- era una 
solución confedera! para las Provincias Unida! del Rio de la Plata. Fue José Carlos Chiaramonte quien set\aló 
que el primer federalismo argentino era en realidad un confederacionismo. véase "'El federalismo argentino en 
la primera mitad del sigo XIX", en M. Carmagnani (comp.): Federalismos latinoamericanos. 
Mé:ricol/3rasi!Arge11tina, México, FCE, 1993. . 
611!riarte, op. cit v. I Lo hace repetida.o; voc.es, por ejemplo en la p. 244 para ~I Campo y en la 271 p&a 
Salomón. Su lugar importante se aprecia en los intentos de atraerlos a las conspiraciones planeadas durante el 
directorio de Pueyrredón, como ocurrió en marzo de 1819 cuando algunos oficiales que querian derribar al 
gobierno buscaron infructuosamente atraerse al influyente Salomón (AGN, sala X, 30 1 5, Sumarios Militares -
letra"<>". 641), o en el papel directivo que jugaron en los tumuhos de 1820 (véase infra, capitulo VII). 
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subsiguientes, más factible de ser llamado ''.popular". Entonces, uno de los cambios que la 

experiencia de Ja politica revolucionaria y posrevolucionaria produjo fue la aparición de 

esta facción con apoyo plebeyo, destinada a durar en la década de 182069
. Ahora bien, para 

comprender las fonnas de la participación política de la plebe de Buenos Aires entre 181 O 

y 1820 no hay que centrarse en el "partido popular" sino en el decisivo rol de una de las 

instituciones más antiguas de la ciudad: el Cabildo. 

4. El Cabildo de Buenos Aires: un ••padre" para la plebe urbana 

Todas las conmociones en· las que intervino la plebe desde abril de 1811 tuvieron alguna 

relación con el Cabildo de Buenos Aires70
, por lo cual la relación entre Ja institución 

municipal y la plebe urbana es central para entender las acciones de esta~ aspecto que no 

fue contemplado por los historiadores que más atención prestaron al tema. Tulio Halperin 

Donghi focalizó la vinculación de los sectores subalternos con los gobiernos 

revolucionarios hasta 1815 y con el .. partido popular" después de esa fecha, mientras que 

FHár Gonzáiez Bemaido se ocupó en ia actitud hacia ia plebe dei sector mas raciicai de ia 

elite portefia, de acuerdo al ejemplo francés (donde la sansculotterie parisina intervino en Ja 

escena políticajunto al grupojacobino)71
• Pero una clave de .la participación de la plebe fue 

el papel del Cabildo, e incluso durante los vaivenes de 1820 todos los lfperes populares 

mencionados en e) apartado anterior actuaron siguiendo a dicha corporación. 

El Cabildo de Buenos Aires fue la única institución colonial que sorteó casi indemne los 

cambios de la década abierta por la Revolución. Sufrió una transformación de nombres 

cuando en octubre de 1810 la Junta decidió reemplaz.ar a los poco confiables capitulares 

por otros más cercanos a ella, pero pese a esto, prácticamente hasta su desaparición -en 

1821- el Cabildo defendió siempre sus propios intereses. Mantuvo la importancia que 

69periodo que ha sido aun menos investigado que la década revolucionaria. Fue Halperin Do'1ghi quien. una 
vez más, apuntó el carácter popular de la facción dorreguista en esos al\os, en De Ja Revolución de 
lntkpendmcia a la Confederación Rosista, cit. 
i'OSegún Iriartc: "fué siempre el Cabildo la tapadera del pueblo en SllS asonadas ... ". ell Iriarte, Op. cit. V. fil. p. 
3 l. 
71 Halpcrin Donghi, T.: Revolución y Guerra, cit.; Gon7..á.lez Bemaldo, P.: "La Revolución Francesa y la 
emergencia de nuevas prácticas de la política: la irrupción de la sociabilidad en el Río de la Plata 
revolucionario, 1810..181 S", en: Bo/e1i11 del lttstituto de Historia Arge11tlna y Americana "Dr .. Emilio 
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ostentaba en Ja colonia, su lugar de órgano de representación del Pueblo, su capacidad de 

convocar a Cabildo Abierto y de ocupar el gobierno en caso de acefalía (funciones que 

cumplió repetidas veces en el periodo). logrando además acrecentar sus atribuciones en 

ciertas áreas -por ejemplo con el Estatuto Provisional de 1815 72
. Tuvo además un papel 

detenninante en algunos de los cambios de gobierno central, como en septiembre de 1811 y 

abril de .1815, llegando una institución local a tomar iniciativas que alcani.aban a vastas 

regiones del ex virreinato. 

El ayuntamiento representaba n los vecinos de Buenos Aires. aunque no de manera directa. 

ya que en el periodo colonial el cuerpo era designado por su antecesor y en 1815 pasó a ser 

elegido por elecciones de segundo grado. Si bien su representación incluía a un grupo 

limitado de la población, se diferenciaba de otras corporaciones en que su gobierno 

alcanzaba a todos los habitantes de su territorio y no sólo 1.1 sus integrantes, como ocurría 

por ejemplo con una cofradia; era el encargado de administrar el "bien común" 1·
1

. No es 

extrafio entonces que los miembros de la plebe se dirigieron a la corporación municipal 

cuando fueron convocados a la moviliznción polltica. Aquella era una autoridad legitimada, 

"bien" para éstn era impulsada Ja plebe por ciertos miembros de la elite. De hecho, la 

mayoría de las veces el mismo Cabildo era el convocante, o qúienes dirigían a la plebe se 

ponían a las órdenes de la institución. y cuando el ayuntamiento llamaba al pueblo por una 
' 

emergencia todos concurrían 74
. 

Todas las peticiones en las que tomaron parte miembros de la plebe se enviaron a la 

institución municipal. El del 5 y 6 de abril fueron los alcaldes de barrio de los cuarteles 

suburbanos, quienes dependían del Cabildo, los que guiaron a los habitantes de los 

arrabales a ia Plaza de la Victoria y fue también el Cabildo el destinatario del petito1io que 
exigía cambios en la Junta de Gobierno (véase supra, cap. III). En octubre de 1812 se pedía 

Ravignani", tercera serie. nºJ, Buenos Aires, 1991, 
nsaéru: Valiente. J.M.: Bajo Ja campa11fJ del C.abildo. Orgwliwción y fimcionamiento del Cabildo de Buenos 
Aires después de Ja Revolución de Mayo (1810-1821). Buenos Aires, Guillermo Kraft Ltda., 1950. 
nLempériCrc. A.: "República y publicidad a finales del Antiguo Régimen (Nueva Espafla)", en Guerra, F.X. 
Lémµeriere, A. et al: Los espacios prihlicos e:z !bcroamérica. Ambigüedades y problemas. Siglos XVJ/l-XIX, 
México, FCE, 1998. 
74La corr .. ocatoria la hacía con su campana. a la cual. tras el enfrentamiento de la institución con el virrey 
Llniers en 1809, Je fue retirado el badajo para que no pudiera cumplir esa función. En noviembre de 181 O se 
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al cuerpo capitular que reasumiera la autoridad delegada por el Pueblo, tomando el Cabildo 

las medidas que fonnaron el Segundo Triunvirato de acuerdo a lo exigido por la "voz 

genera1"75
. Cuando la caída de Alvear. el Cabildo dirigió las acciones de quienes se 

moviliuron contra aquel empleando para ello a los alcaldes de barrio, y luego nombró al 

nuevo Director76
. 

Un elemento que afirmaba la ascendencia del ayuntamiento sobre la población de la ciudad 

era su función de Brigadier de las miliciac; urbanas de Buenos Aires77
. Pero había otra razón 

fundarnental: la noción del Cabildo como "padre .. de la población. En México, se llamaba 

"padres de Ja Patria" a los capitulares 78 y ese rol paternal tambiér: existía en el imaginario 

porteño: 

"el Cabildo era In autoridad más inmediata del pueblo. era la cabeza. el padrt!, y sus hijos 
como a tal lo adoraban. lo resoetaban. le tributaban un culto voluntario, una devoción 
exaltada"[subrayado míof9 

• . 

El propio Cabildo lo expresaba con claridad en 1813: había que incluir en los las fiestas 

mayas más .. demostraciones que produzcan bienes reales al Pueblo y Je hagan conocer las 

ventajas de un gobierno Patemar.S<>. Pero la idea también se extendía entre la sociedad: un 

oficial sostuvo durante los conflictos de 1820 que "el Exmo Cabildo es nuestro Padre, y á 

el solo debemos obedecer'.s1
, mientras que un miliciano negro, enojado en 1819 con e! 

Cabildo y el gobierno por la decisión de acuartelar a su regimiento (véase infra, apartado 

5), "decia aqui, no tenemos Padre ni Madre, vamos a morir en defensa de nuestros 

derechos>.8.2. La noción de patemalismo ha sido empleada -y criticada- por distintos 

historiadores y para diferentes situaciones históricas con el fin de explicar situaciones de 

~que~ campana fuese reinstalada; Sáenz Valiente. op. cit. 
~ op. at. p. 3836. 

76/bid.. también en Busanichc, op. cit. 
77Desdc 1815 eran soldados cívicos -de las milicias- todos· los habitantes del Estado entre los 1 5 y 60 años, si 
eran americanos, espai'ioles naturalizados, extranjeros con cuatro aftos de residencia o negros y pardos libres; 
Sáenz Valiente, op. cit. 
"Lempérierc, A. art. cit. 
?9¡riarte, op. cit., vol. Il1, p. 3 L 
.,AEC. cit., serie IV. Tomo V, p. 565. 
11 AGN. sala X. legajo 29 10 6, Sumarios Militares - Conspiración del 1° de octubre de 1820, 279. 
rn AGN, sala X. legajo 30 3 3, Sumarios Militares - letra "V', 957. En ese tumulto, que se relata más abajo. el 
alcalde de primer voto -principal autoridad del Cabildo- fue a dialognr con los descontentos asumiendo un rol 
"patemaf', pidiendo que le contaran que les molestl;lba y explicando la decisión del gobierno. 
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subordinación, ya sea de la plebe urbana, de los esclavos o de otros sectores subaltemos8
J. 

No voy aquf a ingresar en el rico debate sobre la cuestión, pero si quiero destacar que esta 

función paternal del Cabildo de Buenos Aires fue decisiva para asegurarle la lealtad de la 

plebe y explica su constante relación a lo largo de los diez aifos considerados en este 

trabajoS4. 

Los trabajos de Tulio Halperín Donghi, y más tarde los de Pilar González Bemaldo, 

plantearon que la participación de la plebe urbana en Buenos Aires fue algo novedoso, 

exp!icabie a partir de la miiitarización surgida de las invasiones inglesas, que viabilizó 

nuevos canales de relación entre l~ elite loct!l y la plebe por füera del Estado colonial. Esto 

se hizo patente cuando en enero de 1809 las milicias locales permitieron el triunfo del 

virrey Liniers sobre !os capitulares -en su mayoría peninsulares y apoyados por las milicias 

de ese origen- que buscaban desplazarlo. Ahora bien. el Cabildo aprendió la lección y en 

181 O sus miembros fueron protagonistas en la remoción del último virrey del Ria de Ju 

Plata. La inestabilidad de los gobiernos revolucionarios, dado el crucial problema de las 

bases de su legitimidad, permitió al Cabildo -que era legitimo por el derecho y por historia, 

al ser la ir..s'i.itoción secular 1nás anügua en :a ciudad- COii.SeíVw grnndes µvrciun~s cte 

poder. Cuando el ejército se hizo profesional y la guerra alejó a varios cuerpos de la ciudad, 

la posición del ayuntamiento como jefe miliciano se consolidó: el Cabildo de, por ejemplo, 

1815 tenía más poder que su homónimo de 1809, y gran parte de esa fuerza se puede 
\ 

atribuir a su in.fluencia sobre los sectores subalternos de la ciudad -dentro o fuera de las 

milicias. Si los orígenes de Ja participación de la plebe en la polf tica portefta se dieron en 

los márgenes del orden colonial -por las nuevas relaciones sugidas con la militarización-, 

tras la Revolución se vinculó fuertemente con el Cabildo; pero de todos modos fue 

sumamente novedosa, en una ciudad que nunca antes había presenciado un tumulto 

popular. 

Como mencioné anterionnente, los tumultos y los Olbildos Abiertos fueron ocasiones en 

"un desarrollo profundo del patemalismo como medio de dominación de los esclavos norteamericanos se 
encuentre. en Genovesc, E.: Rol/, Jorda11. rol!. 1he world 1hc Sknoes made, New York. Vuuage, 1976. Par: 
una critica sobre la insuficiencia dei pe.tcrna!ismo para explicar las relaciones de dominación véase Thompson, 
E.P.: "Patricios y plebeyos", en Thompson, E.P.: Costumbres en comtí11. Barcelona, Grijalbo, 1995. 
~o sólo d Cabildo fue tomado como un "padre~. En una solicitud dirigida al Gobernador Intendente por la 
negra Inés de Jura., ésta le decía: "no tengo mas amparo que la proteccion que V.S. a la que me acojo como 



las que la plebe participó repetidamente (mientras que en las elecciones de la década los 

plebeyos casi no intervinieron8
\ Un obse!Vador norteamericano suponía en 1817 que las 

prácticas tumultuarias desaparecerían: 

"Puede mencionarse un hecho, para mostrar el sólido avance que han efectuado, y es que el 
número de votos tomados en sus elecciones awnenta cada afio. En habituándose a este modo 
pacífico y ordenado de ejercer su derecho de elegir los que serán investidos de autoridad, la 
tumultuosa e irregular remoción, por una especie de aclamación general de aquellos que han 
sido elegidos, gradualmente cesará ... Estos tumultos rara vez han sido acompaftados de 
dermmamiento de sangre; con todo, producen gran confusión y desorden y hacen nacer 
hábitos de insubordinación, al mismo tiempo que son minosos para el caracter de la 
nación."'"16 

En los Cabildos Abiertos. desde el período virreinal, los vecinos se reunían a deliberar 

sobre cuestiones acuciantes; en discusiones de las que no participaba nadie que no fuese 

"decente''. La nueva presencia de la plebe en la escena política también alcanzó a estos 

encuentros, que durante la década revolucionaria podían derivar en tumultos87
. De hecho, 

.Jos Cabildos Abiertos· implicaban una democracia directa, en la cual podían darse 

desbordes sociales, tal como se hizo .patente a lo largo de 1820. José Carlos Chiaramonte 

ha señala.do que el esfuer7.0 por instaurar un régimen representativo Jil)ernl dunmte !~ 

década, plasmado en 1821 con la ley electoral y la desaparición del Cabildo, estuvo 

directamente relacionado con este peligro de la democracia directa88
. Es que el problema 

no era Ja práctica del Cabildo Abierto sino el uso que de ella se hacia en In coyuntura 

política de la década de t 81 O: ahora. la moviliz.ación de la plebe para apoyar la Revolución 

y para luchar en la guerra traía aparejado el riesgo constante del desorden a través del 

Podre de los Pobres esclavos". en AGN, sala X legajo 6 7 2: Solicitudes Civiles y Militares ( 1812). 
BJEn los primeros reglamentos electorales la representación estaba en los vecinos. Con el Estatuto Provisional 
de 181 S se introduj«Q.o tas nociones de soberanía popular e i~ldod ame la ley. Pero eJ sufragio fue 
calificado: no eran i:iiidadanos quienes no fuesen hombres libres, nativos y residentes, quienes fuer'lm 
domésticos asalariados, o los que no tenían propiedades o un "oficio lucrativo"; es decir que los plebeyos 
quedaron prácticamente fuera del sistema electoral durante la década de 1810. La noción dept1tblo se fue 
expandiendo. hasta incluir a algunos plebeyos junto a los vecitlos. pero simultáneamente se pusieron traba.e; 
!egn!~ ~ ~..:e ~pueblo w ir.:c;viniera dirtcta.ucn:c en las clccciorM~ Chiar~TaüntC.. J. c.: u\'itja .,. Nu~va 
Representación: los procesos electorales en Buenos Aires, 1810-1820", en Antonio Annino (coord.): Historia 
de las elecciones e11 /heroamérica. siglo XIX. Montevideo, Fondo de Cultura Económica, 1995. 
56..Ca.rta de Mr. Rodney si Secretario de Estado". en: Brackenridge, E.M.: lA itKkpendencia argentina, op. 
cit., p.336. 
r.Desde 181 O hubo diez cabildos abiertos, siete de ellos solamente en 1820. Sáenz Valiente, op. cit. De los 
rdatos fragmentarios sobre los mismos se desprende que. cxc.epto en el del 22 de mayo de 181 O, en todos los 
demás hubo integrantes de la plebe presentes. 
uChiara.'OOntc, J.C: Ciudades. provincias, .Eslados: Orígenes de la Nación Argentina {1800-1846), Buenos 
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tumulto .. Por eso, apenas superad.a la grave crisis que puso fin a la experiencia de un 

gobierno central con sede en la antigua capital virreinal, una facción de la elite, con el 

apoyo de los sectores más podero$os social y económicnmente, intentaría disciplinar al 

resto de Ja elite. Esa fue la tarea que emprendió el llamado "Partido del Orden" a partir de 

1821 89
. Pero esa elite que se procuraba controlar la formaban principalmente los 

integrantes del Cabildo y los lideres militares populares, cuyo capital político era su 

capacidad de incluir a Ja plebe en la escena polftica a su favor. Es decir que, 

indire.ctamente. también se procuraba disciplinar a la plebe. 

5. Los "levantamientos autónomos" 

Junto a las prácticas políticas de la plebe relacionadas con el Cabiido hubo a io !argo de la 

década otra, de consecuencias menos notables y menos considerada por la historiografla, 

que denomino "levantamientos ·autónomos": movimientos protagonizados y dirigidos 

dentro del ejército o la milicia por plebeyos9<>. Las causas y los objetivos eran disímiles, 

pero todos fueron promovidos y liderados por sargentos, cabos y soldados; de allí que los 

llame "autónomos" para diferenciarlos de las prácticas que respondían al influjo de la elite. 

Entre los integrantes de la plebe. la experiencia de ser parte del ejército creó la7.os 

.horizontales inexistentes previamente. Como especifiqué en capitulas anteriores, la plebe 

urbana distaba de tener una identidad en cuanto tal~ por el contrario, eran observadores de 

otro origen social los que la denominaban así. Después de la Revolución, Jos plebeyos, que 

ocupaban los puestos más bajos del ejército (eran soldados, cabos y algunos llegaban a ser 

sargentos91
). comenzaron a identificarse como miembros de un mismo cuerpo militar: los 

lo propio y así sucesivarnente92
. De esta identificación interior a Jos cuerpos militares 

Aires. Ariei. i 99¡. 
"'Temavasio, M.; Pollrica y elecciones en Buenos Aires: 1810-1850, Tesis Doctoral de la UBA dirigida por 
J.C. Chiaramonte, 1998. 
~oviniientos de los cuales tomó parte mucha gente. oo incluyo los casos de insubordinación de individuos 
solos o grupos pequef\os. 
91En una gran parte de las causas militares de la época se consigna el oficio o algún dato social ~como la 
ausencia del apelativo "Don" antes del nombre propio) de los soldados. cabos y sargentos implicados como 
acusados, damnificados o testigos. En AGN, sala X. sumarios militares (35 legajos). 
91'ulio Halperin Donghi. en una de sus hipótesis más difundidas y aceptadas sobre el periodo, seftaló que tras 
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devinieron rivalidades entre los diferentes regimientos que fueron frecuente origen de rii\as. 

Estas rivalidades, ya existentes en la milicia urbana desde su ampliación masiva después de 

1806~n y comunes dentro de la vida militar, se acentuaron en la segunda mitad de la década 

de 181 O. Las disputas judiciales surgidas en ese período por episodios relacionados con 

enfrentamientos entre integrantes de distintos cuerpos militares -del ejército regular entre sí 

o con la milicia cívica- son muy numerosas. Fue lo que ocurrió con los granaderos a los que 

un subteniente cívico "dio de palos"<M sin otro motivo que el de ser granaderos -y de muy 

buena conducta. según su jefe-, cuando se encontraron en la puerta de una pulpería y el 

oficial les gritó sin causa aparente .. vengan granaderos guapetones: ahora lo berán 

conmigo" y comenzó n golpearlos95
. O al húsar Yillarrcal, que hirió al dragón Cano cuando 

este irrumpió en una pulpería donde estaba Yillarreal y al verlo dijo "que usares del 

carajo", luego lo invitó a beber y antes de servirle se volvió atrás, puesto que "no convidaba 

a ningún pufietero", a.ftadiendo otros insultos para el cuerpo de húsarcs96
• A otro de sus 

integrantes lo atacaron y robaron tras haberle espetado "á ustedes los Husares les tenemos 

ganas"97
. A veces el episodio podía superar los casos individuales, como ocurrió cuando 

chocaron una patrulla de cazadores con una de cívicos~. o cuando antes de una campafia 

recalaron en una misma pulpería un grupo de dragones y otro de cívicos, robándole uno de 

los primeros la gorra a uno de los milicianos, lo que desencadenó una gresca en la que fue 

muerto un cfvico de un disparo99
. 

Esta identificación por cuerpos militares también acercaba a los plebeyos a los oficiales del 

las Invasiones Inglesas y mis aún luego de haber triunfado la Revolución, la entera sociedad bonaerense 
experimentó un fuerte proceso de militari:ación que dio al sector castrense un rol preponderante en su seno. 
En toda la obra de Halperin Donghi sobre el período está presente la militarización como elemento central del 
proceso 0e independencia. Lo trabajó en profundidad en "Miüuuiución revoiuciooaria eo Buenos Aires, 1806-
181 S", en T. Halpcrin Donghi: El ocaso del ortkn co/Olfial en Hispanoamérica, Buenos Aires, Sudamericana.. 
1978. Pero también postula la militariz.ación como fenómeno hispanoamericano en la guerra de Independencia, 
en Hts1orla de Amirica Latina, Alianza, México, 1989. 
93 Al principio la rivalidad se dio entre los batallones formados por criollos y los fonnados por peninsulares; se 
saldó cuando Jos primeros sostuvieron exitosamente a Linicrs en su conflicto de 1809 con el Cabildo, apoyado 
F,t los cuerpos peninsulares. y nwchos de estos fueron disueltos. Halperin Donghi: ''Militarización. .. ", cit. 
~resión que remite a una acción muy común en la época que era golpear con la cara sin fi1o del sable. 
"AGN, sala X, legajo 29-9~, letra A, 29 (1819). 
?6fue en una pulperia detrás del Monasterio de Catalinas. AGN, sala X. legajo 30-3-4, letra V, 963 (l S 17). 
9i AGN. sala X. legajo 29-~. letra A. 17 ( 1819). 
98 AGN, sala X, legajo 30-1-4, letras M-N, 626 (1818). 
990currió en marzo de 1820 en la Chacarita, cuando se dirigían a cortar la retirada de Alvear que había atacado 
Buenos Aires. AGN, sala X, legajo 29-~. letra A. 38. 



87 

cuerpo, pero la diferencia entre soldadesca y ofkialidad marcaba límites a una 

identificación vertical ..que sin embargo se dio en algunos casos, como se verá luego. 

Una segunda consecuencia de la identificación horizontal entre soldados y ofjciales 

inferiores fue el surgimiento de los "levantamientos autónomos ... Todos tuvieron como 

origen algún reclamo concreto de un cuerpo militar y, en general, no superaron el marco de 

un solo regimiento. Pero provocaron no poco malestar en el gobierno de tumo y, más de 

una vez, pusieron en evidencia la preocupación que generaba en la elite la presencia 

plebeya. 

El primero de los "levantamientos autónomos", y uno de los más considerados por la 

historiografia., fue el motín de los patricios en diciembre de 1811. El ejército comenzaba su 

proceso de profesionalización para un guerra que amenazaba ser larga, y el Primer 

Triunvirato buscaba limitar el poder de las milicias urbanas. Manuel Belgrano fue 

nombrado comandante de los patricios e inició cambios disciplinatorios, como prohibir el 

uso de la trenz.a que caracterizaba al que hasta entonces había sido el cuerpo más poderoso 

de los nacidos en la lucha contra los británicos100
• El resultado fue que, 

.. se !cvantaron los sargentos, cabos y soldados, desobedecen & sus oficiales, tos 
arrojan del cuartel, insultan a sus jefes, y entre ellos mismos se nombran 
comandantes y oficiales, y se disponen a sostener con las armas, sus peticiones, que 
hicieron al gobierno por un escrito presentado, en donde pedían una tracalada de 
desatinos, imposibles de ser admitidos, siendo entre ellos la mudanz.a de sus jefes, y 
nombrando a su arbitrio otros. "1º1 

La reacción de las autoridades fue rápida y eficaz. Buscaron persuadir a los rebeldes de que 

les convenía rendirse pero éstos se mantuvieron férreos en su posición. Fueron entonces 

atacados en el cuartel donde se atrincheraban, y debieron rendirse tras un combate muy 

violentom2• 

El repudio fue enfatiz.ado: "el espíritu de anarquía preparaba la entera disolución del 

sistema", decía la Gaceta, es decir el gobiemo103
, pero también varios observadores se 

1®R.osa_ op. cit., V. l. 
'º'B . . 3809 crutJ. op. cit.. . 
1º2John Robertson, cuya casa fue usada de hospital para atender a los atacantes heridos ..que fueron varios-. 
describió la virulencia del combate~ en: Robertson. Jobn Parish & Williarn Parish. op. cit., p. 168. 
103GBA, cit., T. m, p.47 (10 de diciembre de 1811). 
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mostraron alarmados por lo ocurrido 104
. Las felicitaciones a las tropas que se mantuvieron 

fieles inundaron la prensa. y además se les dieron más que. palabras: el Cebi!do obsequ!ó 

abundante carne, pan y vino para cllos105
, mientraS que Jos soldados leales recibieron un 

sueldo íntegro con fondos públicos de la ciudad 106
. A los mutilados y los deudos de los 

fallecidos también se les otorgó dinero 107
. 

A diferencia de los sucesos del 5 y 6 de abril, aquí no hubo miembros de la elite 

conduciendo a los plebeyos (sargentos, cabos y soldados), sino que e11os mismos dirigieron 

los reclamos y decidieron utilizar las annas. De allí la velocidad de la respuesta 

gubernamental y el ataque furibundo tan sólo un poco más tarde de empezado el problema; 

de allí también la fuerte represión: los diez cabecillas fueron "degradados, pasados por las 

annas, puestos á la espectacion pública", sancionándose a otros con penas carcelarias 1011
. El 

regimiento, el más prestigioso de Buenos Aires, fue disuelto y el ténnino "patricios" fue 

extendido a todas las tropas. 

Este suceso marca el inicio de una práctica que abarcó todo el periodo: la reacción ante los 

motines liderados por plebeyos fue veloz y decidida. Vale como ejemplo el frustrado 

inten'lo de rebeHón de ios granaderos de infantería en i 8 i 4, que fue vioientarraefile 

castigado con el fusilamiento de tres cabecillas a dos horas de haberse iniciado109
. No 

siempre el resultado era tan drástico;· a veces las investigaciones se hacía largas y no 

llegaban a castigos graves, pero la realización del sumario implicaba en si misma una 

amenaza velada, apreciable en los intentos de los interrogados de desligarse de lo ocurrido. 

En septiembre de 1813, un suceso en la compañia de Pardos y Morenos -procedente de la 

capital- acampada en la batería de Punta Gorda provocó una investigación inmediata por 

parte de la justicia militar (los hechos ocurrieron entre el 28 y el 30 de septiembre, y el 

sumario se efectuó los primeros días de octubre). El capitán de la compafiia, Don Mariano 

R:iverola, babia ido a Buenos Aires a buscar los haberes y vestuario para el cuerpo y al 

1o.tPara los hermanos Robertson fue un hecho muy preocupante que podía llevar a la anarquía (Robenson, J.P. 
& W.P. op. cit., p. 168); Beruti lo consideró una "catástrofe fatal y lamentable" (Benrti. op. cit., p. 3809). 
1º'GBA. cit., T. III, pp. 49a 51 (13 de diciembre de 181 l);AEC, op. cit., serie IV, T. 4, p. 716. 
1°"GBA, cit .. T. ID, p. 87 (4 de enero de 1812). 
107 Aviso oficial del 4 de enero de 1812, AGN. sala X. legajo 44 6 7, Gobierno (Indice). 
101GBA, cit., T. IIl, p. 49. Fueron ahorcados cuatro sargentos. dos cabos y cuatro soldados. Otra docena de 
insurrectos fue condenado a distintas penas de prisión. 
109Beruti, op. cit., p. 3859. 
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regresar acusó haber sido robado, pidiendo a los sargentos, cabos y soldados que solicitasen 

al Comandante de Ja unidad que lo dejase ir a Santa Fe a buscar dinero para cubrir lo 

perdido. Como se presentó sin nada. et Comandante lo mandó arrestar en su casa, 

provocando que un sargento hiciera circular un memorial entre la tropa, exigiendo que se 

permitiera partir al capitán. El cabo primero Juan Vilar, que figuraba entre los firmantes, 

cuando fue interrogado en el sumario posterior, dijo que 

..... al otro dia de haver llegado el espitan paso el Destacamento al Banco donde existian 
veinte Soldados dos cavos, y Wl sargento a traer los Cartuchos al Destacamento de aquel 
Punto para municionarlos a los que existen en Costa firme, y dicho Sargento Primero 
handaha ceduciendo a todos; y al declarante lo biso que prestase su bolWltad para que 
firamasc por el, ceduciendolo á el entre los dos Sargentos Basilio Pino, y Juan Fastin, y el 
Soldado Antonio Zosa, el que decia que era menester que. carga.semos las Arma<; y 
Sacasemos las Municiones de la casa del Alferez Don Santos Garcia, y era menester dar 
contra el Comandante de este Punto y contra todos los que no eran de nuestro Partido y el 
dicho Sosa agitaba ... que era menester que todos estubiesemos listos y sobre las Armas para 
lo que pociia acontcscr con nuestro Capitan ... " 110 

En este caso, sobre una propuesta de un oficial superior. los sargentos, cabos y soldados 

organizaron una acción para defender sus intereses, básicamente ser pagados. Continuaba 

Vi lar. 

'"' ... en Ja casa del Capitán que se reunieron todos para hacer el Memorial y que fue hecho por 
un Soldado que trajo el Capitán de la Capital que aun no esta filiado y no es Soldado de la 
compai\ia y que es el que ha puesto todas la Firmas por que los mas Sargentos y Cavos no 
savcn Escribir ni aun les han tomado parecer ... " 111 

. 

Tampoco Vilar sabía escribir (firmó el interrogatorio con una cruz, como hacían todos los 

analfabetos). Tras ser armado el Memorial continuó el levantamiento, 

"{el sargento Fastin] empezo a ceducir a todos para que se Desertasen y el que no quisiese 
seguirnos le haremos fuego o lo pasaremos por las Annas y si en caso que los Artilleros nos 
sintiesen haremos fuego contra ellos: y ahora es la ocacion de qu.e nos fuesemos para estar 
solos y no hay quien se oponga á nosotros, y en caso de llegar a Coronda que el 
Comandante nos daria Cabalgadura para todos por. tm papel falso que haviamos de llebar 
para el pase, y en caso de que se negase el Comandante lo obligasemos por fuerza. . .''112 

Esto finalmente no se produjo y el motín fue reducido sin uso de la coerción debido a las 

dudas entre sus protagonistas. Todos los que aparecían finnando negaron haberlo hecho y 

la justicia militar no pudo establecer si habían apoyado el movimiento o no. puesto que 

11ºAGN, sala X. legajo 30 2 2, Sumarios Militares - letras '"'P-Q", 725. 
111/bid 
112 lbidem. Otros interrogados dieron una visión similar de los hechos. 
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tenían tenían de cohartada el hecho de ser en su mayoría analfabetos, con lo cual su 

nombre babfe sido escrito por otro. El único condenado -a prisión- fue el capitán, a quien 

se acusó de instigar a varios a pasarse con él "al Exercito honde estaba el General 

Artigas"l 13. 

Ahora bien, el hecho de que un grupo de pardos y morenos planteara la cuestión es una 

señal de una transformación iniciada con la militarización urbana y profundizada tras la 

Revolución: la formulación de exigencias por parte de sectores antes completamente 

excluidos de ia política, suceso posibilitado por la experiencia del ejército, que creaba 

lazos horizontales y verticales que podían generar oposición a las autoridades, rnzón por la 

cual la reacción de éstas era rápida y decidida. Una acción protagonizada y dirigida sólo 

por plebeyos era una rasgo inédito en la Buenos Aires colonial y tampoco hubo tumultos de 

la plebe fuera del ejército durante la década de 181 O. Las sucesivas administraciones 

tomaron exitosas medidas destinadas a evitar malestar entre los sectores subalternos: es el 

caso de la preocupación que mostró el Cabildo en 1810, 1817 y 1818 acerca de cómo evitar 

la carestía de carne que aquejaba a la ciudad114
. Cuando en 1815 los peones de las 

panaderías fueron moviiizados a ios cuerpos miiitares, se íemia que en sefiai cie protesta ios 

panaderos pudieran "dejar de amasar y tener por consiguiente al pueblo sin pan"115 ~ 

asegurar el abasto de carne y pan para la ciudad era esencial para evitar el descontento de 

!a población y por ese motivo se había procurado hasta entonces que los "empleadores y 

abastacedores de esos ramos no deben hacer servicio militar''116
• Este tipo de medida se 

tomaba, entonces, para desestimuJar cualquier tumulto o formación de un fuerte oposición 

al gobierno. 

Los estallidos protagonizados por plebeyos se dieron sólo en el ejército y fueron varios a lo 

largo de la década, todos respondiendo a algun problema coyuntural. En 1815 dos 

sargentos de artillería fueron acusados en Buenos Aires de "seductores .. porque según 

algunos testigos planeaban persuadir a algunos sargentos de gra..'l!!deros para que 

11~ firmas de los cabos M. Rodriguez, P. Diaz. P. Adarme y D. Rodríguez estaban en el Memorial., pero 
todos elles sostuvieron que no habían firmado. El único que :ubnitió haber fil'mado füe el soldado A. Sosa. Los 
sargentos Pinto y Fastin buscaron desligarse completamente de la situación y no fueron condenados; !bid 
11 ~AEC, cit., serie IV, T. 4, p. 210; ibid, T. 7, p. 500 y ss; ibid, T. 8, pp. 36 y 41. 
m AGN. sala X. legajo 32 10 1, Policía - Ordenes superiores (1812-1820), 188. 
116AEC, cit., serie IV, T. 5, p. 483. 
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.. con sus compafüas estuviese:: liStos e reunirse con ellos a las once de la noche de madana 
con el objeto de salir a fotmarse a la Pl81.a con todos los cat\oncs, a pedir que se nos 
pagase ... .. T11 · 

Uno de los acusados fue condenado al destierro, el otro a ir a Patagones por dos afios y a 

ambos les fueron quitadas las gineta.e;. Otra vez el problema era el atraso en el pago y otra 

vez eran los sargentos los que organizaban una acción reivindicativa (y una vez más Ja 

reacción de las autoridades del ejército era dura). Por problemas de dinero hubo también 

desórdenes entre los cívicos en 1813. y se repitieron en otras oportunidades por la misma 

razón 118
. Sin embargo, no sólo los haberes causaban agitación entre las bajas jerarquítiS 

militares; también lo hacían los momentos de inestabilidad política, que fueron muchos 

entre 1810 y 1820. En 1816 fueron juzgados varios sargentos y soldados que habían partido 

e combatir a Sanm Fe. 

"acusados de haber premeditado WUl sublevacion en el Exto de observacion que se halla a 
las órdenes del Coronel Mayor Eustoquio Diaz Velez, la que intentaron realizar el 19 de 
mayo último a las 12 de la noche; teniendo por objeto quitar los gcfcs, saquear la plata de la 
comisaria del Exto; ~ pasarse con toda la tropa a la montonera o gente sublevada que se 
hallaba en Rosario"11 

Asi, ia monionera santafecina servia como posibie destino para íos rebeldes, ampiiando ias 

posibilidades de levantamiento. Es cierto que. como pasó en este caso, las pruebas de la 

justicia acerca de la conpiración no siempre eran taxativas, pero en general varios testigos 

corroboraban Jas presunciones cuando se trataba de episodios de tanto alcance potencial, 

que involucraban a mucha gente. Es preciso aclarar que en los asuntos hasta aquí 

considerados, los sargentos, cabos y soldados o eran oriundos de la ciudad de Buenos Aires 

o. teniendo otro origen, ingresaron en el ejército en Buenos Aires desde el inicio de la 

Revolución (es decir que vivían en la capital. con lo cual fonnaban parte de la plebe 

urbana)120
. No fue ésta la única en realiz.ar motines militares sino que hubo casos en otras 

117AGN, sala X. legajo 30 1 3, Sumarios Militares- letra "M", 595. 
;¡¡AEC. cit., serie IV, T. 5, p. 416; kkm, serie IV. T. 8, pp. 195, 205, 222. 
119 AGN, sala X. legajo 30 1 3, Sumarios Militares- letra uM". 603. 
120Vcamos por ejemplo el caso de los implicados en el levantamiento en Santa Fe recién descripto. El cabo 
primcrO de artilleros Martin Baes era .. natural de Buenos Aires, de oficio sastre, y "sentó plaz.a por 6 af\os" -es 
decir se enro!ó- en 18 ! 4. El sargente F ro.ncisco Mendes también era sastre, pero era r.atural de la Colo nin del 
Sacramento; sentó plaza por vago en 181 O por cuatro años, ascendió a cabo y luego de tomar Montevideo a 
sargento segundo. Otro sastre, Mariano Martinez., natural de Buenos Aires, era sargento primero; sentó plaza 
voluntariamente en la capital en 1813. El soldado lAanuel Lopez, natural de Valparaiso. de oficio labrador, 
pasó volunwiamcntc a servir a Buenos Aires. Otro soldado, eJ zambo Juan Bautista de Santo Domingo (fue 
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regiones de las -Provincias Unidas, como ocurrió en 1813 con un movimiento 

protagonizado por oriundos de Co~entes y zonas aledaf\as 121
. También existieron 

levantamientos donde militares de distinta procedencia actuaron conjuntamente: fue lo 

ocurrido en Martín García en septiembre de 1818, cuan~o cuatro soldados granaderos de 

infantería -un chileno, un cordobés, un santiaguefto y un cuyano radicado en Buenos Aires 

(el 7..apatero Manuel Quiroga)- lideraron el abandono de trabajos en la fortificación de la 

isla por parte de catorce hombres . 

.. esta t:lrdc ha., insultado a los que trabajaron aquel d.ia y aun ofrecieron apalear por igual 
causa al soldado Jacinto Veles ... las rasoncs ~e daban para no trabajar eran: no ser negros 
ni esclavos y que tambien la racion era poca " 1 

El amenazado Veles dijo que Quiroga le dijo 

.. que si la tarde anterior lo hubiesen encontrado el y sus compañeros lo habrian rnuerto a 
palos porque no los habia seguido, y que lo mismo repitieron otros mas que no se acuerda ... 
que las rasones que daban los dichos cabesas eran que no habian venido destacados a esta 
Isla trab · B · l "1z.1 para aJar atenas y que no eran presos para ernp earse en esto ... 

Este caso y otro que detallaré n continuación marcan un cambio en la actitud de las 

autoridades del ejército hacia estos levantamientos. La segunda mitad de la década 

considerada, sobre todo tras la declaración de Independencia, presenció el paulatino 

debilitamiento del proceso político iniciado en 181 O; el desencanto plebeyo con él y con la 

guerra se reflejó en el aumento de las deserciones en esa etapa y en el relajamiento de los 

castigos124
. A los amotinados de Martín Garcfa se los liberó rápidamente sin que sufrieran 

ninguna pena y lo mismo sucedió con los negros cívicos del Tercer Tercio de Infantería. 

quienes protagonizaron en 1819 un levantamiento mucho más amplio y significativo125
. 

AJ haber partido la guarnición de Buenos Aires en campat\a a Santa Fe -en un momento 

critico para el gobierno central en su lucha centre !a H~ ,dirigid~ por Artiges- e! Ten:er 

Tercio cívico. formado por pardos y morenos. fue convocado por el Cabildo para 

esclavo en esa isia). naturai de Bangucla, de oficio albafti~ fue rescatado de la esclavitud para servir en un 
batallón en Buenos Aires. AGN, sala X. legajo 30 1 3, Sumarios Mllitares- letra "M", 603 (1814). 
121Sc hizo un sumario contra el coronel Don Elias Galván, de un cuerpo formado en Corrientes -donde el juicio 
tuvo lugar·, por una sublevación en la que los oficiales "no podían contener a Ja tropa .. ; en AGN, sala X. legajo 
29 11 S, Sumarios Militares - letra .. G ... 389. 
122AGN, sala X. Sumarios Militares., legajo 30 3 4 - letras "S-T', 875. 
l?Jlhid. 
124De las deserciones me ocuparé in extenso en el próximo capitulo. 
1"1..a milicia civia se dividia en cuatro tercios. 
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acuartelarse. lo cual iba en contra de la tradición de la .milicia hispánica de realizar el 

servicio sin abandonar la residencia en Jos domicilios particulares126
. Ante este impopular 

pedido, los milicianos acudíe&0n al llamado capitular 

.. todos armados con sus fusiles, aunque los citaron sin anna ... fue la contestación, decir con 
impavidez, no queremos. en incontinenti disparaban fusilazos con balas. de cuyas resultas 
fueron heridos algunos que pasaban. quedando el gobierno y Cabildo desairados, y 
totalmente desobedecidos. e insultados, según el escándalo tumultuoso con que se 
negaron., 127. 

La preocupación del Cabildo -recordemos que era el Brigadier de las milicias civicas- y de 

las autoridades militares ante este hecho y sus derivaciones fue muy grande y llevó a la 

iniciación de un sumario ''que esclaresca si los cabos y sargentos veteranos del tercio 

siro.ron las compañias con anuas, o sin ellas para la revista que debía pasar el Exmo 

Cabildo ... ", a realizarse inmediatamente, "suspendiendo hasta su conclusion las causas que 

anterionnente se le hayan encomendado ... " 128
• Esta causa pennite observar detalladamente 

la revuelta 

El asunto comenzó cuando. ante una convocatoria del Cabildo para una revista de las 

tropas, empezaron a correr rumores acerca de que al tercio lo iban a hacer "veterano", con 

lo cual dejaban de servir desde sus casas y podían ser acuartelados. y aparecieron pegados 

dos pasquines en contra de esta medida~29• El comandante del cuerpo había primero 

convocado a todo el tercio sin annas para la revista, y luego decidió llamar sólo a la 

compaftia de granaderos con sus annas --de acuerdo a las órdenes capitulares-, pero 

finalmente acudió todo el batallón annado. El comandante, 

..... ordenó se retirasen pues la citacion no babia sido para ellos a lo que respondieron todos 
en general con gritos descompasados que no querian: que a pesar de haverlos buelto a 
.-ecombc<.ir insistieron en griiar que 110 qucríar1: qúe viendo qU<: esto io hacian 
tumultuosamente y que de ningun modo poder persuadirlos a que se retirasen . tomó la 

1~ Fcrnándcz.. J.: Ejército y milicias en el mundo .colonial america110, Madrid, Mapfrc, 1992. 
'""o-..: . 3"'"' ·~· -UQUU., op. at., p. '7V7. 

121 AGN, sala X, legajo 30 3 3, Sumarios 1-.füitares - letra "V", 957. 
1~1 cabo Mariano Semanal dice que dos soldados le dijeron que un paisano les avisó que .. nos quieren 
desarmar y estamos prebenidos de estar li!tos pa.ra qualquicr cosa. .. "; el barbero Hermcnigildo Andujar, 
soldado del tercio, pidió licencia para no tener que concurrir ese dia"'obserbado en muchos Individuos de! 
tercio ciertas commociones que demostraban la inquietud que tenian y el Sobre Salto con que se hallaban a 
causa dela Voz que coma de que los querian aquartelar y hazcr Veteranos, y que juzgando que tal vez estando 
los hombres en aquel estado de commoción hubiese alguna nobedad. se anticipó a precaberla por medio de la 
Licencia inmediata. .. ". /bid 
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deliveracion de ir a noticiar al Exmo Cabildo esta novedad con cuyo moribo el Sr Alcalde 
de primer boto y el Señor Segundo vinieron al quartel con el que declara y estos solicitaron 
que pasasen a la Plazuela que esta atras del Quartel a lo que se opuso toda la Compai\ia de 
Granaderos diciendo que solo querian ir a la Plaza de Monserrat: que ultimamcnte el Exmo 
Cabildo accedió a esto ... "1

'.\0 

Algunos de los soldados convocados dijeron haberlo sido con armas, y otros sin ellas, pero 

las .llevaron .. viendo ... que los compafteros pasaban para el quartel armados" 131
. Allí, los 

autores del llamado con armas -a los que la justicia militar no pudo hallar fehacienemente, 

pero que fueron muy probablemente los cabos y sargentos del tercio-, comunicaron al resto 

la razón, generando una gritería general, y la aceptación de la propuesta de sargentos y 

cabos de exigir no ir a efectuar la revista al lugar de convocatoria capitular, sino a la Plaza 

de Monserrat -en el corazón de la zona plebeya del centro de la ciudad, lo cual debió ser 

aceptado por ios oficiales y el Cabildom. El soldado Mariano Pintos fue puesto en primera 

fila para marchar hacia la Plaza Grande, pero, 

"todos en general (sin querer hazerlo el que declara) gritaban nosotros no querernos ir a la 
Plaz.a Grande por que nos han dicho que alli hay tropas y nos ban a desannar: que a esto 
llegó el Mayor Puche y estando fonnando la compai\ia oyo el que declara que de acia el 
modio dijeron si Ja caveza camina para la Plaza le hemos de pegar un balazo; y entonces el 
cfod<anr.tc le dijo a: M:f or t;e Ud sct\vi lo que dicen quiteme lJsled de &qui y pc;ngan1c eu ia 
cola de la Compañia. .. " 33 

En la Plaza de Monserrat continuó el tumulto, 

.. luego que llegaron a esta dispuso el EJ<mo Cabildo que se formase 9uadro lo que se 
verificó y entrando el Cabildo en el Seiior Alcalde de Primer Voto tomó la voz y arengó al 
Tercio haciéndole saber la resolucion Suprema y las razones poderosas que havía para 
disponer el que se aquartelascn al Sueldo, a lo que todos contestaron tumultuosamente que 
no querían siguiéndose a esto una descompasada grítcria la que obligo a hacer tocar un 

ll"Jhld, declanición del teniente coronel Don Nicolás Cabrera. 
131De-:Jueci-,~ de los fol~dos ~"lade"Cs Antonio M:pdo, Jo:q:.:in Uto:-.. Jl.!:4-; ~genio ccl Vil!~. José 
If:ambal y el cabo Pedro Duartc: ibid 
1 ~ d quartel fueron aconsejados todos los soldados por los sargentos y cabos para qu~ no permitiesen ser 
aquartelados. por que dcspues les harian veteranos., y para que quita.sen al comandante, al mayor y a los 
capitanes Sosa, y al de la Ja y 4a sin que sepa a quienes querian poner en su lugar: que el hijo del Maestro 
Roque el Ayudante era el ma.s empeñado en aconsejar, y era como cabesa de motin ... desde el Domingo 
anterior les babia dicho que para el jueves habría novedad en el quanel: que de estas habladurias empesaron a 
gritar y alborotarse, sin que hicieran el menor caso de las ordenes del capitan Sosa, que les mandaba sosegarse; 
que todos empesaron a mandar, y disponer: que pusieron centinelas en las bocas calles los cabos y sargentos 
con orden de que si venían veteranos o cívicos de los otros tercios, se retirasen para morir o vivir: que 
fonnados en el quanel les dixeron los cabos y sargentos que los mandaban llamar para la plasa grande, pero 
que no fueran sonsos., que era para encerrarlos. y que era mejor fuesen para fuera a Monserrat...". Declaración 
del granadero José lgarrabal, en ibid. 
m ~bid. declaración del granadero Mariano Pintos. 
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redoble imponiendo silencio: que entonces dispuso el Exmo Cabildo que por modio de los 
Sargentos y Cavos se presentasen y dijesen cuanto querian decir pero que se sosegasen y 
guardasen silencio: que a esto salieron varios cabos y sargentos y hicieron presente que de 
ningun modo querían los ciudadanos consentir en ser aquartelados que estaban haciendo un 
Servicio bastante activo pero que si era de necesidad aun se les pensionase mas que lo harian 
gustosos menos pennitir el ser aquartelados: que a esto accedio el Exmo Cabildo y entonces 
el Sargento Mayor despues de tomar la venia correspondiente mando desfilar la compañia 
de Granaderos y a los demas sovre esta para que se retirasen pero que aw1que asi lo 
verificaron al poco rato se sintió un tiro a este se siguieron barios unos con bala y otros sin 
ella como dando a saver que ya havian sido prevenidos ... "134 

La organización del tumulto correspondió a cabos y sargentos. que impulsaron la negativa 

de la tropa a Ja propuesta capitular: 

" ... (a los soldados] mientras hablaba el Cavildo. los cabos y sargentos. por que eran 
pagados. no les dixcron nada. pero los miraban y hacian señas con los ojos. para que qwmdo 
acabasen de hablar gritasen todos no queremos y que si no hubiera estado el cavildo 
hubiera.'l muerto al Comandante y al Mayor, pues asilo habían dicho en el quartel, .. "135 

Previamente hablan presionado a los que no estaban de acuerdo con manifestarse 

tumultuosa.mente, amenazando con represalias a los más recalcitrantes136
• 

La compleja situación política de 1819, que implicó el abandono de la ciudad por parte de 

!::t g:1!:.'1 mayoría de las tropas, ~r:nitió que d C:'lojo c!c !os integrantes del cuea po mi!iciattú 

ante una medida del Cabildo llevara a la abierta desobediencia; así, la experiencia de nueve 

afios de política y guerra abría las puertas a una acción conjunta que al intento de las 

autoridades de violar ciertos derechos o¡}on{a una argumentación sólida. Un cabo que 

cumplió un rol activo en la protesta dijo "que la compafiia de Granaderos queria seguir 

haciendo el Servicio como antes, y que ~un les recargasen el Servicio sí esto era necesario 

pero que no combenían en ser aquartelados ... "137
, mientras que un soldado comentó a su 

1)4/bid, declaración del teniente coronel Don N'tcolás Cabrera. El capitán Sosa agregó que la mayoria habló 
"con modos al Exmo Cabildo menos el cabo Duarte que basta llego d extremo de quererle meter la mano por 
los ojos al Señor Alcalde", otros insultaron mucho desde las filas. /bid, declaración del capitán Sosa. 
mlbid, declaración del granadero José Igambal. 
1~1 soldado R.emigio Rodríguez explicó que participó del tumulto temiendo que .. pudiesen hazerlc algun dafto 
en su tiendA o en su persona, pues conocia el caractcr dcprabado de sus compafteros segun lo havian 
manifestado en la accion que cometieron con el Barbero Ennenejildo Andujar a quien en la noche siguiente 
despoes del suceso de la tarde del quatro le amenazaron diciendole que sin no concurria en esa noche a la Plaza 
de Monscrrat beria lo que le había de suceder, y por estos causales concurrió con los demas ... ", /bid. 
mlbid, declaración del cabo Pedro Duarte. 
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ofuscado capitán: .. no es tumulto ... queremos pedir !o que es de derecho .. m. Se refería aJ 

derecho de servir sin acuartelarse de un miliciano, pero lo que quiero destacar aquf es la 

mera enunciación de la defensa de la causa, que no venia dada por un Hder al que se seguía 

en un segundo plano -como ocurrió en los comienzos de la participación plebeya con el 

petitorio que del 5 y 6 de abril de l 8 l l. organiudo y .. bajado" por una autoridad- sino que 

era asumida por los soldados como propia. Otro granadero sostuvo que en la plaza nadie le 

aconsejó gritar, sino que "grito y desobedecio por su propio motibo y por seguir a los 

demas siguio con la grita y oposicion .. :·139
. Los acontecimientos no finalizaron con los 

hechos de la Plaza de Monserrat. sino que un grupo comenzó a orgenizar una reunión 

armada por la noche, argumentando 

"'que el Bando que habian puesto en esa maftana era para desarmarlos y que era preciso, y se 
iban a reunir a las 1 O de Ja noche en el hueco de la concepcion al oír un tiro, en donde 
debian morir si iban veteranos ... habian comprado cartuchos a los soldados veteranos"140 

Especulaban, además, con recibir el apoyo del segundo tercio cívico, lo cual no se 

produjo1
'

1
. La "voz" de la reunión corrió rápidamente, y los sospechados de no querer 

participar fueron presionados para hacerlo: un barbero que no había ido a la conmoción de 

la tarde fue visitado por dos hombres "obscuros" que le recomendaron que concurriera 

armado al encuentro nocturno 142
. 

El conflicto dio lugar también a expresiones radicales: algunos querían "resistir el que los 

desannasen y para irse acia las quintas"143 
( .. sus miras se adelantaban a más altos fines~', 

131 /bid, declaración del capitán Sosa. 
ll

9 /bid, declaración de un granadero del cual no consta el nombre, que era carpintero. Es llamativo que en una 
causa alguien asumiera su actuación en un desorden de ese modo, cuando en gerieral, al encontrarse ante los 
jueces. los acusados o testigos intentaban desligarse de lo ocurrido. Esto no es un fenómeno exclusivo de 
Buenos Ai~ sino qu~ era m'~'Y ccmún entre lo:: ;>~~ :iet!!::ldo: e:-: todcs los ámbitos u~~os. Vi:csc Fwt;C. 
A LA atracción del archim [Valencia, Edicions Alfons el Magn!nim, 1991]. y Subversive 'WOrds. Public 
'(fj,nion In Ei~tun-Century France [Pcnnsytvania Univcrsity Press, 1995]. 
1 /bid, doclaración del granadero José lgarrabal ... Un abismo lleva a otro abismo, y a.si sucedió que algunos de 
este dicho tercio empezaron a alentarse mutuamente para hacer una asonada cmplaz.ando a sus demas 
compafteros para la noche del cinco a la misma plaza de Montserrat" dijo la~ GBA., cit., T. VI. p. 475. 
141EI soldado granadero Juan l\ianuel de la Rosa, preguntado por la procedencia de las municiones que 
portaba, dijo "a mi me a dado estas uno del segundo tercio, por que los del Segundo estan con nosotros ... ". 
ibid 
142 /bid, declaración de Hermenegildo Andujar. Le recriminaron en el juicio que no hubiese avisado. Dijo "que 
no dio el parte por que como andaban en Pandillas de a quatro y de a cinco con publicidad en el Pueblo supuso 
que ya hubiese llegado a noticia del Goviemo y que el ponerse a cubierto fue temeroso de que los hombres por 
estar borrachos lo atropellasen como Jo hicieron con todas las autoridades que alli concurrieron ... ". 
143/bid. declaración del granadero Segurola. 
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diría Bcruti 144
). Un oficial arrestó al negro Santiago Manul, .. quien en mi presencia 

exortaba a los negros a que murieran en Defensa de su causa, ablando mil iniquidades del 

Goviemo y demas autoridades"14.s. infonnación corroborada por un tendero, quien declaró 

que 

"habiendo visto reunidos en la puerta de mi tienda varios negros éhangadorcs ablando del 
suceso acaecido el 4. fixe mi alencion y presencie, que el negro Santiago Manul. con mucha 
energia, y bastante insolencia, mientras los otros estaban callados les decia 'aqui, no 
tenemos Padre ni Madre, vamos a morir en defensa de nuestros derechos. El Goviemo es un 
ingrato, no atiende a nuestros servicios, nos quiere hacer esclavos, yo fui con seis cartuchos 
al quartel y por el momento consegui quien me diese muchos', agregando a esto mil 
expresiones que la decencia no me permite estampar ... "146 

Este extraordinario testimonio pennite advertir que, aunque nadie tenninó muriendo en 

defensa de sus derechos, la idea circuló entre miembros de la plebe -negros changadores-. 

Santiago Manul reclamaba por los derechos no respetados y acusaba al gobierno de 
~< . 

ingrato, ¿por qué ingrato? No atiende a nuestros servicios. Es decir, no reconocia lo que 

era de costumbre, pero tampoco el papel que ellos habian cumplido en los nueve at\os de 

revolución y de guerra. Aquí puede verse otra vez la importancia de la experiencia del 

ejército pe.re los miembrcs de !a plebe: varios de sus intega..ntes sz.bfati que habfa,-¡ jugado 

un rol importante y reclamaban que ello fuese respetado. Identificando al acuartelamiento 

con la esclavitud -nos quiere hacer esclavos-, se realzaba el antagonismo con el gobierno 

(sobre todo ante un auditorio compuesto por negros). 

Los oficiales superiores se enteraron por rumores del encuentro nocturno e intentaron 

disuadirlo sin éxito, puesto que Ja reunión se efectuó en el hueco de la C-0ncepción; pero 

los asistentes fueron desannados y presos por cívicos de caballeria y vecinos147
• El mismo 

dia "se echó un bando imponiendo pena de la vida al negro que se encontrase annado"148 .y 

se extremó la vigilancia; algunos implica.dos huyeron y otros fueron capturados149
• 

Finalmente. el Director Supremo Rondeau intervino en la ca.usa indultando a todos para 

1~ti. op. cit., p. 3910. 
145 /bid, infonnc al Gobernador lnteodente. 
146/bid, declaración de Manuel de Irigoyen. Di<:e que lo vio a las siete de la maftana del día 5, el mismo de la 
conmoción en la ·Plaza Montserrat. 
'""A quienes el Cabildo obsequió vino en agradecimiento, AEC. cit., serie IV. t. VIIL p. 222. 
141Beruti, op. cit., p. 3910. 
149Gran parte de los granaderos interrogados fueron arrestados mientras duró la causa. El soldado Rai.mundo 
Viana logró resistirse a serio y escapó .. Informe de la Partida de Caba.lleria. en AGN, sala X. legajo 30 3 3, 
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que volvieran a sus casas y a su unidad militar 1 ~. 

Este fue el último de los .. levantamientos autónomos" de la década. En un tu..rnulto de 

proporciones considerables el Director optó por no tomar medidas que hubiesen sido 

seguras en otro momento, pero no en la profunda crisis del final de la década. Cuando ésta 

devino en la caída del gobierno central, tras la derrota de Rondeau ante los "federales'' en 

Cepeda (febrero de 1820), la importancia que la plebe había adquirido como factor 

potencial de desequilibrio no sólo político sino también social se manifestó plenamente a 
'1 

los ojos de los sectores dominantes. Como se verá en el capítulo VI, en 1820 la práctica 

plebeya de los motines milimres se entrelazaría con Ja de participación en los conflictos 

políticos de la elite. Para ésta, el papel de la plebe en ese convulsionado afio daría una 

dimensión social explicita a su participación política y la forzaría a medidas concretas al 

respecto. 

La participación de la plebe en la política portefta después de la Revolución fue sobre todo 

visible en su presencia en los eventos que surgieron con esa política: las convocatorias 

públicas del nuevo régimen y los conflictos t:nüe los sectores de la eiite que encabew la 

disolución política del orden colonial. A través de una serie de motines militares, que en 

general no fueron producto de malestares polfticos, Jos plebeyos en el ejército y la milicia 

forjaron una práctica de "levantamientos autónomos" que los volvería potencialmente más 
\ 

amenazantes para el orden establecido de lo que eran antes de la Revolución. 

¿Qué importancia tuvo todo ésto para el proceso polftico entre 181 O y 1820? Por un lado, la 

presencia de la plebe en las fiestas revolucionarias y demás eventos públicos del período 

miu-có. su .a~ic)~ a l~ causa, ele11_1ent() importante para asegurar su triunfo, ~do que con 

la plebe ganada a la Revolución ningún movimiento conirarrevolucionario tenia 

perspectivas de prosperar. Al mismo tiempo, la participación. guiada desde arriba. en los 

oonfüctos de la elite fue fundamenta! para definirlos (e.orno fue patente en 1811, 1812, 

1815, y también en 1820). Su presencia en ellos en tanto pueblo fue novedosa e introdujo 

Sumarios Militares - letra .. V ... 957 
1'°/bid. La Gazeta llamó al episodio "un suceso desagradable" pero fue bastante blanda en sus declaraciones 
sobre el caso; GBA, cit .• T. VI, p. 475. 
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otro factor de tensión en el complicado panorama de coexistencia de la tradición política 

espaf\ola y 1ª.s innovaciones procedentes de la Ilustración y las revoluciones francesa y 

norteamericana. Por último. los "levantamientos autónomos" acentuaron la politjzación de 

plebe y generaron acciones independientes. Todo esto tuvo consecuencias directas tras Ja 

calda del gobierno central con sede en Buenos Aires y creó prácticas plebeyas de acción 

política que se mantendrían -modifiicadas- durante muchos años. 
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Capftulo V 
EL .. MUNDO" DE LA PLEBE PORTEÑA ENTRE 1810 Y 1820 

Este capitulo está dedicado a cómo vivieron los miembros de la plebe el proceso político 

que se inició con la Revolución, cómo fueron afectados por los cambios introducidos desde 

181 O. La significación de la experiencia de participar masivamente en la vida militar, la 

politización de Jos espacios de sociabilidad plebeya, la criminalidad y las motivaciones de 

la plebe para participar en la vida política son revisadas a continuación. 

l. La -experiencia del ejercito 

Una gran porción de los habitantes de Buenos Aires formó parte de la organización militar 

en la década de guerra. La plebe de Buenos _Aires fue la columna vertebral del ejército 

revolucionario, sobre todo en los primeros afios del proceso. puesto que Jos regimientos que 
' . . ' 

marcharon en 1810 y 1811 al Alto Perú, al Paraguay y a la-Banda Oriental tenían como 

base a los batallones de la milicia urbana surgida con las Invasiones Inglesas, que, como ya 

fue especificado, estaba mayoritariamente integrada por'l;os ~ie~bros de la plebe 1
• Pocos 

cuerpos se formaron entonces con gente de otras zonas, que en general se agregó a la 

estructura preexistente2
• El comienz.o en 1812 de la profesionalización del ejército implicó 

el aumento de la cantidad de reclutas y. consecuentemente, de los lugares de reclutamiento. 

Sin embargo, gran parte de las fuerzas siguió formándose en Buenos Aires, por lo cual 

había entre sus componentes una gran cantidad de habitantes de la ciudad3
. 

Simultáneamente, los cuerpos milicianos de la capital fueron reorganizados, con base 

1 Así. el regimiento nº 1 de patricios estaba basado en el batallón homónimo, el nº 2 de patricios en las 
compaftias de natura.les indios de los batallones de casta., el nº 3 de infantería en el cuerpo de Arribeños y 
compañias de indios naturales. el nº 4 de inhnteria en el batallón de rnontal\eses, y el nº 5 de infantería en el 
batallón de andaluces. En la caballeria se mantuVieron los cuerpos de dragones y de húsares; en: R.eselia 
histórica y orgtinica del ejército argentino, Buenos Aires, Comando en Jefe del Ejército, Biblioteca del oficial, 
Circulo Militar, 1971. 
2Eso ocurrió con el regimiento nº 6 de infantería, formado durante la primera campaña al Alto Perú con 
sargentos, cabos y algunos soldados de Buenos Aires más contingentes de tucumanos y santiaguef\os; también 
con el primer regimiento nº 7 -destruido en el Desaguadero-, fonnado enteramente por cochabambinos. ibid. 
31..os regimientos 9 y l O, y el nº 8 formado en 1814 -antes había otro- se nutrieron de soldados en la capital. 
muchos de dios reclutas del Interior. También en la capital se alistaron gran parte de los zapadores y de los 
granaderos a caballo. El regimiento nº 11 de infanteria se fonnó con mayoría de mendocinos y el nº 12 con 
cochabambinos. ibid 

. : 
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exclusiva en los pobladores urbanos: se crearon los llamados ·~cuerpos civicos". Los 

soldados, milicianos ·o del ejército regular, alistados en Buenos · Aires no eran 

necesariamente oriundos de esa ciudad, sino que muchos provenían de otras regiones del 

Virreinato, de Chile. de Espafta o de diferentes lugares de Africa -Minas, Angola, 

Benguela, Guinea-, pero ya vivían en la capital desde antes de t 81 O (puesto que entraron en 

el servicio de las annas ese mismo afio o incluso antes)~. 

Los plebeyos ocuparon los puestos más bajos del ejército. En los sumarios.militares en que 

se consigna el oficio de los implicados es posible ver que Jos soldados y cabos eran 

aguateros, labradores, zapateros, mozos de panaderías y pulperías, sastres, esclavos, gente 

sin oficio ... Ninguno de ellos era llamado .. Don" y en cambio los tenientes, capitanes, 

coroneles, generales y brigadieres siempre reci.biari .ese título antes de su nombre. Algunos 

plebeyos que ascendían en el ejército podían <5er ·¡jamado "Don", pero fueron contadas 
., 

excepciones los que llegaron alto en la jerarquía m;ihtar\ Los sargentos eran la bisagra. un 
¡· • ·,:· 

limite de ascenso para la mayoría de los plebeyos~,, en ~~~ cargo sí es posible hallar 
:" . ~ 

mezclados a los "Don" y a los que no lo son. Ser analfabeto,' ~mo era el caso de la gran 

It.ayorfa <le la plebe, era una condición importante para llegary¡1, s~·t:sargento primero y más, 
., .. 

~ 1. ~~~:~ 

4Hay muchos casos de filiaciones militares en las que se consigna a alguien que sin ser oriundo de Buenos Aires 
ingresó alli al ejército antes de 181 O, en ese ano, o en 1811. A modo de ejemplo se puede mencionar a José 
Oitiz., paraguayo, que en 1810 .. sentó plaza voluntariamente" en Buenos Aires por seis aftos (AGN, sala X. 
Sumarios Militares. legajo 30 1 S, letra "O", 657); Juan Castro. natural de Montevideo babia sentado plaza en 
noviembre de 1806, tras la primera invasión, mientras que Eduardo Berdcjos. de "Villanueva de los Sandes" lo 
hizo en 1811 (/bid. legajo 29l1 7, lotras "H- J - J", 440); Agustín Gómez, de la Guardia de Monte, se alistó 
en 1808 (lbid. lesajo 29 11 5, letra "G", 380); Patricio Clark. natural de Irlanda ingresó en 1807 -babia venido 
obviamente con los ingleses- (ibid, legajo 29 l 1 2. letB.s .. D-E", 304); Casares. de Santiago, sentó plaza en 
septiembre de 1810 (lbid, 308); un desertor de 1812 era nalW'a1 de .. San Juan de Mendoza", pero hacia cinco 
af'aos que se había alistado en la capital virreinal (Jbld. 29 9 8, letra .. A", 7 6). Se recordará que las migraciones 
~!e capi~ fueron no~-trid!.S e d ~odo virrein:ü. vbse supra el c:lpitulo IJ y Díaz, ~.1: "Las migr..civncs 
internas a la ciudad de Buenos Aires, 1744-1810", Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana 
.. Dr. Emilio Ravignani" Tercera serie, núms. 16 y 17, 'r' semestre de 1997 y 1 º de 1998. Entre los oriundos de 
España estaban por ejemplo Francisco Vidal, de Barcdona (AGN, sala X. Sumarios Militares, lepjo 30 3 3. 
letra .. V". 967) y Andrés Muiioz de ".Alxeciras" (ibid. lcpjo 30 1 3, letra "M", 597). Entre los africanos 
figuraban Juan Manzano, de Angola (/bid, legajo 30 1 3, letra "M", 579), Juan Bautistas de Santo.Domingo -
isla en la que fue esclavQ-, natural de Benguela (/bid, 603), y Manuel Antonio Sacramento, natural de Guioea 
~ibid. legajo 30 3 l, letras '"S-r. 893). Los negros, en general, sentaron plaza después de 1813. 
Juan Manuet Beruti realizó una lista de plebeyos que ascendieron socialmente a través del ejército, pero ésta 

tiene más·la intención de desprestigiar a los implicados que de realizar una mera descripción (como es notorio 
al ver personas implicadas de las cuales es sabido que no tuvieron un origen plebeyo). Beruti, J.M: Memorias 
curiosas. en Biblioteca de Mayo [en addante BMj, T. IV, Buenos Aires, Senado de la Nación, 1960,.p. 3815. 
Algunos negros de Buenos Aires llegaron a ser coroneles durante la guerra de Independencia, Andrews, op. 
cit. 
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con lo cual l: mayor parte de los plebeyos debía resignarse a alcanzar a ser sargento 

segundo6
. 

La participación masiva en la vida militar provocó una serie de transformaciones para la 

plebe urbana. destacándose en primer lugar un mayor contacto con los gobiernos del que 

había tenido hasta 181 O. El control por parte de las autoridades habla crecido notoriamente 

en América con las Refonnas Borbónicas y fue reforzado en Buenos Aires con la creación 

del virreinato y su erección en capital del mismo, y se incrementó tras la Revolución con 

un aumento de la presión sobre los hasta entonces no muy tenidos en cuenta sectores 

subalternos urbanos, a través de la apelación a la movilización y, sobre todo, de la 

incorporación a los ejércitos7
• La figura del vago, que había sido hostigada desde el período 

colonial por una legislación que buscaba evitar el desorden social y a veces incorporar 
, 

mano de obra a alguna actividad que la necesitara'\ era natural candidata al servicio de las 

annas. La persecución de vagos para los ejércitos -más sencilla de realizar en la ciudad que 

en la campafta- fue intensa. En abril de 1811 la Junta ordenó aJ Cabildo que previniese 

"a todos los alcaldes de Barrio de esta ciudad que toda persona que no acreditase su actual 
ocupación. y se reconociese ser vaga. se destinase al serbicio de las annas"9 

.. 

Esta directiva. aunque según el preocupado gobierno "debió Interesar todo el celo de los 

referidos A1ca1des"1º, no fue cumplida muy estrictamente por alcaldes, que, como 

acababan de demostrar el S y 6 de abril, tenían un importante ascendente en sus cuarteles y 

no querian -o no podían- dedicarse a perseguir a sus habitantes. La Intendencia de Policia. 

creada en 1812, ordenó la formación de "partidas destinadas á la persecucion de Vagos"11
, 

'un~ de 1827 (cuando babia menos analfabetos que en la década de 1820), aunque fuera del periodo, 
iJus:rn cor. cla.-idad I; a:cstión: cl lMi.-gcrtto primero Alarcón y cl sargento segundo Becerra tuvieron una pclea 
11 sable porque Alarc6n -que era alfabeto- le dijo a Becerra que nunca seria nombrado sargento primero "por el 
motivo de oo savcr cscrivir"; AGN, sala X. legajo 29 9 6, 22. 
7Calvo, T.: lberoamérlca ck 1570 o 1910, Barcelona, Península. 1995; Brading. O.A: "La Espafia de los 
Borbones y su imperio ameOOino", en Leslie Bethcl1, ed.: HAL. Barcelona, Critica, 1990, t. 2; Halpeón 
Donghi, T.: Revolución y Guerra. Fonnación de una tlitt dirigente en la Arge111ina criolla [en adelante RJI}, 
Buenos Aires. SiglQ XXI. 1979. 
'Bossio, J.: Historia de la pu/ptrla. Buenos Aires, Plus Ultra.. 1972. 
9 AGN, s& X. legajo 19 6 3. ~do de Buenos Aires- Archivo (1811}, 129. 
'ºl'hid 
11Que debi4n determinar "escrupulosamente si en realidad son hombres vagos, ó se ocupan en algun arte ó 
trabajo con que ocurren honradamente su subsistencia", en cuyo caso no eran destinados violentamente a los 
cuerpos militares, en ibid, 43. De hecho, tos errores eran frecuentes, AGN, sala X. legajo 30 10 1, Policia­
Ordencs superiores (1812-1820), 47. 
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r.iero en 1813 se repetia el reto a ciertos alcaldes porque no enviaban .. una relación 

circunstanciada de los vagos de su quartel" ta1como les había sido exigicm12
. Un afio más 

tarde el Intendente de Policía les pedía que 

"remitan sin excusa a mi Disposicion todos Jos jovenes de dies a doce anos que se 
encuentren huerf anos, sin destino, o cuyos padres no cuyden, ni puedan cuydar de su 
educacion ... no será creible, que en una poblacion tan basta falte juventud de esta clace"13 

De aquí po9emos dilucidar que los alcaldes y tenientes alcaldes seguían sin realizar a fondo 

su búsqueda; pero también que la situación militar se había complejizado, dado que había 

que utilizar nif\os. Además de las dificultades bélicas concretas, circulaba con intensidad la 

idea de que una expedición espaflola llegaría en cualquier momento a intentar reconquistar 

la ciudad 14
. Carlos de Alvear pediría al Intendente de Policía 

"que los infinitos muchachos que dibagan por la ciudad sin destino, exercicio ni educacion, 
se recojan y apliquen al servicio militar para reemplazar In grande falta que tienen !os 
Regimientos de Musicos y Tambores"15 

Las necesidades bélicas obligaron a convocar, no solamente a los más jóvenes, sino 

también a sectores que antes no se habían empleado, tales como el personal de las 

panaderías -crucial para la produeción del segundo alimento más importante de la 

población portefia 16
- y una parte de los esclavos de Ja ciudad. La movilización de esclavos 

causaba ciertos resquemor en la elite, aunque habían mostrado su lealtad en las Invasiones 

Inglesas y ya desde el comienzo de la guerra algunos de ellos habían ingresado al ~jército 

como donaciones de particulares 17
• A partir de 1813 se empezaron a efectuar los rescates 

del Estado, por los cuales los propietarios vendían a sus esclavos a un precio que variaba 

12/bid. 42. 
ülbUÍ. iOó. 
'4De hecho, la conquista de Montevideo por Jos revolucionarios determinó que una expedición que ya había 
partido de la peninsula hacia el Río de la Plata se desviara hacia Venezuela. Véase Busaniche. Historia 
argentina, Buenos Aires, Solar-Hachettc, 1979; y Halpcrin Donghi, T: De la Revolución de Independencia a 
la C011federoción Rosista, Buenos Aires, Paidós, 1985. 
15 AGN, sala X. legajo 30 1 O l, Policía - Ordenes superiores (1812-1820), 123. Además, la persecución de los 
vagos se extendió a los de origen peninsular. A ellos se los queria echar de la ciudad con más prontitud que a 
los de familias medias o acomodadas, ibid. 124 (1814). 
16Fueron convocados en 1815, ibid, 188. La importancia del pan en la dieta de los portei\os en Garaviglia, 
J.C.: "El pan de cada día: el mercado del trigo en Buenos Aires, 1700-1820", en Bo/etin del /rutituto de 
Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravignani ", Tercera serie. nº4, 2° semestre de 1991. 
17Andrews.., G.R: Lru·ajroargentinosde Buenos Aires, Buenos Aires, De Ja Flor, 1989. Un ejemplo es el de 
Juan Antonio Costa. quien en 1813 .. concede la libertad a un esclavo para destinarlos al servicio de la patria", 
en AEC, cit., serie IV, T. 4, p. 594. 
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según la actividad de cada uno 18
• En 1815 esto se in~nsificó, destinándose ºal servicio de 

las annasn a todos los esclavos -de entre dieciséis y treinta aflos- pertenecientes a 

espaftoles-europeos, repitiéndose Jos rescates ese mismo afio, en 1816 y en 181819
. Los 

esclavos no se oponían porque obtendrían la libertad al terminar la guerra, pero los 

propietarios se quejaban20
; muchos evitaban entregar a sus esclavos y la autoridades 

continuamente amenazaban con castigarlos por esa causa21
• 

También los negros libres, que desde las Invasiones Inglesas formaban parte de la milicia y 

componjan dos cuerpos regulares desde los comienzos de la guerra revolucionaria22
, 

sintieron aumentar la presión reclutadora sobre ellos. En 1814 se avisaba ai Intendente de 

Policía que en virtud de 

.. la formacion de dos compaiUas betcranas de Pardos y Morenos libres con destino al 
Regimiento de lnfanteria nº 2 sirvase us. prebenir lo combeniente á quienes manden las 
partidas de celo de la ciudad para que se aprenda todo individuo de esta clase y se le destine 
á completar la fuerza dicha. bien entendido que son exeptuados los que fuesen dueftos de 
tiendas, 6 talleres publicos siempre que por si lo manejen"" 

La última frase permite apreciar cómo el peso del reclutamiento se volcó sobre los 

oobladores más man:rinales. el nivel más baio de los sectores ~ubaltemM. un dato oue 
'•' ...... . .. ~ . 
ayuda a entender las razones por la cuales el régimen directorial pasó a ser tan impopular 

bajo Alvear. El Directorio -creado en 1814- fue más riguroso que sus antecesores con la 

plebe urbana. El odio que la plebe demostró a Alvear provino no solamente de la dificil 

situación general, de los sinsabores bélicos o de la acción de los opositores a la Logia: 

también era una reacción contra la presión de las autoridades que había redoblado su fuerza 

desde 1814. 

11Quieues tenían esclavos dor~cw debían .:ntregar a un tercio dé los mismos, los propietarios de panaóerias 
y ·fibncas a un quinto, los .poseedores de esclavos agricultores un octavo. Se formaron dos regimientos, el 7° y 
el 8° de infantería. con los 1016 esclavos rescatados; en Goldbcrg. M. y Jany, L: "Algunos problemas 
referentes a la situación del esclavo en el Río de la Plata, en IV Congreso lntemocional ~ Historia de 
América, Buenos Aires, 1966, p. 65. Sobre rescate de esclavos por sorteo véase AEC. cit .• serie IV. T. 4. p. 
590. 
19 AGN, sala X. legajo 30 10 1, Policía- Ordenes superiores (1812-1820), 160. 
~ rescates dieron l 059 soldados que se agrepron al 8° de infantcria y al 2º batall6n de cazadores, en 
Go}dbcrg, M. y Jany, L.: art. cit., p. 66. Sobre .la oposición de los propietarios: Andrews, op. cit., p. 140. 
11 Pcr ejemplo todavía en febrero de 18:!0 se ;uncr.azaba con un multa de cuatro pesos a los amos que no 
dejaran concurrir a sus esclavos a los ejercicios mi~ AGN. sala X. legajo 30 10 1, Policía- Ordenes 
superiores (1812-1820), 240. 
nJunto a los indios en la milicia y sólos luego en dos cuerpos, Andrews, op. cit., p. 138. 
23 AGN, sala X, legajo 30 10 l, Policla - Ordenes superiores (1812-1820), 123. 
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Pronto esa presión llegaría al Interior. Muchos habitantes del ex Virreinato, tanto de las 

ciudades como de la campafta, fueron .. destinados" a servir en Buenos Aires. que incorporó 

de tal modo un nuevo tipo de migrante -forzado- a los que ya conocía2
•. En primer lugar se 

dirigjan aJ Cuartel de Reclutas, creado en 1813, pero varios se dispersaban por Ja ciudad25
. 

Por ello se exigía continuamente a los Alcaldes de Barrio que realizaran listados de Jos 

forasteros que ingresaban a la ciudad26
. 

Esa participación de los plebeyos en el ejército, esencial para el triunfo en la guerra, tuvo 

un fortísimo impacto en su vida cotidiana. Muchos de ellos pasaron rufos en campañas 

militares, o salieron y volvieron contantcmcnte a la ciudad integrando tropas contra los 

realistas o los disidentes del Litoral, viviendo largas temporadas en cuarteles o 

campa.rnentos. Un caso extremo fue el de los negros de Buenos Aires que integraron el 

Regimiento nº 8 en el Ejército de los Andes, interviniendo en todas sus campañas; 

abandonaron la capital hacia 1816 para regresar, los pocos sobrevivientes, después de la 

batalla de Ayacucho (1824)27
. Un caso individual que muestra la movilidad geográfica que 

causó la guerra es el de Josef Maria Sustaysa, soldado voluntario desde 1806, quien en 

UH 3, ru ser maltratado por sus oficiaies 

"tomo el partido de Desertarse y pasarse a las Divisiones de Artigas pero siempre con el fin 
de sostenter la causa general en las que fue empleado para prender vagos y Desertores, hasta 
que pasado algun tiempo, sin que este hubiese hecho la guerra a las tropas de Buenos Ayres, 
Desertó de aquellos y se dirijió a los Pueblos de Misiones, de alli pasó al Paraguay, .hasta 
que a su regreso fue aprendido por Wl capitan de los de Artigas y conducido al arroyo de la 
China, donde enseguida se le condujo a presencia de Artigas, y este lo mandó a Montevideo 
donde sirbió el empleo de Ayudante de aquella Plaza: que en seguida y por sus achaques 
pidió el retiro el que se le concedió y relos siempre de ser util a su Pais, fugó de In Plaza de 
Montevideo a esta en la que a pocos dias fue aprendido ... ~. 

Tulio Halperín Don.ghi ha sei\alado que la duración de la guerra convirtió e .los militares en 

un grupo prestigioso y poderoso -propiedades con las que no contaban en el período 

~ filiaciones presentes en los sumarios detallan el origen de los militares acusados y suelen consignar si 
entraron a un cuerpo como voluntarios o fueron destinados a él por alguna autoridad. AGN, sala X. Sumarios 
Militares. 
"Reselta histórica y orgánica del ejérc/10 argentino, Buenos Aires, Comando en Jefe del Ejército, Biblioteca 
del oficial Circulo Militar, 1971. 
26AGN, sala X, legajo 30 JO 1, Policía,. Ordenes superiores (1812-1820), 114 (1814). 
nPartieron oen::a de 2500 y volvieron menos de 150, Andrews, op. cit., p. 141. Al poco tiempo fueron 
eoviados a pelear contra el Brasil. 
JSAGN. sala X. legajo 30 3 4, Sumarios Militares- letras S-T, 876 (1817). 
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colonial-. que adquirió cierto margen de impunidad que le permitió realizar acciones 

brutales en una sociedad que iba tomAndose más violenta29
. Esta prepotencia de la 

oficialidad -que hacia por ejemplo que el entonces sargento Carlos de Alvear pudiera 

arremeter contra varios comerciantes ingleses, hiriendo gravemente a uno, sin que se Je 

aplicara más que una amonestación verbat30
-, se extendió a toda la tropa: son abundantes lo 

episodios en los que soldados. cabos y sargentos aprovechaban su condición en la relación 

con los paysanos. Es Jo que ocurrió con José Luis Amaya, a quien unos soldados le 

robaron, le pegaron sablazos y lo amarraron boca ahajo, mientras le decían que "habia leva 

y iban a ir a bordo de los barcos"31
, o lo acontecido a Gaspar Estévcz, a quien un soldado 

de una patrulla de artilleros le robó el sombrero y le dijo "que si no me callaba me daría un 

tajo"32
• Otros ejemplos son los abusos cometidos con algunos civiles por parte de una 

patrulla de cai.adores -dirigida por un sargento y un cabo-33
, o el ataque de unos húsares a 

unos muchachos que discutían con un grupo de mujeres34
. Es cierto que en la mayor parte 

de las ocasiones estos hechos eran castigados, pero la guerra obligaba a varios infractores a 

volver a1 frente, con lo cual muchas de las condenas no se hacfan efectivas35
. Los 

probiemas entre miliiares y civiles Sé hicieron frecuentes: en una reunión de paisanos en 

Recoleta. lugar adonde se organi:zaban pefias y bailes frecuentados por plebeyos, se originó 

una reyerta al haber insultado uno de los presentes a unos húsares que pasaban por allí36
; en 

el barrio del Retiro se mofaban de los militares llamándolos "pan vaso", q.uc era el pan de 

29 Revolución y Guura, cit. Sobre el lugar social de los militares en la colonia véase Halpcrln Dongbi: 
"Milit8rizaci6n revolucionaria en Buenos Aires.. 1806-181 S", en Halperín Donghi: El ocaso del orden colonial 
en Hispanoamérica, Buenos Aires. Sudamericana, -1978. 
30 AGN, scla X. legajo 29 9 6, Su.-naric.s !.fifüares - foL-a A. 40 C: 812). 
31AGN, sala X. legajo 29 11 2. Sumarios Militares- letras D-E, 309 (1814). 
32AGN, sala X, legajo 29 10 S, Sumarios Militares- letra C, 253 (1818). 
33 AGN, sala X. legajo 30 l 4, Sumarios Militares - letras M-N. 620 ( 1818). 
34 AGN, sala X, legajo 29 1 O S, Sumarios Miliares - letra C, 248 ( 1815). 
"Benito Acufta, culpable de robo y agresión, no pudo ser condenado por haber marchado a Santa Fe. AGN, 
sala X, legajo 29 9 6, Sumarios Miliwes - letra A. 9.Véanse más detalles del caso más abajo. 
36Según uno de los atacantes, .. al pasar por una reunión de paisanos, (como de siete u ocho} oyeron la 
expresión que dijo uno de ellos, miren que hijos de puta que alegres van; a cuya ecpresión no pudieron menos 
que llegar a ellos, el confesante y Barbo5a. a rcconvenirles por qué les in5Ultabar., sin que ellos les hubiesen 
dicho cosa alguna; y contestando uno de aquellos paisanos. que qué querian allí, haciendo al mismo tiempo 
ademán de echar mano a una pistola que traía en la faltriquera. la que se la vio el confesant~ lo que les motivó 
a echar mano a los sables, y les dieron de palos a unos cuantos de ellos" [subrayado original], AGN, sala X. 
legajo 29 1 o s. Sumarios Militares - letra e, 254 ( 1817). 
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inferior calidad al pan común37
. Incluso se daban problemas sociales, dado que miembros 

de las castas podian. al~r integrantes del ejército. "importunar" a alguna persona decente, 

como ocurrió con un paysano que denunció haber sido agredido por una patrulla de 

Cazadores. Ellos argumentaron que habían ido a investigar "una bulla en una fiesta" 

cercana a su cuartel 

"encontrando a un hombre contra w1 serco de tunas. a quien el soldado Dioncicio que hacia 
de cabo le preguntó, qué hasia en aquel parage? Y contestó, que qué le importaba; y 
entonses Dionicio le dixo, que si lo llevara a el Piquete, qué baria? Y respondió el paysano; 
que no eran imgetm para llevrufo; que eran m11/ato.'i chanchos y algunf!s otras palabras 
malas, a lo que, Dionicio, le pego un culataso ... " [subrayado origirutl]38 

Todos estos episodios de abusos militares o de conflictos entre soldados y paisanos se 

registran a partir de 1814, y en su mayoria son de la segunda mitad de la década, una vez 

que la Revolución comenzó a apagarse. Un fenómeno similar se observa dentro del 

ejército, donde las deserciones aumentaron ostensiblemente en el lustro 1815-1820 (ver 

Cuadro nº l ). 

Aftos 1810-1815 1816-1820 

~por deserción 16 49 

Fuente: Elaboración propia a partir de· Swnarios Militares, AON, sala X, 24 legajos. Se 
incluyen las causas por deserción, .no las de deserción y robo o tumulto y deserción. En una 
misma causa pueden figurar muchos desertores, pero aquí se ha considerado el número de 
causas. 

Los desertores eran un elemento común en cualquier ejército de la época. Que hayan ido 

creciendo con el correr de los ai\os obedece a la fatiga por la guerra, la presión estatal y el 

agotamiento paulatino de la adhesión entusiasta a la causa revolucionaria. perceptible en 

muchas áreas39
. La persecución de desertores se transformó en una tarea importante para un 

ejército necesitado de efectivos, y llevó a que se establecieran premios por su captura, lo 

3'El soldado del Regimiento de Artilleria Juan de la Cruz hirió a un cívico que le gritó .. A Dios Pan Vaso, cuyo 
sobrenombre sab-e que. los del barrio del Retiro llaman halli por pifiar á todos los militares" .[subrayado 
original], .ibid, .264 (l8i7). El pan bazo era el pan de tercera calidad -<le color moreno-, después de! .blanco 
~de .'&cova (primera calidad) y el común (segunda), Garavaglia.. art. cit., p. 16. 

1AGN. sala X, legajo 30 3 4, Sumarios Militares- letras S-T. 917 (1817). 
~ese que en el capitulo anterior se detalló que las fiestas revolucionarias decayeron en la segunda 
mitad de la década 
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que dio lugar a abusos jXJí' parte de"' aigunos militáres que en su afán de conseguír la 

recompensa arrestaban a inocentes•º. Gran parte de Jos desertores volvían a ser capturados: 

Buenos Aires era un pequei\a ciudad y muchos de ellos se escondían alH mismo o en sus 

alrededores -en casas de parientes o conocidos-, donde tarde o temprano eran hallados41
. 

De todos modos, eran muchos los que reincidían en su deserción (hay casos de soldados 

con cinco o más deserciones en su legajo )42
, puesto que contaban con otras posibilidades 

además de esconderse en la capital. Una era ir a la campaña, donde podian unirse a las 

partidas de "vagos, desertores y ladrones", cada año más numerosas, que preocupaban en 

1819 a las nutoridades, 

.. en circunstP.ncias de hallarse inundada Ja campana de desertores del Ejercito de observacion 
que asaltan atrevidamente las personas y propiedad de sus habitantes ... [había que] penetrar 
en Jos médanos del Tuyú en donde se hallan reunidas algunns partidas de ladrones. y desde 
donde salen á asaltar el vecindario y caminantes .. 43

. 

Otra opción era huir con los indios~ también en 1819 el "lenguaras de los indios Pampas" 

José Viedrna infonnaba: 

"que en la tolderla del cacique Ancabil se hallan siete hombres escapados, tres de ellos 
oficiales ... dispuestos á esperar que lleguen los Pehuenches, de V~Jdivia que viim~ !~os 
los aftos á comerciar, para irse con ellos, y en la de Pichilonga y Figuino - veinte hombres 
armados completamente, de los desertores del Exercito de observacion ....... 

Una tercera posibilidad era pasarse a los disidentes del Litoral. EsO quisieron hacer los 

Pardos y Morenos sublevados en Punta Gorda (véase capitulo IV) y fue lo que efectuó el ya 

mencionado Josef María Sustayta (véase supra), quien en el sitio de Montevideo de 1813 

fue "humillado y golpeado sin motivo" por sus oficiales y se marchó con las tropas de 

Artigas; sin embargo. Sustayta terminó volviendo a Buenos Aires, al igual que muchos de 

«>uis recompensas se especificaban en bandos -<:orno el que en diciembre de 1812 anunciaba que "se gratificara 
con 30 .. ps aJ que presente un desertor, y con 20 .. al que indique donde estuviere .. , AGN, sala X. legajo 44 6 7, 
Gobierno (Indice}- y en circulares policiales, AGN, sala X. l~o 39 8 S, Desertores 1815-1816. 
'¡Como le ocurrió al soldado escondido en una casa del hueco de dofta Engracia, apresado en una calle 
aledaña, AGN. sala X, legajo 30 1 S, Sumarios Militares- letra O, 660 (1817) . 
.uScbastián Pereyra, natural de Mozambique, entró al ejército en 1816. Entre abril de 1817 y junio de 1819 
dcsenó cinco veces.. siendo capturado en todas las oportunidades; AGN, sala X. legajo 30 2 2, Sumarios 
Milit.ares - letres P-Q, 722 (1819). Juan Pedro Villagra. artillero -antes z.apatero, nacido en Buenos Aires-, 
sentó plaza en 1815. Desde diciembre de ese afto basta enero de 1818 desertó cuatro veces. AGN, sala X. 
legajo 30 3 3, Sumarios Militares - letra V, 976 (1818). 
43 AGN, sala X. legajo 32 10 1, Policía- Ordenes superiores (1812-1820), 228. 
44/bid, 248. 
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Jos desertores que tomaban &lgw1as de las opciones recién enwneradas45
• Andrés Mui\oz 

desertó en una expedición a Santa Fe de 1816 y fue volviendo a la capital por el campo, 

"trabajando disfrazado", para ser reconocido al llegar a Buenos Aires y terminar en 

prisión46
. 

Los motivos enunciados por los desertores aprendidos eran diversos, pero mayoritariamente 

se referían a malos tratos de los oficiales47 y a falta de pago o vestuario. Un soldado se fue 

de la tropa po.rque .. los pagamentos eran cortos", mientras que otro hizo lo mismo porque 

casi no le habían pagado desde que abandonó Buenos Aires en campafta411
• Un tercero en la 

misma situación sostuvo que 

"Ja causa de haber desertado fue d verse sum3Illcntc pobre: que no Je faltó el rancho ni 
vestuario, pero que dinero jamás le dieron a buena cuenta; y que la pobre:za que dice 
careció era no tener como comprar sus vicios o alguna otra cosa que le hiciese 
falta"49 

Otro caso es el de un soldado de artillería que estaba 

"haciendo su sevicio con un chiripa puesto por la cintura, descalso y sin divisa aguna de 
soldado ... obligandolo esta misma desnudes a perpetrar la Desercion para conchavarse y 
buscar W1 medio para sus vicios, y cubrir su desnudes pues no tenia ni una Penga con que 
dormir. y abrigarse de ios frios en el lnviemo, que su desercion fue ala campafta con el 
objeto de conchabarse en la ciega lo que bcrifico ... J> 

Las necesidades materiales hacían entonces que algunos, abandonaran la tropa. y a veces la 

ciudad. para conseguir mejores ingresos. Estas decisiones se tomaban ~neralmente en 

forma individual o por grupos pequeftos (de no más de cinco personas), pero en ocasiones, 

si el descontento ante una situación era generalizado o si Jos jefes no se mostraban 

rigurosos, se daban deserciones masivas. En la primer expedición al Interior desertaron 

tumultuosamente más de cuarenta soldados, 

"~AGN, sala X, legajo 30 3 4, Sumarios Militares- letras S-T. 876 (1817). 
46AGN, sala X, legajo 30 l 3, Sumarios Militares - letra M, 59i . 
..,Battaser Aft.a!'?'.i.r:ano, soldado de Dragones, desertó en Fontezuelas de una expedición nl norte porque los 
oficiales lo trataban mal AGN, sala X. legajo 29 11 2, Sumarios Militares- letras O-E, 294. 
41/bid. 297 y legajo 30 1 5 - letra O, 640 (1812). 
49 AGN, sala X. legajo 29 9 6, Sumarios Militares - letra A, 25 ( 1818). 
'° AGN, sala X. legajo 29 9 6, Sumarios Militares - leua A. 3 (1819). 
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.. la cauza que tubicron fue la necesidad en todo pues solo se les daba diariamente la C8me 

cin otro aucilio alguno no teniendo conque mantener su bicio ni mm. muda de caballos .. ' 1
• 

En 1816, la evidente oposición del comandante del Regimiento de Dragones a partir de 

Buenos Aires como refuerzo del ejército del Norte, pennitió el abandono de la tropa a lo 

largo del camino por parte de muchísimos soldados52
• En 1812 veinte soldados 

abandonaron la tropa en el trayecto hasta Rosario, según el teniente Morillo debido a que 

"no tengo un solo sargento ni cabo de los antiguos que sepa su dever. e influya en sus 
inferiores la necesidad que hay de sacrificar a la Patria nuestros esfuerzos ... no puedo 
atribuir a otra cosa que :i su debilidad que :il rigor con que he procurado sostener en las 
marchas la disciplina y orden regular de la milicia, cortando todo abuso y desorden a que 
estan acostumbrados ... (lc hayan seguido dcsercioncs]"~3 

Las deserciones se convirtieron en el delito más frecuente en las filas revolucionarias (ver 

Cuadro nº 2), generando preocupación en el gobierno y las autoridades militares de tumo. 

La actitud de estos variaba de acuerdo a las necesidades coyunturales: el 4 de diciembre de 

1812 se difundió el primer bando relacionado con los desertores, ofreciendo premios a 

quien entregara o delatara a uno, pero una semana más tarde se ofreció por vez primera un 

indulto para aquellos desertores que se presentasen voluntariamente en la capital (y ya en 

agosto había habido uno similar para las tropas de la Banda Oriental )s..~ en enero de 1815 

se anunció por bando un mes de indulto para desertores, que se repetiría en septiembre del 

mismo af\o; nuevos indultos se sucedieron en febrero, abril y julio del siguiente aflo55
• Et 

aumento de las deserciones obligaba a acelerar cada vez más los perdones. dado que era 

imposible controlarlas y la necesidad de soldados era pennanente y vital. Cinco artilleros, 

desertores reincidentes. fueron considerados por las justicia militar ºen estado de ser en el 

todo incorregibles en sus deplorables excesos, y siendo esta especie de gente demasiado 

daftosa a qualquiera sociedadtt. al punto que merecerían la pena de muerte, pero .. seria mu! 

doloroso la sufriesen cinco individuos en circunstancias que necesitamos de gente para la 

'
1 AGN, sala X. legajo 29 11 2, Sumarios Militares - letras D-E, 292. 

51/bid, 294. 
n AGN, sala X, legajo 30 l 5, Sumarios Militares - letra O, 640 ( 18 l 2). 
~ndice de los decretos. ordenes. reglamentos. bandos. et cetera, dictados por el Superior Goviemo de la 
Provincias Unidas del Río de la Plata establecido el 25 de Mayo de 181 O; y comprende hasta fin de Diciembre 
de 1812", en AGN, sala :X, legajo 44 6 7, Gobierno (Indice). 
'~Indice de los decretos, ordenes, reglamentos, bandos, circulares, et cetera, dictados desde el 8 de enero de 
1813, eo que da principio", en AGN, sala X. legajo 44 6 7, Gobierno (lndice). 
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guerra ... por lo que los induitwon y los mandaron al frente por dos ai\os~. En virtud a este 

tipo de consideraciones se puede establecer que pese a las disposiciones legales no habia 

un criterio práctico claro acerca· de cómo castigar a los desertores. A algunos se los 

perdonaba, como el caso recién visto, pero Ja mayoría sufría una recarga en el tiempo de 

servicio, o algún castigo menor, como .. tres meses de limpieza del cuartel arrastrando una 

cadena"57
• Sin embargo, en algunos casos se tomaban medidas más fuertes: un reincidente -

tres veces- recibió doscientos palos al ser aprendido; volvió a huir, Jo atraparon y le dieron 

ocho aflos de prisión~~. Sólo hallé w1 cáSO donde un desertor reincidente fue condenado a 

muerte y ejecutados9
. 

Cuadro nº 2. Tipos de delitos de los plebeyos en el ejército 

Tipo de Delito Cantidad de casos 

Deserción 65 
Tumulto y deserción 4 

Deserción y robo 6 
Robo 35 

Homicidio 25 
Provocar heridas 40 
insubordinación 22 

Permitir una evasión 21 
Fusr.a 9 
Pelea 12 

Seducción 6 
Otros 11 

TOTAL 256 
Fuente: Elaboración propia a partir de Sumarios Militares, AGN. sala X, 24 legajos. Sólo se han 
considerado los ~s que involucran a plebeyos poneños. 

Las de..c:erc.iones muestran la otra cara de !a experiencia de! ejército: mientras ésta dio .lugar 

a nuevas identidades a través de la pertenencia a un mismo cuerpo militar, generó a la vez 

resistencias -como los .. levantamientos autónomos .. -, de las cuales las deserciones fueron la 

expresión más constante, pero no la única. También corresponden al mismo fenómeno las 

'6 AGN, sala X, legajo 29 11 7, Sumarios .l'vfilitares - letras H-1-J, 440 ( 1817). 
s;Lc oa..-rió a un soldAdo que hizo dos dcsc.-cioncs. AGN. sala X. legajo 29 9 6, Sumarios ~füitarcs - letra A. 
3 (1819). . 
$
8Los palos fueron en enero de 1817. doce meses más tarde fue la condena. AGN, sala X. legajo 30 3 3, 

Sumarios Militares - letra v. 976 (1818). 
'9 AGN. sala X, legajo 29 9 9, Sumarios Militares - letra B, 90. 
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insubordinaciones individuales (ver cuadro n°"1.)f!J. Hubo resistencias directas. como la de 

los desertores que luchaban para no ser capturados61
• o el ataque a militares para liberar a 

un desertor recién atrapado62
. 

Otro problema a considerar con respecto a la plebe urbana en el ejército es consignar qué 

impulsaba a los habitantes de Buenos Aires a entrar en la vida militar. Si se analizan las 

filiaciones que constan en muchos de los Sumarios Militares, se puede apreciar que un 

importante porción de los soldados se alistaron voluntariamente. Con el correr de los a.f\os 

surgieron dos fenómenos nuevos: el rescate de esclavos y los soldados "destinados·· a servir 

en el ejército, método mediante el cual fueron movilizados la mayor parte de los efectivos 

que provenían del Interior (no los que habían migrado antes de la Revolución). Ahora bien, 

la mayor parte de los "naturales de Buenos Aires", o habitantes de la misma nacidos en 

otros lugares, se incorporaron al ejército como voluntarios en el primer lustro de la guerra 

(35 ·c~s sobre 49 filiaciones)63 ¿Por qué? Los plebeyos de la capital empezaron a entrar 

masivamente en las milicias con las Invasiones Inglesas y mantuvieron la pauta con la 

Revolución; ayudaron para ello la identificación con la ciudad -agigantada con la derrota 

británica- y la acción del grupo revolucionario para ganarse la adhesión de los sectores 

sociales bajos ~elineada en el capitulo 11 .. Habla, además, una decisiva motivación 

económica: las milicias canalizaban recursos que antes tenían otro destino hacia la plebe -

columna vertebral del ejército urbano-, que los percibfa a través de sueldos y 

equipamiento64
• En una sociedad crónicamente escasa de circulante, los soldados recibían 

una paga que, aunque continuamente atrasada, les daba una posición más sólida que la de 

60Como el soldado que disparó sobre su capitán (AGN, sala X. legajo 29 9 6, Sumarios Militares - letra A, 18), 
o el tambor que también hizo armas sobre un oficial (AGN, sala X, legajo 30 2 1, Sumarios Militares - letra P. 
700). 
61El dragón Juan Ocampo se resistió con un cuchillo cuando fueron a aprenderlo por desertor, en AGN, sala X. 
legajo 30 1 5, Sumarios Militares - letra O, 658 (1816); el ex esclavo Juan José Sosa. dcsenor dd Batallón nº 
10, tuvo una actitud similar, en AGN, sala X. legajo 30 3 4, Sumarios Militares - letras S-T, 886 ( 1815). 
62Vizente Gomcs golpeó a un oficial que llevaba preso a un desertor al cual el primero no conocia, y lo liberó . 
.. Sumaria e infonnación c:onua Ytzente Gomes ... " (1814), AGN, sala X. legajo 27 4 2.. Causas Criminales 
1810-1815. 
63Se consideraron filiaciones del periodo 1810-1815. AGN, sala X. Sumarios Militares., 24 legajos. Hay casos 
de reenganchados voluntariamente, como ocurrió con un pardo portet\o enviado con las milicias de la primera 
expedición al Alto Perú. que "obtuvo goze de Invalido por haber sido inutiliz.ado en la accion de Suypacha" y 
en 1816 se enroló voluntariamente en el cuerpo de Inválidos.. del que fue cabo; AGN. sala X. legajo 29 9 9, 
Sumarios Militares - letra B, 96. 
~pcrin Donghi. T.: Guerra y finanzas 01 los origenes del Estado argentino, Buenos Aires. Editorial de 
Belgrano, 1982, cap. 2. 
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los plebeyos ~isanos. El enrolarse por necesidades de dinero fue muy común a lo largo de 

la década de 18 JO, en la que hubo frecuentes casos de soldados que desertaban a poco de 

haber entrado y cobrado el sueldo65
. 

2. MotivacionéS y politización de la plebe urbana 

Puede ampliarse la pregunta final del apartado anterior y plantearse: ¿Por qué la plebe 

urbana de Buenos Aires apoyó la Revolución? Podemos ahora nuclear distintos aspectos 

que se han ido especificando aquí. Las Invasiones Inglesas, lo repito una vez más, fueron 

fundamentales: la masiva ampliación de las milicias, el nuevo equilibrio de poderes que 

causó y la exaltación del localismo pre.existente, dieron a la plebe un rol político 

importante, encolumnada detrás de una oficialidad criolla que en gran parte formaría parte 

del grupo que comenzaría la revolución en 181066
. Después de Mayo, la Junta se encargó 

rápida y minuciosamente de asegurarse la fidelidad activa de los sectores subalternos, para 

lo cual fue decisiva la participación del Cabildo en la nueva situación. Finalmente, el ideal 

de ascenso social puede haber jugado su papel. En 1811 .3cruti senalaba que "los hombres 

de séquito y representación se han visto abatidos y la gente común de la plebe, aunque no 

generalmente, engrandecida y ocupan los rangos del primer orden", afirmación un tanto 

exagerada y tendenciosa -buscaba desprestigiar a personajes con los que estaba 
' 

enfrentado67
- pero cuya mera formulación en un texto coherente marca que ciertos 

ascensos deben haber existido68
. Lyman Johnson ha planteado la hipótesis de que "el origen 

del apoyo popular a la independencia" podría deberse a una motivación económica: el 

descontento causado por el descenso del poder adquisitivo de los asalariados de Buenos 

6'Como ejemplo (hay diversos casos) vale el dragón que entró voluntariamente y "'real>io seis pesos de 
enganche", después de lo cual desen6; en AGN, sala X legajo 29 9 8, Sumarios Militares - letra A, 81. 
"'Halpertn Donghi, T; .. M'ilitarizaci6n revolucionaria en Buenos Aires, 1806-181 S", en Halperin Donghi: El 
ocmo del Ol'den colonial en Hispanoamérica, Buenos Aires, Sudamericana, 1978. 
67Beruti. op. cit., p. 3814. En la p. 3815 presenta una lista especificando la "vida anterior' de los ocupantes de 
.. actuales cargos", por ejemplo: .. D. Francisco Ortiz de Ocampo, actual coronel de arribeftos y comandante 
general de.armas.. fue un mero tendero de esta ciudad, de donde salió a en la creación del cuerpo a capitán", o 
D. Diego Herrera, comandante de húsares ca7.adores, era herrador de caballos en la ciudad; un teniente de 
granaderos era cochero, otro un "hombre común", un capitán de patricios fue barbero y un teniente de 
montaftescs carpimero. Hasta había un capitán que salió de la cárcel para serlo (y varios ejemplos más). 
"En el ejército pueden hallarse casos concretos, como el de los negros que llegaron a ser coroneles con el 
corree de la guerra. cfr. Andrews, op. cit. · 
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Aires hacia el final del periodo colonial, a causa de la inflación de los precios69
. No tengo 

elementos en esta investigación para discutir o aprobar esa afirmnción. pero no debe 

desca.rtarse que ese factor haya influido en el desprestigio de las autoridades virreinales y, 

por to tanto, haya contribuido a dar sustento a la Revolución. Algunos plebeyos actuaron 

por una motivación económica concreta, como ocurrió con el pardo conocido como 

.. Chapa", a quien se le dio dinero por participar del tumulto del 8 de octubre de 181270
. 

Lo que sí es claro es que la identificación con la Revolución, entusiasta primero y Juego 

más pasiva, fue la dominante entre los plebeyos (''la causa de la revolución era la 

dominante en las masas", decía un observador)71
. No hubo en Buenos Aires casi ningún 

atisbo contrarrevolucionario y en el único caso de cierta envergadura. la consp:ración de 

Alzaga -cuya existencia por otra parte nunca fue probada del todo-, no hay datos de 

participación de los sectores subalternos. En cambio. fue el esclavo de uno de los 

implicados, el negro Ventura, el que la denunció72
. 

Esto nos introduce a un problema relacionado con el anterior: ¿por qué los esclavos 

apoyaron la causa revolucionaria? La historiografia ha hecho pocas referencias sobre su 

actuación en poiitica, excepto para la época de Rosas, en la cual se ha remarcado muchas 

veces que apoyaron activamente al gobernador. Los negros de Buenos Aires nunca 

protagoniz.aron algún levantamiento "negro" o "esclavo" -que era la condición de todos al 

llegar al Rfo de la Plata-; no hay registros de ningun tipo de rewelta, ni d_el fenómeno de 

los "cimarrones"73
• Esta tranquilidad contrasta nítidamente con lo ocurrido en otras 

posesiones espaf\olas, en las que hubo fuertes levantamientos en el periodo colonial y en el 

siglo~ como sucedió en Cuba -dominio espaf\ol hasta 1898- o en Venezuela. Existieron 

a la vez movimientos en otras colonias: el más importante fue el de Haití después de la 

Revolución Francesa., pero también los hubo en Jamaica, tas Guayanas y el norte luso-

69Jobnson, L.: "La historia de precios de Buenos Aires durante el pcrido virrcinar. en Johnson. L. y Tandeter. 
E. (comps.): Economias co/or.Ja!u Prcdos y S/Ok:rios en Atr.érica Latina. siglo XVIII, Bucr.vs Ai.-cs, FCE, 
1992. p. 190. 
70 AGN, sala X. legajo 29 9 8, Sumarios Militares - letra .. A". 83a. 
71Tomás de lriane. Memorias. vol. 1 \La independencia y la anarquia .. ), Buenos Aires, Sociedad Impresora 
Americana. 1944. p. 195. 
74Beruti, op.cit., p. 3831. 
13Se llamaba así a los esclavos que en distintas regiones americanas -Cuba, Guayanas, Brasil. Jamaica- huían 
del área de dominación blanca bacia montes y selvas. donde llegaban a construir poblaciones de grandes 
dimensiones que resistían los avances sobre ellas de las tropas europeas y criollas. Véase Price, R. (comp.), 
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brasilero. Eugene Gencv~ ha planteado una distinción entre los dominios caribeftos 

·británicos, espaftoles, holandeses, franceses y el Brasil por un lado, y el Old South 

norteamericano por el otro. Mientras en los primeros encuentra una tradición de 

sublevación armada pennanente, incluso revolucionaria -como en Haití y Jamaica-, en el 

Sur estadounidense halla una casi ausencia de levantamientos negros (dos fuertes en el 

siglo XVIII y cuatro en el siglo XIX). Explica esto centrándose en el número: mientras en 

las regiones de economía de plantación en que la agitación fue constante se concentraban 

grandes masas de esclavos en cada unidad productiva, rasgo que permitía la unión y la 

accíón de los explotados, no ocurría lo mismo en Estados Unidos, donde las unidades 

productivas eran pequefias y no había más de veinte o treinta esclavos trabajando juntos. 

Esto daba lugar a un exitoso patemalismo que dificultaba la protesta de los negros (además 

los blancos eran muchos y bien annados);4
• 

¿Qué pasaba en Buenos Aires, donde los negros, en su mayoría esclavos, representaban 

aproximadamente una tercera parte de la población urbana? Sin duda la situación de 

Buenos Aires (como la de Montevideo o Lima) no se ajustaba a ninguna de las que marca 

Genovese: la mayor parte de los negros esclavos eran domésticos y artesanos que vivían en 

la ciudad y lo mismo ocurría con los negros libres, siendo las panaderías el único lugar de 

trabajo en el que se concentraba un cierta cantidad de negros 75
. 

El patemalismo, sobre todo en el caso de los esclavos domésticos, pudo haber contribuido 

para ganarlos a Ja Revolución. Varios visitantes de la Buenos Aires revolucionaria -los 

ingleses Robertson y Vidal, el norteamericano Brackenridge-, destacaron el buen trato que 

se daba a los negros esclavos76
. Lo hacian comparando a esta ciudad con las plantaciones 

del Caribe, donde la esclavitud implicaba condiciones inhumanas de vida. Es indudable 

que los porteftos propietarios de esclavos eran más benévolos con ellos que sus pares 

antillanos, pero la imagen se matiza si uno observa otras fuentes. El Defensor General de 

Socieda:Jes cimarronas, México, Siglo XXI, 1981. 
74Genovesc. E.: Rol/, Jordan, Rol/. Tht world the slaves mode, New York. Vintagc books, 1976. 
7sGaravaglia, J.C.: "El pan de cada día ... ", cit. 
~Vida!: /lustraciones pintorescas de Buenos Aires y MonJevideo. acompañado de descripciones del 
paisaje y de las il'ltiumeJUarias, ro11s1wnbres, etc, de Jos habitantes de esas ciudades y sus a/rededores, en: 
Documentos de la Facultad de Filosofia y Letras, Buenos Aires, UBA, 1923; E.M. Brackenridge: Ui 
independencia argenJina, Prólogo y traducción de Carlos A Aldao, Buenos Aires, Editorial América Unida, 
1927; Robertson, Jobo Parish & Wúliam Parish: Leners on South America. Comprising trave/s on tJre ba11Jcs oj 
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Pobres, un funcionario dependiente del Cabildo, informó a éste en 1811 que la cámel 

estaba repleta de esclavos que habtan cometido faltas menore.c; y habían sido enviados allJ 

por sus disgustados amos, quienes no cumplían con su obligación de alimentarlos en 

prisión, por lo cual los esclavos se encontraban en un estado lamentable durante un tiempo 

indefinido. Indudablemente. no puede sostenerse que estos 'esclavos recibían un trato 

piadoso ... La misma fuente muestra que también ellos lo percibían ast: narra que el 

descuido había generado un motín en contra de las malas condiciones que padecían y que 

los esclavos habían enviado una queja al cuerpo municipal pidiendo se mejorara su 

situación 77
. 

Más allá de la actitud de los amos, las acciones de los gobiernos revolucionarios, como la 

abolición de la esclavitud para los nacidos a partir de 1813, los sorteos de las fiestas mayas, 

el rescate para servir en los ejércitos, fueron efectivas para lograr la adhesión de los negros 

a la situación revolucionaria Además, y fundamentalmente, los negros -esclavos y libres­

estaban profundamente integrados con el resto de los plebeyos: pese a su lugar inferior 

sancionado legalmente en el Régimen de Castas, compartian los mismos espacios de 

sociabilidad. las costumbres y la pertenencia a los cuerpos militares con los b:ancos 

plebeyos, los pocos indios urbanos y el resto de las Castas. En los abundantes actos 

delictivos -deserciones, insubordinaciones y robos- realizados en pequef\os grupos. es 

posible observar que muchos de estos estaban formados por blancos portef\os, migmntes 
\ 

americanos, negros -esclavos o no- o pardos. integrados horizontalmente78
• Los negros se 

comportaron de idéntico modo que el resto de la plebe urbana, a la cual pertenecían y de la 

cual es dificil escindirlos para un análisis separado. Ciertamente. la experiencia del ejército 

permitió la emergencia de "levantamientos autónomos" protagoniz.ados por negros (como 

el de Punta Gorda o el de los cívicos en 1819, abordados en el capítulo IV), que sin 

embargo no se basaron en reivindicaciones étnicas o relacionadas con la esclavitud -aunque 

the Paraná and Río de la Plata, London, John Murray, 1843, 3v. 
77 AGN, sala IX. legajo 19-6-3, .. Cabildo de Buenos Aires. Archivo. 1811 ... 
"De variada procedencia eran los soldados que intentaron realizar una sublevación en el ejército que partió en 
1816 hacia Santa Fe (AGN, sala X. legajo 30 J 3, Sumarios Militares- letra M, 603), o los integrantes de un 
grupo de desertores y ladrones apresado en 1817 (AGN, sala X. legajo 30 3 4, Sumarios Militare$ - letras S-T. 
889). 



• 

l 17 

tuvieron· algunos elementos vinculados con estas dos problemáticas79
-. sino que hay que 

· anali7.8!los como parte de la politización de la plebe urbana en general a lo largo de la 

década aqul considerada, dado que no difirieron ni en contenido ni en forma con los otros 

levantamientos realizados por miembros de la plebe. 

Los distintos elementos que se han ido presentando -la identificación con la Revolución, la 

participación en la vida política surgida a partir de 181 O, la nueva presión gubernamental y 

la experiencia del ejército- fueron conformando la politización de la plebe urbana. Hubo 

plebeyos que tomaban parte en la propagación de rumores: el ya mencionado Santiago 

Mercader, alias "Chapa", considerado en un juicio "ladron y bago por natura.lesa", fue 

acusado de ser "uno de los conductos por donde se han derramado especies indecorosas 

contra la reunion de la Asamblea"8(1 Algunos de los crímenes que involucraron a plebeyos 

en la década tenían por motivo una discusión sobre política. En 1818 un pulpero denunció 

que 

.. ayer a la una se hallaba en su casa Pulpería Aniceto Martínez al tiempo que pasaba un 
militar con un escudo de distinción en el brazo, a quien dicho Martínez dijo que aquel 
escudo sería por la acción ganada en Entre Ríos. de cuya expresión resultó que siguió una 
me de contest.acion~, en las que de parte de Msminez se apoyAbA los ,prpcedimient<'s de 
Artigas., denigrando hasta a nuestro Ínagistrados, y últimamente hasta llegar a las manos ... ..s1 

Le arrojó un bracero a otro parroquiano. El acusado dio otra versión: fue 

.. despues de las dosc, á tomar un trago de aguardiente, pues venia de su trabajo, é iba á 
comer a su casa ... babi endose mobido Ja Combersacion de Ja mala suerte del Exercito de la 
Vanda Oriental y dicho que se habian ya apoderado los portugueses de todo aquel territorio, 
contestó el que declara que por tantos Embusteros como él corrian esas nuebas ... ..si . 

Este testimonio permite apreciar no sólo que la política podía llevar a peleas y disturbios -

aunque por cierto era una causa menor en comparación con otras'.", sino que también 

muestra una postura corriente entre los plebeyos: la tradicional oposición a los portugueses 

(como se recordará, éste fue un argumento de peso para los líderes "populares" que se 

oponían a Pueyrredón -veáse supra el capítulo IV-), y también a los peninsulares, puesto 

que los implicados en la pelea utilizaron el calificativo ••godo" como un insulto. El 

"Como la ateng2 del negro Santiago Manul en la que llamsba a otros negros a luchar contn el gobierno 
argumentando que éste los queria hacer esclavos (véase cap. IV). 
'°AGN. sala X legajo 29 9 8, Sumarios Militares- letra .. A ... 83a. 
11 

.. Sumario formado contra Aniceto Martinez. .. ", AGN. sala X legajo 27 4 2a. Causas Criminales 1816-1822. 
12/bid. 
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docwnento remite también a la cuestión de la identidad: su oponente te dijo a Martínez: ··si 

es usted tan apacionado a Jos de Reá. como no ha ido a pelear con los Portugueses··. a lo 

que éste contestó .. anda tu con toda tu alma que jamás has hecho un servicio a la 

Patria_ ... .s3
. Aunque los testimonios en los juicios eran obviamente calculados para 

defenderse y comprometer a la otra parte implicada, esta apelación al servicio a la Patria 

no es casual: era un noción extendidaiw_ Un soldado acusado de haber golpeado a otro, 

incriminado por varios testigos, adujo en su defensa que no tenía a nadie para presentar, 

"salvo el Prometimiento que ha hecho a la Patria·-8~. Un cabo fue a parar al calabozo por 

quejarse de un reparto de dinero que consideró inadecuado, diciendo "si con dose reales le 

pagaba la Patria'.11<'. Un sargento de policía atacó a un capitán retirado que sostuvo que "se 

meaba en el gobierno". Según testigos, "el sargento le gritaba que si era hombre saliera 

para fuera una vez que estava hablando de la Patria"in. Otro caso data de enero de 1820, 

cuando un tambor del cuerpo de Dragones fue apuñalado por dos marineros espaf\oles de la 

fragata Trinidad -que hablan asesinado a sus oficiales en alta mar y habían pasado a luchar 

para Buenos Aires88
. El motivo fue que éstos le dijeron 

•·..,~- ,..:,...,,,~ 1" i;;-.,_.. .. ~;-1·0~ Es~:to'a, v '"""'.,Ar->r n.ri...,. n·as hom .... res a ·'·"' ;;io·11 !l ~u" '.-.. - ·-··, ....._,, ... 91w1"' ... ~t"""""' U -r-'1 1 J }""M.._. ~&di l 1 l UV 10 -o..-. 'f \; ;.,,:, l.{U'-

tienes hcchado, a lo que contesto el Tambor, demasiado favor os hase la Patria con 
consentiros en que piscis este suclo ... ..&9 

Entonces lo acuchillaron. Ahora bie~ esta identificación con la Patria significaba en ese 

momento con la capital ( .. si es que amais a tu Patria, la gloriosa Buenos Aires", decla un 

libelo de 1811 )90
. 

º/bid 
uHalperin Donghi sosruvo que uno de los cambios de la nueva situación tras la Revolución era Ja extensión de 
:;:-.: ~ctitd étiet? ~!!S:ld:: en u:-.:: virt-.:d: cl µt:iotismo, cntcn<!ido como emrcg:; ;±ncg;ida a ur.a causa rolec:iva; 
en Tradición polllica espaflola e ldeologla revolucionarla de Mayo. Buenos Aires, Eudeba, 1961. 
"'°Sumaria e información contn Vizentc Gomes ... " (1814), AGN. sala X. legajo 27 4 2, Causas Criminales 
1810-1815. 
86 AGN, sala X. legajo 30 2 1, Sumarios Militares - letra P, 677. 
:7 AGN, sala X. legajo 30 3 4, Sumarios Militares - letras S -T. 884 (1816). 
ª1.riarte, op. cit., p. 276. Fue en 1818. 
19 AGN, sala X. legajo 29 9 9, Sumarios Militares· letra B. 98. 
~ la campafl.a de hbelos de 1811, uno de ellos deciA .. Abrid y veréis/cosas buenas, si es que/amais a tu 
Patria. la/gloriosa Buenos Aires". en "Criminales seguidos en averiguación de los Autores y Cómplices de 
varios pequeilos pasquines infamatorios contra el Superior Gobierno comprendido José Mercedes Cádiz., Indio, 
a quien se le prendió con uno de ellos", AGN, legajo 27 3 5, Causas Civiles. 1810-1818. José Carlos 
Chiaramonte ha demostrado que Ja identidad en el periodo era en primer lugar local y luego americ:ana;"no 
habla una identifkación con lo que luego fue el Estado NacionaL "Formas de identidad en el Río de la Plata 
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Todos los casos arriba enumerados tuvieron como escenario a una pulpería, que era el lugar 

de sociabilidad plebeya por excelencia~ eran muy numerosas en la capital y gran parte de la 

vida de la plebe estaba relacionada con ellas91
: en 1812 se calculaba que entre cuatro y seis 

mil personas concurrían por noche a estos ámbitos (es decir más del diez por ciento de la 

población porteña)92
. Una gran porción de los delitos protagonizados por Ja plebe se 

vinculaban con el espacio de la pulpería; por ende, no es casual que los altercados por 

cuestiones polfticas que terminaban en los tribunaJes ocurrieran allf9~. La politización 

plebeya fue simultánea a la de sus lugares de sociabilidad. 

Esta politización de la plebe fue percibida por los visitantes norteamericanos que llegaron 

en 1818. El enviado norteamericano Brackenridgc se sorprendía de que "nuestra llegada 

produjo gran sensación por la ciudad en todas las clases populares", que se mostraban 

pendientes e informadas de su misión94
. Su acompai\antc Rodney sostuvo que 

.. el caudal común de ideas entre el pueblo ha aumentado grandemente, como consecuencia 
natural de los importantes políticos que diariamente se traslucen, y en que cada hombre, 
como el ciudadano de Atenas, siente interés. Los periódicos circulan por todas partes, junto 
con manifiestos del gobierno que está obligado a cortejar la aprobación de la opinión 

. bl" .. 9S pu IC8 . 

Se sorprendía de que los "campesinos" compraran periódicos al llegar a la ciudad .. y si no 

saben leer, requerir del primero que encuentren el hacerles ese favor"96
. 

luego de 181 O". en Boletin del /11Stih1to de Historia Argentina y Americana ''Dr. Emilio Ravigl'lani ··. Buenos 
Aires. tercera serie. n ° 1. La interpretación de Chiaramontc sobre la formación de la identidad nacional ha 
comenzado a ser revisada, véase González Bemaldo, P.: "La 'identidad nacional' en el Río de la Plata post­
colonial. Continuidades y rupturas con el Antiguo Régimen ... en Anuario del !EHS, nº 12, Tandil. UNCPBA, 
1997. Es posable que a lo largo de la década la concepción de patria se haya modificado un tanto, pero dio 
excede los limites del presente trabajo. 
91González Bcmaldo, P.: .. Las pulperías de Buenos Aires: historia de una exprC$i6n de sociabilidad popular". 
en Siglo XIX. Rn·isladt: Hi~uria. 7-~ n" 13, México, eocro-jwúo de i993. 
92Así lo hacia el Intendente de PoliciA. en AGN, sala X. legajo 32 10 1, Policía· Ordenes superiores 1812-
1820, l. 
931.as autoridades procuraron desde el periodo colonial aumentar su control sobre las pulperias. como una 
manera de mejorar el orden urbano. Una medida sancionada, pero nunca efectiviz.ada, fue colocar los 
mostradores de los pulperos fuera de los establecimientos. Hubo varios intentos de hacerlo, siempre 
rechazados eficazmente por los pulperos (Bossio, op. cit.). En 1812, la policía procuró una vez más sacar los 
mostradores de las pulperías. pero volvió a frac.asar (AGN. sala X. legajo 32 10 l. Policía - Ordenes superiores 
1812-1820, 1). 
"'Brackcnridgc. op. cit. p. 266. Agregaba.. que "cicr-.amente es un pueblo mas entusiasta y quizá más guerrero 
que el nuestro; si tuvieran, con estas cualidades, algo de nuestros hábitos juiciosos, y un caudal de instrucción 
~creo que casi nos igua.larian", ibid, p. 259. 
'"carta de M. Rodney al Secretario de ~o", en Brackenridge, op. cit., p. 332. 

96lbid. 
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¿Participaban de la politiz.ación la$ mujeres plebeyas? Sus vidas cambiaron bastante con la 

movilización militar. que obligó a muchos hombres a estar continuamente fuere de la 

ciudad. Las mujeres casadas debieron hacerse cargo de las tareas que antes desempei\aban 

sus cónyuges. como hizo Josefina Martinez., quien comenzó a trabajar en una pulperia 

porque .. su marido se hallaba ausente á cerca de dos af\os, por haberse ido con el general 

Brown"97
. Las fuentes presentan a las mujeres muy activas en la vida urbana: aparecen 

denunciando a personas "contrarias al sistema del día .. 98 o interpelando a las autoridades 

para que interveniera a su favor en algún problema privado99
. Para ello podían asesorarse y 

utilizar los elementos de la nueva ¡caJidad, tal como hizo la esposa del granadero Manuel 

Pintos -engrillado mientras duraba el proceso por la conmoción de los cívicos de 1819-

para pedir que lo sacaran de esa situación: 

"Yo entiendo, señor Exmo, que esas duras prisiones que había antes inventado In Tirarlia, 
como instrumentos a proposito para afligir la hwnanidad. las tienen ya proscriptas y 
detestadas solemnemente nuestras Leyes Sabias, ~ liberales, adoptando solo las que puodan 
bastar a la seguridad de un reo de consequencia"1 

Obtuvo su propósito: a Pintos le quitaron los grillos. Es indudable que las mujeres. como 

parte de la piebe, tomaron pat1e de este procesó de poiiti:zación que trajo ll:l Revoiución. No 

hay, sin embargo, indicios de que hayan participado en los tumultos de la década. 

97 AGN, sala X. legajo 27 4 2a, Causas Criminales (1816-1822), .. Contra el Esclavo Joaquín Sanchez acusado 
de haver bendido un Palancon de fierro que se presume sea perteneciente al Estado ... ". 
~ la ya citada Micacla Duarte que acusaba de ello a un candelero, en "Autos seguidos contra Josep 
~ova, su mujer y Leor.arda. muchacha que han criado, por oonu-wios al sistema del dia", AGN. sala X. 
legajo 27 4 2. C.ausas Criminale.s. 1810-1815. 
99"lnes de Jura. madre de Libcrata esclava de doria Fadea de los Santos" solicitó al Gobernador Intendente que 
liberara a su bija, puesto que "haviendo tratado dicha sci'lora. con mi finado marido Francisco Aguirrc, el que 
yo me hiciese cargo de la expresada mi bija abonandole las cantidades que buenamente pudiese adquirir á 
cuenta de su b"bertad, como lo he ejecutado segun constan de los Registros adjuntos ... Por un defecto que 
cometio mi bija. nacido de su juventud., desde el camaba.I proxirno pasado hasta la fecha dcspues de castigada 
cruelmente.. la tiene dicha D. Fadea. con un par de grillos privada de los sagrados preceptos de misa y 
cotúcsion, y de consiguiente pasado su martirio, y yo socorriendola con el bestuario y demais que alcanzan mis 
tristes fuen!s: tambien pretende venderla a las ProviocW del Perú ... no tengo mas 4mparo que la protcccion 
que V.S. a la que me acojo como Padre de los Pobres t5davos ... se sirva mandar que dicha mi hija se ponga 
en natural libertad ... " (no fue escrito por ella. que no sabe firmar), en AGN, sala X, legajo 6 7 2, Solicitudes 
Civiles y Militares (1812). 
100AGN, sala X. legajo 30 3 3. Sumarios Militares- letra V, 957. 
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3 ... Robos en gavilla" y microcomercio: los rasgos del delito entre 1810 y 1820 

El delito es un tema que ha sido poco abordado por la historiografia del Río de la Plata del 

siglo XIXJ0 1 ~ sin embargo, fue una de las características más notables relacionadas con el 

"mundo .. de la plebe urbana durante la década de 1810. El aumento de los robos comenzó 

desde el inicio de la revolución ("en el año de 81 O epoca en que esta capital experimentaba 

escandalosos robos ... " 102
) y ya en 1811 preocupaban 

"los múchos ladrones y robos que se están experimentando en estB ciudad, con tanto 
escándalo, que no está seguro ningún vecino en su casa, pues en partidas de veinte o más 
hombres armados de armas de fuego se entran en las casas ... "1º3

• 

Para combatirlos, se decidieron penas más duras que las existentes para quienes 

protagonizaran estos hechos104
. Sin embargo, aunque algunos castigos se cumplieronio5

, las 

medidas no tuvieron demasiado efecto, puesto que poco después el Cabildo sostenía que 

"siendo escandalosos los robos que continuamente suceden con afliccion y constemacion de 
todo el Pueblo, sin que haya butado para contener a esta clase de dclinquentcs el bando 
publicado con tan rigurosas penas: y siendo de absoluta necesidad poner termino a esta 
calamidad se ordena lo siguiente: que los Alcaldes de Barrio precisa e indispensablemente 
hayan de dar dos Patrullas todas las noches, una de Prima que saldra al menos en verano a 
las nueve y ~ rncogerá a las dose y desclc esta hora i&asla ei dia ia de segunda iievau<io 
necesariamente los fusiles ... "106 

101 Las referencias más completas a ta aiminalidad -la leyes. los autores de hechos delictivos y tu instituciones 
que los enfrentaban.. entre 1810 y 1820 están en la compilación de Garcia Belsunce: Bwnos Alns 1800-1830. 
Salild y Delito, torno 2. Ediciones dd Banco Intemacional y Banco Unido de. Inversión, ,1977. Por su parte. 
Halperin Donghi ha seftalado. sin mayores explicaciones, la· difusión del bandidismo tras la Revolución. en 
Revolución y Guerra. cit. Ricardo Salvatore ha trabajado el problema de la criminalidad en la campai\a 
bonaerense del periodo rosista., en "Los aímenes de los paisanos: una aproximación estawstica", Anuario del 
JF.HS "Prof ./ual1 Carlos Grosso", 12, Tandil, UNCPBA, y en ... El Imperio de La Ley'. Delito, Estado y 
Sociedad en la era Resista". en Delito y Sociedad. nº 415, Buenos Aires, 1994. Casi no hay más producción al 
respecto, aunque si la hay para otras regiones de América Latina. Una visión global es la de Richard Slatta en 
Bandidos: The variety of Lattn American Banditry (Ncw York, Greewood Press, 1987), quien revisa el 
b-..:;did.i=io ~ ~:i l:;i:ro tempera! :l.-:lplio en A."'gcc<~ Colorr.bia. Cuba, México, Brasil Vc.,c¡¡¡cla y Doil·.14; 
realizando una critica a algunas de las hipótesis de Eric Hobsbawm en su clásico Bandidos (Barcelona, Ariel. 
1976}. 
102AGN, Tnl>unal Criminal legajo A-1, 18. 
1°1kruti. op. cit., p. 3804. 
:o.Bando del 4 de ocwbre de 1811 ... Indice de los decretos. ordenes, reglamentos, bandos, et cetera. wctados 
por el Superior Govierno de la Provincias Unidas del Rio de la Plata establecido el 25 de Mayo de 181 O; y 
comprende hasta fin de l)jcicmbre de 1812". en AGN, sala X, legajo 44 6 7, Gobierno (Indice}. 
iosun decreto del 5 de noviembre de 1811 imponía .. pena de 1 O aftos de presidio al servicio de las obras 
publicas a Pa..c:qual Salaz.ar por el robo no calificado 10 a.'TOba.s de sebo, menos valor de 100 ps que perpetro 
despues del bando del 4 del presente.", /bid. 
106 AGN. sala IX, legajo 19 6 3, Cabildo de Buenos Aires - Archivo, 332. Los miembros de la patrulla debían 
ser .. sugetos de juicio y probidad", pues dejando a cualquiera "podra suceder que sea peor el remedio que la 
enfermedad". 
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Los alcaldes de Barrio rehusaron hacer la segunda y el Cabildo debió ceder. Al ai\o 

siguiente se creó una comisión de justicia "para el problema de los robos"1º7, y se encargó 

a Pedro Agrelo -fiscal de la Cámara de Apelaciones- contener 

.. los robos y violencias a que querían declinar insensiblemente la multitud de las 
clases inferiores ... el estado a que iba deslizándose la plebe aprovechando la 
contracción de todas las autoridades a los objetos preferentes de la revolución ... " 108

• 

Pese a que Agrelo se atribuye grandes logros en su tarea, y a que también en 1812 se creó la 

Intendencia de policia109
, lo cierto es que los esfuerzos no alcanzaron para detener un 

fenómeno del cual los protagonistas más destacados eran los miembros de la plebe. En 

1813, el Cabildo volvió a ordenar patrullas realizadas por los vecinos110
, mientras nueve 

ladrones eran fusilados y ahorcados a modo de advertencia para los demás 111
. La 

persistencia del problema obligó a la Intendencia de Policía a apercibir a los alcaldes de 

Barrio porque no avisaban de los ya comunes "robos en la ciudad" y provocó que en 1815 

el Cabildo destinara para ayudarlos a parte de los civicos112
• La cuestión no se babia 

aliviado en 1817, cuando el director Pueyrredón advertía sobre la .. repetición de los robos 

que se hacen en la ciudad"m y en 1820 volvió a organizarse un "plan de patrullas y 

vigilancia para combatir los robos y asesinatos"114
• En este auge delictivo algunos de los 

protagonistas de los robos adquirieron celebridad. como el bandido Recabarrenm. 

Se pueden diferenciar dos formas en los robos. Por un lado estaban las bandas de ladrones, 

que efectuaban "robos en gavillan: como se vio más arriba. habfa partidas de alrededor de 

veinte integrantes que atacaban las casas particulares. Esta modalidad se dio en la ciudad y 

también en la campafta., donde las bandas tenían más margen de maniobra (y donde la 

107 
.. Indicc de los decretos, ord~ ... ", cit. (18 de abril de 1812). 

103.4.grelo: "Autobiografia ... en BM. cit., T. n. vol. 1, pp. 1302 y 1303. 
1~Romay, F: "La policía de Buenos Aires desde 1810 a 181 S", en Boletm del Instituto de Investigaciones 
Hislóricas "Dr. Emilio P.avignanl". primera serie, nº29, 1947. 
mAEC, cit., serie IV, T. 5, p. 415. 
lllBcruti., cit. p. 3 840. 
112AGN. sala X. legajo 32 10 1, Policía -Orda>es Superiores 1812-1820, 142; AEC. cit., serie IV, T. 6, p. 578. 
En 1814, el secretario de gobierno Nicolás Herrera.se preocupaba por la "frecuencia de robos y asesinatos que 
se ha experimentado de algún tiempo a esta parte", cit. en García Belsunce, op. cit. 
m Cit en García Bclsunce, op. cit. 
114lbid, T. 9, p. 166. 
11)lriarte se fugó de la prisión que compartía con Recabarren sabiendo que éste no Jo iba a delatar, pues ello 
afcctaria su reputación de bandido, en Iriatte, op. cit. p. 288. 
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Intendencia de Policia no tenia jurisdicción)116
• Es posible que fueran los mismos bandidos 

los que realiz.a.ran un robo er. le capital y luego pasaran un tiempo a la campaf\a, donde los 

ataques se hicieron frecuentes, sin por ello desaparecer de la ciudad. Hay muchos casos de 

gavillas conocidos: en 1812 se detuvo en una pulpería a una banda integrada por 

soldados117
; otra fue desarticulada el mismo afio y varios de sus miembros -como "Tapa 

aujeros"- fueron fusilados 118
; en 1817 se arrestó a los integrantes de una banda que acababa 

de robar diez rollos de tabaco negro, azúcar y algo de dinero, pero en realidad actuaba 

desde 1811, cuando 'el Limefto', 'Estafto' y 'el Manco' fueron procesados por robar una 

quinta~ hubo también causas contra ellos y sus acólitos en 1813 y 1816, siendo algunos 

azotados por "robos repetidos que han hecho en varias tiendas, y almacenes de esta 

capital", sumándoles cuatro años de prisión y trabajo en las obras públicas 119
; el inglés Fair 

fue asaltado en su casa por un grupo cuidadosamente organizado, pero la policía rechazó el 

golpe120
. Un caso particular de robo en conjunto ocurrió en una fragata que zarpó de 

Buenos Aires buscando un barco inglés que se suponía estaba contrabandeando en la zona 

"de los Olivos". El cabo Almeriga estaba al mando y ordenó interceptar un lanchón que 

venía óel Litoral y trasladar todo io que en él había a bordo de la fragata, iuego ei cabo y un 

marinero repartieron lo capturado entre todos Jos tripulantes. Más tarde fueron detenidos y 

los que habían sido ""cabeza en el reparto" fueron ahorcados mientras que para otros hubo 

penas menores121
• 

De manera simultánea a los "robos en gavilla~ se desarrollaban los robos pequeños, 

individuales o de grupos chicos, muy extendidos en la ciudad. Muchas veces eran los 

soldados quienes los efectuaban -el robo era uno de los delitos más cometidos en el ejército 

{ver supra. cuadro 2)-. Habla robos en las calles de la ciudad, a casas particulares, en 

116Que abarcaba .. esta Capital y sus Arrabales", AGN, sala X, legajo 32 10 1, Policía - Ordenes Superiores 
1812-1820, 9 (1812). 
117El jefe de una patrulla informó "que habiendo forzado dos puertas de la mencionada casa, con un fumon y 
hacbuda de Aguilar, tenian atado y vendados los ojos al mozo de la puJpcria y a un negro, y estaban 
actualmente perpetrando el robo de ella con el que se les encontró en las manos al tiempo de sorprenderlos la 
~lla en su cargo ... ", AGN, sala X, legajo 29 11 5, Swnarios Militares - letra G, 371 (1812). 

11Contado en un caso de 1824; en AGN, sala X, legajo 32 10 4 - h"bro 9, Ordenes de Policía (1824), 115. 
11

' A varios de '°' que fueron capturados en 1817 se los condenó por .. robes en gavilla" y fueron enviados a 
prisiones-en Martín García o Patagones; AGN, Tn"bunal Criminal, legajo A-1, 18. Otros miembros de la banda 
fueronjuzpdos en 1817 por robar barriles (AGN, Tnl>unal Criminal, legajo J-1 y L-1). 
1~ J.P. y W.P.: Carlas de Sud-América, Buenos Aires, Emecé. 1950, t. Ill, pp. 94 - 96. 
121AGN, sala X, legajo 29 9 6, Sumarios Militares- letra A. 33 (1818). 
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hospitales, a pulperías y a paisanos dentro de ellas122
. 

En la c.ompilación de García Belsunce se demuestra que estos robos existían antes de 181 O 

y continuaron después: eran una característica de Buenos Aires más allá de las coyunturas 

polfticas123
. De hecho, en diferentes ciudades dieciochescas y decimonónicas eran una 

preocupación acuciante para las autoridades124
. Sin embargo, aunque esta investigación no 

ha considerado el periodo colonial, es indudable que en éste también había una 

preocupación por los robos, pero la sorpresa mostrada por los contemporáneos Juego de 

t 810 habla de un crecimiento de esta forma de delito. El primer tipo de robos. los 

realizados "en gavilla", se veía facilitado por lo que Agrelo llamaba Ja contracción de 

toda., las autoridades (ver supra), es decir al desorden político que implicaron la 

Revolución y la guerra. Además, la extensión de las deserciones acentuó esta metodología, 

sobre todo en la campaña, donde el control del gobierno era más débil. 

Los robos pequeftos eran frecuentes en Buenos Aires, como lo eran en cualquier ciudad 

más allá de la coyuntura polltica, pero ésta influyó permitiendo a algunos culpables evitar 

su condena por tener que marcharse a combatir. Los robos tenían en la capital una 

impvrtante funcionalidad económica. dado que se integraban en ia economía informal de ia 

ciudad mediante Jo que denomino .. microcomercio": el intercambio de objetos ilegalmente 

adquiridos -robados. ganados en el juego, empeftados y no recuperados-, efectuado en 

pulperías u otros lugares de sociabilidad plebeya -romo algunas tiendas, los .. huecos" 

(protoplaz.as) o algunas calles. 

Un caso lo ilustra perfectamente: la noche del 28 de mayo de 1815 Manuel Ximenez., 

repartidor de pan y .. ensendedor de los faroles de esta capital", fue golpeado y robado en 

mientras miraba a una orquesta que tocaba en una esquina de la ciudad. El supuesto ladrón 

112Los casos son muy numerosos. Los robos en las calles podían ser en el centro de la ciudad, como le ocurrió 
a un inglés por parte de dos soldados que antes le habían pedido la papeleta (AGN, sala X, legajo 30 3 4, 
Sumarios Militares- !cuas S-T, 904) o en las afueras: a la altura del arroyo Maldonado a Francisco Molina le 
sustrajeron ur.a ca."laSla cun oomestfüles (AGN, sala X, legajo 29 9 6, Swnarios Militares - ictra A, 23). Las 
pulpcrias eran más frecuentemente Jugar de pendencias o robos entre los parroquianos que sitios robados, sin 
embargo hubo casos.. como et del soldado que hunó algunos choriz.os en 1819 (AGN. sala X, legajo 29 11 5, 
Sumarios Militares - letra G. 367). Había también intentos más ambiciosos: en 1818 dos granaderos de 
infantería fueron capturados mientras trepaban el portón de la Aduana para entrar a robar (AGN, sala X. legajo 
29 9 8. Sumarios Militares - letra A, 80). 
123G . n...1-·--- · araa ix=w~. op. ctt. 
124v éanse por ejemplo Flores Galindo. A.: Arislocracia y Plebe. Lima, 1760-1830 (&true/Uro de clases y 
sociedad colonial), lima, Mosca Azul &Jitores, 1984; y Farge, A.: Subversive words. Pub/ic opinion i11 
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fue localizado enseguida. pero no así el principal botín: .. un Capote de Balleton color negro 

con un broche de piare e et cue11o"12s. pero pronto se localizó una prenda similar en poder 

de un sargento mayor de artillería, Manuel de Rosas, quien se la compró en una pulperia a 

un soldado que habla querido infructuosamente vendersela al pulpero. Para encontrar al 

vendedor. el tribunal convocó a un soldado que funcionó de enlace para que Rosas le 

pagara al primero lo que adeudaba por el capote -en Ja pulpería pagó un peso y luego 

completó el total con tres pesos más. El vendedor del capote. el soldado Santiago Vega, 

sostuvo que lo tenia porque 

"sclo crnpefio a ur. Paysano en la casa de Pedro Fredcs ... en cantidad de seis pesos ... GUC 

alli babia unos sinco ó seis paysanos mas que no saben quienes heran., que todos estaban 
jugando al Monte, que lo tenia puesto el Paysano, a quien le tomó empeñado el capote el 

d 1 ul2t> que ec ara ... 

Lo vendió porque el paisano no rescató la prenda en el plazo convenido. Para establecer la 

conexión entre este trayecto del capote y el robo se quiso interrogar al acusado: Benito 

Acufia. pero éste había sido incorporado a un ejército que se puso en marcha hacia Santa 

Fe. La causa finalizó con una amonestación del Director Supremo a la Comisión Militar 

por haberlo dejado partir antes de que se dictara sentencia. Acuña fue sobreseído por estar 

en campaña. Ximenez se restableció bien de la herida y recuperó el capote (que le fue dado 

tras el peritaje de dos "maestros sastres" que comprobaron que era el suyo verdaderamente) 

y Vera fue considerado sospechoso y arrestado, pero no se consigna que ocurrió con él. 

El caso pennite adquirir una imagen del microcomercio. Es sabido que los pulperos tenían 

entre sus actividades el comercio de objetos de dudoso origen y la pignoración de bienes12
¡, 

pero es poco lo que se conoce sobre cómo intervenían los demás habitantes en el circuito. 

Este documento muestra que en las pulperías se vendfan cosas robada.s por parte de 

particulares, puesto que se lo menciona como algo nada llamativo en la causa. Ni el 

pulpero ni el sargento Rosas, comprador del capote, intentaron disimular la operación 

comercial efectuada. Cuando este último obtuvo la prenda advirtió al soldado vendedor 

F.Jnghleen-Cenrury France, Pennsyl'r1lllia University Press, 1995. 
i::i

5 AGN, st!a X. legajo 29 9 6, Suma.'ios Militares - letra A. 9. 
llf> /bid. 
127Mayo, C.: .. La pulpería como empresa", en Grupo Sociedad y Estado (Carios Mayo- director): Pulperos y 
pulperías e11 Buenos Aires (J 740-1830), Mar del Plata, Facultad de Humanidades, Universidad de Mar del 
Plata. 1996. 



126 

"que no fuese a salir robado" y el que contemplara naturalmente esa posibilidad contribuye 

a demostrar que se trataba de algo C()rriente y no excepcional, una práctic:i ilegal pero 

legitlrnada socialmente. También puede apreciarse que el juego era un medio común de 

intercambio de objetos; así dijo Vera haber obtenido el capote, asegurando la legitimidad 

de su posesión de la prenda (en realidad se lo hablan empeftado, pero es interesante que 

mencione al juego como justificación). Lo propio ocurria con la pignoración: el mismo 

Vera sef\ala que cuando él tomó en empeño el capote en la reunión de jugadores de Monte, 

un muchacho intentó empeftar un sombrero, pero nadie quiso tomarlo. Esta afirmación 

obedeció a una pregunta al respecto del interrogatorio, con lo cual se induce que era algo 

conocido por !as autoridades. 

Otras causas del período reafirman que se trataba de una práctica corriente. El mi.smo ario 

del episodio aquí trabajado, un soldado y un Paysano vendieron una chaqueta "en un peso" 

a otro Paysano en la pulpería de Escalada; luego lo persiguieron y se la robaron 128
. En 

1817, el soldado artillero Juan Martínez robó el repuesto de una pistola y se lo vendió a un 

pulpero de la Plaza de Lorea129
. El mismo año, el esclavo Joaquín Sánchez fue acusado de 

haber vendido en una pulpería un "Paiancon de fierro que se presume sea perteneciente ai 

Estado"; él se lo habla comprado primero a una mujer, "quien ha provado la encontro en la 

Playa del Rio con otras especies de fierro", con lo cual no se pudo establecer quién había 

sustraído originalmente el palancón130
. La mujer de un pulpero relató que "llegó un negro a 

las dies de la mafiana en solicitud le comprase unas Barras de fierro que conducía al 

hombro publicamente y pareciendome no ser mala compra la Efectue y haviendo resultado 

ser robados se le ha Impuesto a mi marido la multa de veinte y cinco pesos ... " 131
. En 1819 

un esclavo peón de una fábrica de ladrillos fue capturado "en la Plasa de Lorea, con dos 

capotes" por ser reconocido como desertor. Habla querido venderle las prendas a un 

pulpero .. a un precio muy vajo"~ la ropa era robada132
. 

Un problema crónk-0 en Buenos Aires era !a escasez de circulante133
. Los soldados 

t:nAGN. sala X. legajo 30 2 l, Sumarios Militares- letl11P,693 (1815). 
129 AGN, sala X. legajo 30 ! 3, Su."D3rios Militares~ letra M. 600. Lo condcnm>n a seis años en el Presidio. 
130 AGN. sala X. legajo 27 4 2a. Causas Criminales - 1816-1822, ( 1816). 
131AGN, sala X. legajo 27 4 2a, Causas Criminales - 1816-1822, (1817). 
m AGN, sala X. legajo 30 2 2, Sumarios Militares - letras P-Q, 722. 
113 Además. para 1815 el Alto Perú, y con él Potosí, estaba definitivamente perdido para la Revolución. 
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obtenían una paga fija (aunque muchas veces diferida). con lo cual se convirtieron en un 

sector con cierta disponibilidad de metálico. Cuando Vera tomó en empef\o el capote, 

probablemente esperaba que el paisano que se lo dio no pudiera conseguir el dinero, como 

efectivamente sucedió. El era soldado y por ello pudo hacer la operación. Al presentarse en 

la Pulpería para venderlo, se dirigió al pulpero y a otro militar -Rosas-, a los que sabía 

poseedores de metálico. Rosas Je pagó una parte en el momento de la compra y el resto a1 

otro día, cuando consiguió el dinero: este pago diferido, tomado naturalmente por las partes 

en la transacción. ilustra esa escasez de circulante. 

El microcomercio parece haber sido la forma por la cual una parte de la plebe podía 

adquirir un poco de metálico. Fue por necesidad de dinero que el paisano le empeñó a Vera 

el capote. Para los pulperos el beneficio era conseguir barato bienes que podían incorporar 

en el comercio al menudeo legal; sumaban esa práctica a la pignoración, hostilizada por las 

autoridades, y el fiado, que creaba clientelas estables134
. Según Pilar González Bemaldo "el 

fiado en la pulpería podría funcionar como último eslabón de las formas de crédito 

mercantil que, debido a la falta de metálico ... sirven de vehículo al dominio del capital 

oomercia!"135
. En cstn lógica, el microwmercio puede ser visto como una -via altemativ:a a 

la pignoración y el fiado de las pulperías para la plebe urbana~ permitía redes más amplias 

de circulación de bienes. 

Otro problema a dilucidar es el por qué del encono del tnbunal en buscar el capote. Esto 

era lo que debía hacer. pero no deja de llamar la atención su perseverencia. si se tiene en 

cuenta que se vivía una situación politica general compleja y que el caso era considerado 

menor, dado que se interrumpió en un momento para que el juez fiscal atendiese a otro de 

más envergadura. Una interpretación posible es relacionar esto con el papel de las 

autoridades. La justicia revolucionaria heredó las prácticas de la colonial -salvando 

cambios institucionales, como la desaparición de la Audiencia- y Ja Comisión Militar que 

dirigía el Sumario era un organismo dependiente del gobierno. La persecución del recorrido 

del capote puede interpretarse como Wl8 muestra el avance del control gubernamental 

sobre la sociedad, iniciado con los Borbones y continuado, a pesar de los problemas 

institucionales, por la Revolución. Conocer el funcionamiento de las redes del 

• 
1~o. C.: art. cit. 
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microcomercio era un intento de' cónséguir una \'la de control sobre ellas y sobre la plebe 

que las utilizaba: se buscaba afianzar el lugar de autoridad del Estado sobre los problemas 

de los sectores más marginales. sobre el orden urbano. De hecho. la intervención de los 

"maestros sastres" para determinar la autenticidad del capote puede leerse como un 

elemento de ese esfuerzo. Y aunque la coyuntura evitó la resolución del caso -Acufta debió 

marcharse en una expedición bélica- la amonestación del mismo Director Supremo del 

Estado a la Comisión Militar por haberlo dejado partir corresponde al mismo fenómeno; la 

causa no era publicitada, con lo cual la nota no buscaba salvar apariencias por el desorden 

de su resolución. sino que se trataba de una verdadera advertencia 136
. 

La inserción en el ejército, el aumento de la presión estatal para conseguir soldados y para 

afianzar el control sobre la sociedad, provocaron cambios en la vid,a cotidiana de los 

plebeyos. Los traslados frecuentes por la guerra, la dispersión por las deserciones, el 

aumento de los robos, las discusiones sobre sucesos polfticos, fueron todos efectos de la 

Revolución en la plebe. Vivir la década de 181 O a 1820 significó para la plebe portefta 

mHitarización, politización y estrategias de íesistencia -deserciones y actividades delictivas. 

°'Gonz.ález Bernaldo, P.: "Las pulperías ... ", cit., p. 37. 
1~ una de las causas consignadas más amba puede verse otra sci\a.I del rol gubernamental descripto: la multa 
impuesta a un pulpero por haber comprado un bien robado (véase mpra nota 6). 
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Capitulo VI 
1820: EL FIN DEL PROCESO 

Los diez años de experiencia en el ejército y de participación en la vida política portet\a 

dieron lugar a una nueva práctica política: una combinación del rol· desequilibrante en Jos 

conflictos intraelíte, que la plebe urbana jugó hasta Ja caída de Alvear ~siempre dirigida 

"desde arriba"-, y de ta sucesión de "levantamientos autónomos" en el ejército. Los 

problemas institucionales y el caos polftico de 1820 pennitieron que la plebe interviniera 

con más libertad que nunca hasta entonces en los conflictos en los que toda la sociedad se 

vio envuelta en esos agitados meses. Por momentos parecían surgir "levantamientos 

autónomos" dentro del enfrentamiento entre las facciones que se disputaban el poder, en 

!os cuales los plebeyos respondieron a los líderes "populares", vinculados a lo largo del ai'lo 

a las posiciones del Cabildo1
• 

El primero de estos episodios en los que varios plebeyos aparecian apoyando a alguno de 

.los grupos en pugna tuvo lugar en marzo de 1820. La caída del Directorio, con la derrota de 

Rondeau en Cepeda ante los disidentes del Litoral, fue también la del sector politico • 

precisamente llamado .. directorial" por sus oponentes- que dirigió el gobierno desde 1816. 

El resultado fue una crisis de legitimidad, que fue el problema crucial durante toda la 

década que se cerraba, en el momento en ·que avanzaban las triunfantes tropas "federales" 
\ 

de Estanislao López y Francisco Ramirez. Manuel de Sarratea, tradicional opositor al grupo 

clirectoria12
, asumió la gobernación de Buenos Aires y pactó con ellos~ fue Juego 

brevemente reemplazado por el general Balcarce, quien muy-1*pido· volvió a dejarle el 

puesto ante la falta total de apoyos conque se encontró. ~guel E .. Soler, ~eneral en jefe del 

'é . de • . • ti 1 'fi d . 'da . Bal ~. . -__,/ d l eJ rc1to .a cap1ta1, ue e arti ce e ta cat oe caree con e1 soporte e os sargentos, 

cabos y soldados del cuerpo de aguerridos3
. Mientras tanto, Carlos de Alvear babia llegado 

1No voy a detallar la intrincada trama política del complejo 1820 salvo en lo relacionado con la acci6n de la 
plebe urbana. Para mayores referencias véase Academia Nacional de la Historia: HisJoria la Nación Argentina 
desde sus origmes hasta Ja organi.zación definitiva ~n 1862, Buenos Aires, 1948, tomo VI. Conviene recordar 
que el Cabildo de Bue.nos Aires supcrporúa sus funciones con la recientemente creada Junta de Representantes. 
2Los Roberuon lo señabron, junto a su henr.&M. como cl líder de la facción whig de Buenos Aires, mientras 
que los que respondían a Pueyrredón ·frecuentadores de la tertulia de Madame Riglos- eran la facción toT')~ en 
Robertson, John Parish & Wtlliam Parish, op. cit., p. 112. 
3Beruti. J.M: Memorias curiosas, en Biblioteca de Mayo [en adelante BM], Buenos Aires, Senado de la · 
Nación, 1960, p. 3921. . 
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a Buenos Aires junto a las tropas entrerriano-santafecinas y comenzó a conspirar para 

desplazar a Soler de su cargo; logró la adhesión de parte del ejército y se instaló en el 

Retiro como paso previo a entrar la capital. Soler .. era sumamente popular entre la plebe y 

debía presumirse que estaría ya poniéndola en acción para sublevarla contra sus 

perseguidores·,.., pero en cambio dio un paso al costado, dejando al Cabildo que dirigiera la 

resistencia contra Alvear, quien era muy impopular en Buenos Aires5
. El Cabildo convocó 

a los cívicos -en su enorme mayoría plebeyos- y la ciudad se preparó para la guerra. Tomás 

de Iriarte, lugarteniente de Alvear, ingresó en ella en procura de monturas para el ejército y 

fue capturado por los cívicos que patru1laban, quienes intentaron füsilarlo sin éxito, puesto 

que el oficial cívico Salomón -a quien lriarte denomina .. tribuno de la plebe"- lo protegió y 

salvó de quienes procuraban matarlo('. 

"Cuando me capturaron. algunos creyeron que era Alvear el prisionero, y esta falsa noticia 
llegó a la plaza; el furor y la exaltación babia tomado mayor incremento con tal creencia. y 
se oia un incesante clamoreo de 'muera. Alvear, muera. muera'. Muchos se me acercaban 
para atravesarme con sus espadas y con sus bayonetas; pero Salomón y algunos cívicos que 
lo acompadaban me defendían ... Me apuntaban con los fusiles desde las azoteas y Salomón 
les gritaba: ·c ..... no h'an ustedes fuego, no ven que por matar a este hombre me van 
ustedes a matar a mi' ..... 

La multitud se agolpaba entusiasta en la plaza de la Victoria. a la espera del anunciado 

ataque de Alvear. mientras el Cabildo se mantenía encerrado en su recinto. Los cfvicos 

apoyaban al Cabildo. pero esta vez eran ellos -dirigidos por sus, jefes- quienes 

verdaderamente controlaban la ciudad8
• 

4Tol1W de lriane, Memorias, vol. 1 ("La indepcodencia y la anarquía"), Buenos Aires. Sociedad Impresora 
Americana, 1944, p. 242. 
sy éase el cap. IV. 
6Iriarte. op. cit., p. 275. 
1/bid, p. 275. 
1En estas condiciones lriarte fue trasladado al Cabildo: "Tal era mi situación. ni otra más terrible puede 
imaBinarse que la de ser el blanco de una multitud ebria y furiosa. Rodeado de tales peligros pude, sin 
embargo, lJcgar salvo a la plaza ... La turba oculta estaba en aquellos momentos recostada hacia el arco de la 
Recoba en el lado que mira al ocst~ como una chispa eléctrica babia llegado basta alll la voz de que en aquel 
grupo que se presentaba por la calle de las Torres estaba AJvear prisionero, y con la misma rapidez toda la 
masa frenética cargó sobre nosotros atronando el aire con funbundas imprecaciones: respiraban sangre y 
venganza. Apresuramos el paso con Salomón para guarecemos en el Cabildo antes que nos alcanzasen, pero 
por mucho que nos esforzamos fuimos detenidos por los descamisados a la inmediación de la ~.a de aquel 
edificio. Todos querían venne y herinnc, y en un momento me encontré cercado y apretado por la plebe 
amotinada. .. "; ibld, p. 275. Finalmente lriarte se salvó, habiendo real>ido un culatazo de fusil en la cabeza. 
Encarcelado en el Cabildo obseivaba "la embriaguez de los unos y en los otros el furor estaban en violenta 
acción: era un pueblo frenético y desbordado". ibid. p. 281. 
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Ante la decidida resistencia miliciana., Alvear se retiró sin atacar y Soler regresó triunfante. 

De todos modos, la tensión continuó durante varios meses, en los cuales la plebe ganó la 

calle repetidas veces. En junio se repitió un episodio similar ante un nuevo avance de 

Alvear, quien llegaba con un ejército conducido por López y el chileno José Carrera. Soler 

salió a enfrentarlos y fue derrotado en Cafiada de Gomez; sin embargo: 

.. La popularidad de Soler en la ciudad era tan extraordinaria entre la plebe. que a pesar de la 
derrota reciente cuando el mismo dia veintiocho llegó a Buenos Aires, la multitud lo 
aclamaba con frenesí del delirio para que se pusiese a la cabeza del pueblo y organizase la 
resistencia contra los invasores .. .'.e> 

Pero Soler decidió, una vez más, apartarse de Ja escena, lo cual fue aprovechado por otro 
oficial: 

··et coronel Pagoln. amigo de Soler, se habia abrogado el mando nombrándose el mismo 
comandan:e general de Armas; y como este paso lo había dado apoyado por los exaltados 
descamisados -los civicos- el Cabildo temía los avances de la canalla y tuvo que someterse. 
es decir, que la ciudad quedo en acefalía y expuesta a ser teatro de un desorden sangriento, 
del saqueo y desolacion, porque el coronel Pagola era tan frenético y de limitada capacidad 
como los hombres en quienes apoyaba su autoridad"1º 

Durante dos días, Pagola aterrorizó a la "gente decente" y mantuvo encerrado al Cabildo en 

su sala de sesiones. Finalmente fue controiado por Manuel Dorrego, otro militar que 

gozaba de popularidad entre la plebe, quien acababa de regresar de su exilio en Estado 

Unidos y fue nombrado gobernador. Contó para desannar a Pagola con el apoyo del cuerpo 

de Blandengues, tropas de frontera -encargadas de su defensa contra los indios- que fueron 

conducidas por su comandante Martín Rodriguez a la capital. Derrotó luego a la invasión 

de López, Alvear y Carrera., persiguiéndolos hasta la frontera de Santa Fe11
• 

"Desde la explosión de Pagola empezo a hacerse difici~ sino imposible, nuestra entrada en 
la capitBl; el pueblo que aun no babia dejado las armas. se manifestaba con síntomas más 
alarmantes que nunca, estaba energúmeno, y decidido a oponerse a Alvear y sus aliados ... y 
este clamor general era como el grito de guerra que excitando el acrecentamiento de la 
reunión popular, como una chispa eléctrica conmovía la ciudad y puso en combustion las 
cabezas calcinadas de aquella multitud desbordada como un torrente impetuoso, porque 
Pagola babia vuelto a encender el fuego mal acabado de la discordia civil, tocando el resorte 
más eficaz para proverla: el odio a Alvear. Y como éste venia !%°yado de extranjeros ... 
explosión el espiritu mezquino de localidad y de proyincialismo ... " 2 

9/bid, p. 324. 
10/bid, p. 325. . 
11La campal\a fue contada con lujo de detalles por Gregario Aráoz de Lamadrid, en sus Memorias del genero/ 
la Madrid, T. l Campo de Mayo, Biblioteca del Suboficial, 1947, p. 247. 
lllri · 3"c arte, op. at., p. ;.J. 
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lriarte set\alaba al espíritu localista portei\o como culpable de su derrota.. puesto que puso 

en combustión a la multitud desbordada, la misma que los detuvo en marzo. Es d~ir que 

fue la plebe la que decidió la suerte de la política en esos momentos críticos, dada la falta 

de poder de respuesta de los sectores dominantes. 

Dorrego fue por un tiempo el duef:\o de la situación: la Junta de Representantes -órgano que 

representaba a lo más granado de la elite de Buenos Aires-. que lo consideraba el más 

aceptable de los lideres con llegada a la plebe. lo eligió en julio gobemador13
• Martín 

Rodríguez, Juan Manuel de Rosas y Gregorio Aráoz deLamadrid, todos .. gente de orden", 

lo apoyaron en la campaf'ia contra los invasores, pero lo abandonaron cuando procuró 

atacar a López en su provincia. intención que le valió ser seriamente vencido en 

Gamonal 14
. La decisión de continuar la campaña cuando el enemigo ya había sido 

rechazado tiene que ver con que su prestigio se basaba en el afán guerrero y localista tan 

popular entre los plebeyos (véase cap. IV). Tras la derrota, la Junta reemplazó a Dorrego 

por Martín Rodríguez, el comandante de los Blandengues, pero el Cabildo y los cívicos 

recibieron con desagrado esta noticia. 

El descontento se volvió acción el l º de octubre, cuando el segundo y el tercer tercio 

civico, más et batallón fijo, se sublevaron dirigidos por sus jefes. Se declararon en contra 

de la facción directorial, con la cual identificaban a Martín Rodríguez y marcharon de Jos 

cuarteles de Retiro a la Plaza de la Victoria. lugar que tomaron tras un breve combate. 

Martín Rodríguez huyó a la campafta y el Cabildo se hizo cargo de la situación, 

desconociendo el nombramiento de aquel. Los lideres de la .. revolución" eran Pedro 

Agrelo, Manuel Pagola (presos hasta ese momento por el motín dirigido por el segundo en 

jclio) e Hilarión de In Qui¡;tana Se organizó un Cabildo Abierto en el que imperó el 

desorden. mientras Rodriguez organizaba fuerzas en la campafia y avanzaba sobre la ciudad 

reforzado por las tropas del hacendado Juan Manuel de Rosas. Los jefes del movimiento 

quisieron negociar, pero ni los cívicos ni Rodríguez aceptaron sus condiciones: el resultado 

fue el ataque de las tropas leales al gobernador, que lograron desalojar a los cívicos de la 

13Halperin Donghi. Revoh1ción y Guerra, cit. 
14Heras, Carlos: "lniciaci6n del gobierno de Martín Rodriguez. El tumulto del 1° al 5 de octubre de 1820", en 
H11tnankkKks, La Plata, Facuhad de Humanidades y Ciencias de la Educación. UNLP, 1927, tomo VI. 
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plaza tras un combate que dejó más de trecientos muertos. Rodríguez se afianzó como 

goberrl.ador y, poco después, el Cabildo dejó de tener jurisdicción sobre las milicias 

civicas15
. 

Concluía así el último episodio violento de 1820, al que .Ja historiografla ha seftalado como 

un momento de inflexión. Para Enrique Barba fue la gran derrota del federalismo portef\o, 

que nunca más llegaría al poder16
, pero Fabián Herrero, discutiendo con esta interpretación, 

sostiene que aquel -que no era "federalismo" sino "confederacionismo"- fue vencido pero 

no exterminado (como querian sus enemigos en la provincia)17
. Los dos autores interpretan 

al movimiento de octubre como la última etapa de un enfrentamiento entre federales o 

confederacionistas -según el autor-y la facción de los ex cent.ralistas, que habían perdido el 

poder con la calda del Directorio para recuperarlo con la asunción de Rodríguez. Halperín 

Donghi prefiere llamar "vieja oposición popular" a este grupo de tendencia 

confederacionista; para este autor, octubre de 1820 marca la primera vez en que los 

sectores dominantes en la economía portefta intervinieron directamente en la política de 

Buenos Aires, enviando tropas para reprimir a la plebe urbana18
. Esta interpretación me 

parece la más acertada, awlque insuficiente. El movimiento de octubre de 1 &20 fue el acto 

final de las prácticas de participación de la plebe urbana en el proceso politico de Buenos 

Aires que ahora concluía. Si los lideres de la revolución eran indiscutidamente 

confederacionistas, no fue apelando a un modelo político que movilizaron a los cívicos: .. 

utiliz.aron argumentos en contra. de la facción directorial y apelaron al tradicional vínculo 

con el Cabildo19
. 

La amenaza que percibió la elite no era la de un cambio social, sino la de unas milicias 

portadoras de inestabilidad, una plebe dispuesta a secundar al Cabildo o a militares 

populares en sus intereses. No eran ya los pasivos grupos que acompai\aron en 1811 a los 

alcaldes de Barrio a la Plaza de la Victoria, sino que la plebe urbana de 1820 había vivido 

"Ibid 
'6Barba. E.: Unitarismo.federalismo. rosismo. Buenos Aires. CEAL, 1982. 
17Herrero, F.: .. 1820: una revolución en Buenos Aires", Buenos Aires, mimeo, 1996. 
11Lo !lama "le. victoria de los sectores altos y las fuerzas armadas rurales sobre la plebe urbana". Halperin 
Donghi, T.: De la Revolución de Independencia a la Conjederació11 Rosista. Buenos Aires. Paidós. 1985, p. 
210. 
19Un oficial dijo "el Exrno Cabildo es nuestro Padre, y á el solo debemos obedecer", AGN, sala X, legajo 29 10 
6, Sumarios Militares- Conspiración del 1° de octubre de 1820, 279. 
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.. 
la experiencia de la Revolución y sus consecuencias: presencia en las celebraciones. 

politización de su vida en general, movilización para las luchas facciosas. Fonnaron parte 

del ejército y allí protagonizaron repetidos "levantamientos autónomos", que no tenían 

mayores objetivos pero fueron forjando una práctica de participación y algunas nuevas 

identidades. La precariedad de legitimidad de 1820 permitió que estos elementos afloraran 

en los momentos de gran desorden, en los que Ja plebe pareció ser duef\a de la situación 

política. Esto se hizo patente para la elite, que mostró esta vez un temor más marcado que 

en anteriores "irrupciones" de los sectores subalternos. 

Veamos los hechos. Los cívicos volvieron a mostrar, con más virulencia que en marzo y 

julio, su poder en la ciudad. Un observador extranjero decía que 

"estas milicias estaban destinadas a guardar el orden en la ciudad, pero sus frecuentes 
insurrecciones mantenían a la población en un estado de agitación continua. ''20 

Ocuparon la plaz.a principal la noche del l º de octubre, se atrincheraron en las azoteas de 

Jos edificios circundantes y mantuvieron la posición hasta el asalto final de las tropas de la 

campai\a. Los oficiales tenían dificultades para controlar a la tropa. Un capitán leal, 

tomado prisionero al iniciarse la rebelión, fue trasladado -junto a otro en su condición- con 

las tropas que partieron de Retiro a la Plaz.a Mayor: 

"á cuya entrada en la ultima quadra de la calle de las Torres rccibio el que expone un fuerte 
golpe en el pecho ... no notó el Declarante expresiones ni acciones en ningun oficial que 
injuriasen los respetos del goviemo, ni que alguno de ellos hablaran de la revolucion, solo si 
que uno ú otro soldado prorrumpía en voces descompuestas sobre que Jos Presos {hablando 
del Exponente y el coronel Martínez) debian con sus vidas, pagar ]as de los que habian 
fenecido en la entrada á la Plaza..21 

Como en marzo y julio, la plebe -los soldados cívicos- parecía furiosa y apenas contenida 

por los dirigentes de !e rebelión, más modera<!os (observésc la dcxripc:ón de la ücti:ud c!c 

los oficiales en la cita de arriba). Además, la presencia plebeya fue marcada en la reunión 

del Cabildo que siguió al levantamiento - "todo lo que allf se resolvió . . . fue por el 

tumulto•.n - y en el desorden del Cabildo Abierto del día siguiente. Beruti se alannó: 

~n Inglés: Cinco alK>s en Bue11os Aires. 1820-1825, Buenos Aires, Hyspamérica, 1986, p. 155. 
21 Dcclaración del capitán de caballería Nicolás Martínez, AGN, sala X. legajo 29 10 6, Sumarios Militares -
Conspiración del lº de octubre de 1820, 279. 
22Dcclaración del escribano del Cabildo, Jacinto Ruiz, cit. en Heras, art. cit., p. 274. Aunque los capitulares 
buscaban desvincularse del hecho volcando la culpa en el tumulto, el hecho de que puedan esboi.ar esta 

explicación muestra que tenía cierto asidero {por lo menos que el tumulto existió). 
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.. la patria se ve en una verdadera anarquía. llena de partidos y expuesta a .fer víctima de la 
lnfima plebe, que se halla armada, insolente y deseosa de abatir a la gente decente, 
arruinarlos e igualarlos a su calidad y miseria" [subrayado mío]23 

La posición enconada de los plebeyos se hizo patente en la resolución del conflicto. Los 

líderes del mismo depositaron sus esperanzas en que Dorrego, que era a quien los cívicos 

querían como gobemador24
, se hiciera presente con sus tropas y decidiera la situación. Esto 

no se produjo, pues Dorrego acató lo resuelto por la Junta de Representantes. Viéndose 

perdidos. los dirigentes buscaron pactar con Rodríguez, que había entrado a la ciudad con 

sus fuerzas y se disponía a atacar la Plaza Mayor, único punto controlado por los civicos25
. 

El coronel Lamadrid, neutral en la contienda, fue enviado por los jefes a parlamentar con 

Rodríguez junto al alcalde de primer voto; éste fue retenido por las tropas de Rodríguez, 

quien sin embargo se mostró dispuesto a negociar . 

.. Regresando yo a la plaz.a y habiendo impuesto al Cabildo de lo ocurrido con el alcalde de 
1. voto, se sobrecogieron todos y me pidieron por segunda vez que los salvara, 
encargándome que yo me arreglara con el señor gobernador y le propusiera el modo de 
someterse las fuerzas rebeldes, evitándose todo el mal que pudiera hacerle el gobierno. El 
jefe del fuerte o gobernador provisorio o qué sé yo que era Hilarión de la Qtúntana, asi 
como el coronel Pagola que estaba al mando de las fuerzas que estaban en la plaza se 
convinieron también en que yo formara el arreglo del modo que mejor me pareciera, 
consultando la seguridad de todos los comprometidos .• ..i6 

.Lamadríd propuso entonces a Rodríguez que pasara con sus tropas a una quinta, mientras 

que los de la plaz.a volverían a Retiro; se decretarla un indulto general, y ~las fuerzas del 

movimiento así como sus jefes y oficiales depondrán las armas" en manos de Lamadrid 

Pero Rodríguez quería que "se entregaran a discreción en el acto, o serian atacados y 

reducidos por la fuerz.a..i7
• También de la Quintana se entrevistó con Rodrib'UCZ y quiso 

luego convencer a los de la plaza que marcharan a Retiro, 

"lne dirigí a Ja recova, y hablando con firmeza y resolución a los cívicos. les hice presente la 
necesidad que había evitar más derramamiento de sangre, y ellos, demostrando mucha 
oposición, se resistían al abandono de sus puestos .. . Don Angel Pacheco contuvo a un 

23Beruti. op. cit., p. 3933. 
2
" Así lo expresó Hilarión de l<l Quintana, uno de los jefes, en 04Manifiesto del coronel don Hilarión de la 

Quintana, para justificar su conducta en los acaecimientos de los días 3, 4 y 5 de octubre de 1820, en la ciudad 
de Buenos Aires. Copiado de los números 8 y 9 del Restaurador Tucumano." {de i821). en BM, cit., T. U, v. 
2, p. 1398. 
"Heras, art. cit. 
26Aráoz de Lamadrid, G.: op. cit., p. 247. 
71/hid, p. 248. 
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chico que me iba a tirar ... ~21 . 

Cuando estaba intentando persuadirlos. Rodríguez atacó de improviso con su caballería y 

los cfvicos comenzaron a resistir sin esperar órdenes: 

"el oficial Gaeta. estaba conteniendo los civicos del Terser tercio, que cargaban las armas sin 
su conosimiento y que parecía no le obedecian .. .'.29 

Otro oficial no pudo ··contener a la gente y privar que se siguiese el fuego que ellos havian 

empesado sin su orden por hallarse comiendo"30
, mientras que De Ja Quintana fue llamado 

"traidor" y varios cívicos hicieron fuego sobre él, pero se salvó:i 1. Tras un primer combate 

hubo nuevas tratativas de rendición con los cívicos, pero 

"en vano algunos de su jefes y los parlamentarios Alzaga y Sauvidct manifestaban a la 
chusma despechada que serian pasados a cuchillo: ella les amena.zaba fusilarlos si no se 
retiraban. "32 

La lucha continuó de forma cruenta y, según lriarte, "de una y otra parte pasaron de ciento 

cincuenta los muertos y heridos". Para el diplomático Forbes hubo ••más de cuatrocientos 

muertos"-, µna cifra muy alta para la población de .Ja ciudad:i:i. Finalmente, triunfaron las 

tropas de Rodríguez. cuya columna vertebral eran los colorados de Rosas. 

La resolución del conflicto ilustra el grado de movilización propia a la .que súbitamente 

babia llegado la plebe urbana: los jefes querían negociar, la tropa no. La finneza del 

gobernador para forzar la represión es otro dato clave. Fabián Herrero sostiene que el 

objetivo era extenninar a los confederacionistasl-i. pero considero que en realidad el ataque 

estuvo dirigido más que contra estos contra sus seguidores, su base: los plebeyos cívicos. 

La inestabilidad política que estos significaban era el principal enemigo de los ex 

centralistas en octubre de 1820. L-Os sectores dominantes de la economía. que necesitaban 

1 . . ..J d ' 'bJ b ! ' . rvi ., T ..l A .. a ~-z para mtentar una prospen•.Ja que parecta pos1 e, usca.ron e 1mmar t ..... 2 pcs1~1.? .. ~-

~ilarión de la Quintana, op. cit., p. 1400. 
~laración de un oficial del Presidio. en AGN. sala X. legajo 29 10 6, Sumarios Militares - Conspiración del 
1° de octUbrc de 1820 (expediente sin número). 
'°Declaración de Epitacio del Campo. Aunque queria desligarse de su responsabilidad en los hechos, su 
testimonio adquiere alguna verosimilitud en comparación con los demás. en AGN. sala X, legajo 29 1 O 6, 
Sumarios Militares - Conspiración del lº de octubre de 1820, 275. 
31Hila.-ión de la Quintana, op. cit, p. 1401. 
n....Carta de José Maria Roxas a Manuel José García" ( 15 de octubre de 1820), en Saldias, A.: Buenos Aires en 
el Centenario, Buenos Aires, Hyspamérica, T. l. 
33lriarte, op. cit., p. 368. Forbes. J.M.: Once aiJos en Buenos Aires (1820-1831), B.A.. Emecé, 1956, p. 85, 
34.. . • - nerrero. F.: art; at. 
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de desorden35 y en su enfrenta..-uiento con el sector más .. aventurero·· surgido de Ja 

Revolución (la facción que contaba con cierto apoyo plebeyo) atacaron a lo que lo volvía 

peligroso: la plebe. Porque el único resquemor que estos militares y publicistas causaban a 

los grupos de la elite económica respondía a su posibilidad de generar inestabilidad 

política, lo cual conseguían por su capacidad de movilizar a un sector de la plebe y nada 

más. Por eso Ja elite urbana y los estancieros volcaron su peso a favor de Rodríguez y las 

tropas de carnpafta entraron en la ciudad, librando una batalla que llama la atención por lo 

sangrienta; además nunca, desde las Invasiones Inglesas, se había combatido en el interior 

de la capital. Tomás de Jriartc, enfrentado con las dos facciones en pugna, aceptó pelear 

para el gobierno porque "el odio a Dorrego", referente del movimiento, "era mayor, a el 

pertenecían los cívicos del segundo tercio, los sanculotes despiadados, los de los ojos 

colorados"36
: la oposición a la plebe pudo más ... 

Fabián Herrero ha seftalado que los vencedores exageraron su lugar de "guardianes del 

orden" para justificar la matanza que eliminaba a Jos confederacionistas de la escena, 

construyeron un imagen heroica de su actuación e identificaron a los "federales" con la 

anarquía37
. Pero lo que brindan ios testimonios. los indudablemente tendenciosos de los 

periódicos -"el pueblo decente, el pueblo propietario, el pueblo ilustrado toma las armas. El 

se une a las valientes milicias de nuestros campos del sud38
" - o los menos cuidados de las 

cartas particulares, va más allá que la mera intención propagandística (que ~demás no tiene 

mucho sentido en la correspondencia privada): son imágenes de alegria ante Ja derrota de 

las "turbas" y la imposición del "orden". Rosas publicó un manifiesto en que el que juraba 

"¡Odio eterno a Jos tumultos! ¡Fidelidad a Jos juramentos! ¡Obediencia a las autoridades 

constituidas!"39
, y el padre Castafleda festejaba: "¡Viva quien supo destruir a tan grande 

chusmería!..40. Expresiones encontradas en la correspondencia muestran cómo pensaban 

los miembros de la facción ganadora: 

.. Esta ha sido la feliz terminación del .5; pero ¿Cuál habri.a sido si vencen los ccntrn:fas? En 
pocas palabras: 1° El saqueo de Buenos Aires, pues la chusma estaba agolpada en las 

3~perin Donghi. De la RevoluciÓIL., cit. 
36Iriarte, op. cit., p. 370. 
37Herrero, F.: art. cit. 
31En el diario El lmparcial del 19 de diciembre de 1820, cit. en Herrero, F., art. cit., p. 21. 
39Cit. en Hcras. C., art. cit., P- 279. 
"°Cit. en Barba. E.: op. cii., p. 46 . 
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esquinas envuelta en su poncho, eSperando el éxito; y si la intrepidez de los colorados no 
vence en el día, esa misma noche se les une 4 ó 6 mil hombres de la canalla y es hecho de 
nosotros ... " (subrayado original]41 

Comenzaron muy pronto sumarios a los oficiales implicados, pero a la mayoría no se les 

dictó sentencia, mientras que Pagola se fugó a Montevideo y de la Quintana fue perdonado. 

Hubo pocos condenados. Uno fue el capitán Epitacio del Campo -"el tribuno de la plebe y 

el hombre de más ascendiente en el segundo tercio'..42
-, quien buscó desvincularse de lo 

acaecido. Sostuvo que participó obligado por la tropa y aceptó "por considerarse capaz de 

impedir los desordenes que pudieran ocasionarse, y se amenasavan, con el influx.o que 

sobre ellos tenia'..43
. Dijo que al terminar todo -participó del proceso completo de la 

rebelión- no se presentó a las autoridades porque "temeroso de ser insultado por la pleve 

trató de ocultarse en su casa'>«. Lo sentenciaron a ir a hacer una serie de trabajos a las islas 
'• 

. Malvinas y volver a ser juzgado a su regreso. Menos suerte tuvieron el también capitán del 

2° tercio Genaro Salomón -el "tribuno de la plebe" que una vez salvó a Iriarte (ver supra)- y 

el tambor mayor licenciado Felipe Gutierrez, "sentenciados a muerte por ·el gravísimo 

delito de principales fautores, y cooperadores en el tumulto": los fusilaron el 14 de octubre 

de 182045
• De todas formas, la represión fue más fuerte con los miembros de la plebe que 

con los conductores, dado que las penas para estos fueron escasas pero la matanz.a de la 

tropa en la PJaza de la Victoria fue importante. 

Era la posibilidad de moviliz.ar a la plebe la que había que destruir para siempre: "si entre 

nosotros hay alguno, como ha habido en tiempos anteriores, que quiera erigirse en tribuno 

de la plebe ... que tiemblen-46. La Gazeta "educaba" al público para evitar la repetición de 

tumultos: 

.. A.~blea popular es tma concurrencia numerosa de gentes á !.1!I lug& 6 lugares 
detenninados, y tumulto popular es tarnbien una concurrencia numerosa de gentes á un lugar 
ó lugares determinados. En esto convienen absolutamente: pero siendo cierto, que se 
distinguen como la luz de las tinieblas. como la virtud del vicio, como el bien del mal, es 
necesario informarse ... Asamblea popular es cuando los ciudadanos llamados por la ley se 
reunen en el tiempo, en las horas y en el lugar, que Ja ley sefiala, para tratar ó deliberar los 

•n .. Carta de José Maria Roxas ... ", cit. 
'°I. . 244 narte, Op. Cal., p. . 
43AGN, sala X. legajo 29 10 6, Sumarios Militares- Conspiración del 1" de octubre de 1820, 275 . 
.. /bid 
4.s..VUldicta publica", en GBA. cit. T., p. 278. (18 de octubre de 1820). La causa en AGN. sala X. legajo 29 10 
6, Sumarios Militares - Conspiración del 1° de octubre de 1820, sin nº de expediente. 
~sin fecha cit. en Herrero, F., art. cit., p. 32. 
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negocios de la República. Tumulto popular, es cuando los ciudadanos. 6 los que no lo son, 
se reunen clandestinamente, sin convocacion legal en tiempos, horas, y lugar, que la ley no 
les designa, á pretender, 6 resolver estrepitosamente en los negocios públicos. El pueblo 
soberano se presenta á deliberar enlas fonnas legítimas. y establecidas: el pueblo súbdito se 
presenta á solicitar sin estrépito, ni violencia Toda otra reunion es sediciosa, y 
tumultuaria "'4? 

Sin duda, en la sanción de la Ley Electoral de 182 l pesó Ja facilidad que tenía una 

"asamblea popular" de convertirse en "tumulto", como se ve clararamente en esta 

exposición y en los diferentes acontecimientos de la década. Recientemente, en un 

sugestivo trabajo, Marcela Temavasio ha sefialado que en la creación del sistema 

representativo de 1821 la "amenaza .. de la plebe no jugó ningún papel: lo que de verdad 

preocupaba a Ja elite era precisamente la disidencia de la elite, que debía ser disciplinada411
• 

Aunque es indudable que esa preocupación existió, no hay que olvidar que el problema de 

la disidencia de la elite era que se apoyaba en la plebe. ¿Cuál era la fuerza de Soler, Pagola, 

Dorrego, de la Quintana u otros .. facciosos" dejando de lado su ascendiente sobre los 

plebeyos militarizados?: prácticamente ninguna. Jamás hubo un sector de la plebe urbana 

que procurara crear un sistema alternativo o comenzar un gran levantamiento, pero sí los 

hubo causantes de tumultos y desórdenes, que en Ja nueva coyuntura pos 1820 era 

necesario desterrar para los intereses de los sectores dominantes (que ahora tenían la fuerza 

y cohesión suficientes para hacerlo). 

La matanza de octubre de 1820 fue el acontecimiento final dei proceso de participación 

plebeya en la política porteña nacida con la Revolución. El entrecruz.amiento de las 'WI'• 

prácticas surgidas durante la década -el desempate entre las facciones de la elite y los 

"levantamientos autónomos" - se combinaron en una nueva práctica que se volvió 

intolerable para la mayor parte! de la elite de la provincia <ie Buenos Aires, la cual 

consideró necesario, como sostiene Halperin Donghi, intervenir directamente para terminar 

con la 04amenu.a". La participación plebeya a favor del Cabildo y una fracción de los 

· confederacionistas terminó como un "levantamiento autónomo" cuando los soldados y 

oficiales menores decidieron combatir en vez de respetar las negociaciones de los 

mediadores enviados por quienes iniciaron el movimiento. Después de la represión del 5 de 

•
1'"Tunwhos", en GBA. cit., p. 278 (18 de octubre de 1820). 

a.¡-emavasio, M.: Politicaye/eccionesen Buenos Aires: 1820-1850, Tesis Doctoral, FFyl.., UBA. 1998. 
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octubre no se repitieron los tu'multos. típicos de afios anteriores. Martín Rodríguez pasó a 

dirigir a los clvicos y el Cabildo perdió asf una de sus mayores prerrogativas, junto a la de 

convocar al pueblo en caso de emergencia. Al año siguiente la institución municipal 

desaparecería, ocupando la Junta de Representantes su lugar~ este cambio era también el 

triunfo del espacio provincial sobre el meramente urbano, característico del periodo 

colonial y de la década de guerra. La extinción del Cabildo rompió el sólido frente 

municipal que representaron entre 181 O y 1820 la institución capitular y las milicias 

cívicas. Es muy probable que en la desaparición del Cabildo -tema que excede a la presente 

investigación- haya pesado la voluntad de la elite de eliminar al que era en realidad el 

principal líder de la plebe. La importancia de la corporación municipal puede refrendarse 

con un ejemplo más tardío: a comienzos de 1823 -ya hacía más de un año que no existía 

más- sucedió en Buenos Aires un tumulto que vino a romper la calma de la ahora próspera 

Buenos Aires, fue la llamada "conspiración de Tagle". Sin detenerme aqui en su desarrollo. 

es interesante destacar que participaron de ella varios miembros de la plebe, algunos de los 

cuales ocuparon durante el levantamiento la torre del Cabildo para hacer sonar su campana 

(que no se utilizaba más), al tafiido de la cual una gran cantidad de habiumtes se dirigió a ia 

plaza a ofrecer sus servicios49
• Esta muestra póstuma del poder capitular da indicios de 

algunas posibles razones para ·abandonar la representación "antigua" por formas más 

"modernas", como las sancionadas en la ley de 1821. 

El inicio de la tranquilidad de la "Feliz Experiencia" de Buenos Aires, el nuevo sistema 

electoral (que implicaba la extensión de la ciudadanía a todo el espacio provincial), y Jos 

efectos de la represión del último levantamiento modificaron la forma de participación de 

la plebe urbana en la politica portei\a Los plebeyos siguieron ocupando una parte del 

espectro político, vinculados desde 1824 directamente con la facción dorreguista50
, pero su 

presencia fue menos notoria y perdieron el papel decisivo en los conflictos de la elite que 

habían jugado hast.a el fin del sistema revolucionario. C.omenz.aba una nLeeva etapa en !a 

vida política de Buenos Aires, en la cual las prácticas políticas de la plebe se redefinirían. 

49 AGN, sala X, legajo 13 3 6, Revolución de Tagle. 
'°Halperin Doogbi., De la ReWJlución. .• , cit. 
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CONCLUSIONES 

El 5 de octubre de 1820 una parte de la plebe de la ciudad de Buenos Aires fue derrotada 

tras un sangriento combate -dentro de diferentes cuerpos militares-. al negarse a terminar 

con su ocupación armada de la plaz.a de la V~ctoria. El acontecimiento no marcó solamente 

el final de una forma de participar en la política porteña, sino que fue también un símbolo: 

los miembros de In plebe, empecinados ducrios transitorios del espacio polltico de Buenos 

Aires por excelencia, explicitaban el importante lugar que la Revolución, la guerra y los 

enfrentamientos facciosos le dieron dentro de la política porteña de la década de 1810. 

Antes de Mayo, era impensable una situación semejante en la tranquila capitai virreinal. Y 

es que uno de los rasgos más marcados de los cambios del período fue esta participación de 

la plebe en la polltica, sobre la que pueden esbozarse ahora algunas conclusiones. 

En primer lugar, unas reflexiones sobre ciertas premisas de este trabajo. La plebe de la 

ciudad de Buenos Aires ha sido un objeto de estudio válido, dado que a .lo largo del análisis 

los grupos que la componen han aparecido compartiendo varios rasgos -una situación 

subalterna en la sociedad. las costumbres y los ámbitos de sociabilidad, la pobreza 

material. la lejanía de las áreas de decisión política- y realiu.ndo acciones conjuntas. Es 

decir que conformaban un grupo social diferenciado de la elite y los sectores medios. Su 

denominación no es sencilla y la elección de plebe urbana -entre muchas y diversas 

categorías que ha empleado la historiografia- obedece a que era el término empleado por 

los letrados de la época para denominarlo, a que en ese término se jugaba una noción de 

desprecio que marca las diferencias sociales, a que la categoría tiene un anclaje espacial y 

temporal de acuerdo a cómo la han utilizado los historiadores, y a que la ubico dentro del 

más amplio conjunto de Jos sectores subalternos, puesto que es la noción de subaltemidad 

la que no debe estar ausente en ningún análisis histórico de la .. parte baja" de una sociedad. 

La participación de Ja plebe urbana en el escenario político montado por la Revolución. 

cuya afinnación por parte de ciertos historiadores dio origen a la presente investigación, es 

incuestionable. La más constante fue en las fiestas creadas a partir de 181 O, principalmente 

en las mayas, y -en los festejos por noticias de batallas o escaramuz.as victoriosas en la 
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guerra con la península o con los disidentes del litoral, para ampliarse luego a otros 

acontecimientos como ejecuciones o ceremonias (por ejemplo la jura de la Independencia). 

La intervención. conducida por una fracción de la elite. en los conflictos que dividian a los 

grupos dirigentes después de la Revolución, fue otro modo de participación, que tuvo 

resultados decisivos en la polftica portefia. Las jornadas del 5 y 6 de abril de 1811 marcaron 

el surgimiento de esta práctica, cuando miembros de la plebe urbana fueron llevados por 

algunos alcaldes de barrio a la plaza de la Victoria a peticionar al Cabildo para que se 

realizaran cambios en el Gobierno, a favor de la facción liderada por Saavedra, a la cual 

respondían los alcnldes. El hecho era una novedad y la práctica volvió n ser empleada en 

otras ocasiones por distintas facciones de la elite para forzar cambios en el gobierno: en 

septiembre de 1811, en octubre de 1812, en abril de 1815 y a lo largo de 1820. Una tercera 

forma de participación, menos vistosa, fueron los "levantamientos autónomos .. en el 

ejército y la milicia -motines por motivos coyunturales dirigidos por sargentos, cabos y 

soldados, es decir: plebeyos-, que se convirtieron en una práctica recurrente y mostraron su 

potencialidad en 1819 y 1820, cuando la conducta de las tropas devino en repetidos 

desórdenes de magnitud. Este último afio, la práctica de tomar parte en los conflictos de la 

elite se combinó con la de los "levantamientos autónomos", dando lugar a una crisis urbana 

sin precedentes, ·que desembocó en la represión que puso transitorio fin a la presencia 

plebeya en la polftica portefta. 

En cuanto al peso de esta participación de la plebe en la polftica, se puede ooncluir que fue 

considerable. Aunque su intervención en los enfrentamientos intraelite se dio siempre 

guiada por alguna fracción de esa elite, su presencia provocó al menos en tres ocasiones 

cambios drásticos en la política, difíciles de lograr si no se hubiera recurrido al potencial 

amenamnte de los miembros de la plebe convocados en la plaza principal. Cuando en 1820 

el grueso de la elite avaló la "invasión .. de milicias de la campafta para terminar con el 

desorden urbano, la movilización de la plebe de Ja ciudad fue una de las causas 

determinantes de ello y no sólo la necesidad de disciplinar a los oficiales revoltosos y sus 

acólitos, quienes teman poco que hacer sin el apoyo de la plebe. El Cabildo fue también 

severamente derrotado en esa ocasión. perdiendo importancia en la escena portefia, y fue 

disuelto en 1821. Su final está íntimamente ligado con el de la participación plebeya en la 
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politica portef\a. dado que ésta se dio a lo largo de toda la década en relación con la 

institución municipal. La entrega al Cabildo de un petitorio avalado por la · multitud 

exigiendo cambios en el gobierno -sus impulsores fueron funcionarios dependientes del 

ayuntamiento, los alcaldes de barrio-, fue una práctica iniciada el 5 y 6 de abril de 1811 que 

se repitió en septiembre de 1811 y en octubre de 1812. En abril de 1815 el Cabildo 

convocó a las milicias y a quienes no participaban de ellas a defender la ciudad de un 

posible ataque del recién depuesto director Alvear, mientras que en 1820 la plebe estuvo 

del lado capitular en las disputas que se sucedieron. Además, estuvo presente en todos los 

cabildos abiertos de la década, en las fiestas, que eran en su mayor parte organizadas por el 

Cabildo, y en la milicia, del cual aquel era la máxima autoridad. Es decir que uno de los 

hechos más novedosos surgidos de la Revolución, la inclusión de la plebe en la naciente 

vida política porteña. se vinculó fuertemente con una de las instituciones más antiguas de 

Buenos Aires. Esto es destacable, ya que podría ocurrir que se interpretara la inclusión de 

la plebe en el proceso poHtico como algo completamente nuevo, en fonna y contenido. La 

forma fue indiscutiblemente novedosa: el hecho de la presencia de un actor inexistente 

hasta entonces en el terreno de las decisiones pohticas fue disruptor, impactante e 

inquietante para los contemporáneos y se convirtió en uno de los rasgos de la década de 

revolución y guerra en Buenos Aires .. Pero el contenido era revolucionario sólo en parte, si 

se tiene en cuenta la fuerte ligazón que tuvo la plebe con el Cabildo -la 4nica institución 

que .resistió sin problemas la ruptura del orden colonial y que participó activamente en el 

nuevo. Es claro que para la plebe el Cabildo era una autoridad legitima. en un periodo en el 

que .la legitimidad era la cuestión nodal de la política, tal cual se reflejaba en Ja concepción 

de la institución como un "padre" de todos los habitantes. Los plebeyos no participaron 

siguiendo ideas modernas de cambio polf tico o social, sino que varias veces fueron 

movilizados o para peticionar cambios al Cabildo o respondiendo al llamado de éste, es 

decir que en muchas ccasiones actuaron en conson:mcia con una corporación basada en los 

principios del orden colonial. Pero lo nuevo fue justamente, como sostuve antes, que 

peticionaran, que se movilizaran, que acudieran al llamado de la elite. Más allá de que el 

impulso proveniese en la mayoría de los casos de ésta, la plebe se convirtió en un actor 

político y eso fue revolucionario en Buenos Aires. 
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.1\hora bien. la irrupción en los conflictos entre las distintas facciones en que se dividió la 

elite a lo largo de la década no fue Ja única novedad con respecto a la acción polf tica de la 

plebe urbana entre 1810 y 1820. La concurrencia masiva, obligada por la guerra, a los 

cuerpos militares creó nuevos lazos verticales y horizontales dentro de la tropa. Por un 

lado, en la segunda mitad de la década, algunos oficiales con un carisma especial, actitud 

belicista, posiciones conf ederacionistas, buen trato hacia la soldadesca y reclamos contra el 

gobierno se hicieron sumamente populares entre sus dirigidos (que pertenecían 

mayormente a los sectores subalternos y en buena medida a los de Buenos Aires): fueron 

los casos de Miguel E. Soler, Manuel Dorrego y Manuel Pagola. Estos tres opositores al 

directorio de Juan Martín de Pueyrredón demostraron haber adquirido una gran influencia 

sobre la plebe urbana en los acontecimientos de 1820, sumando a su popularidad el hecho 

de actuar combinadamente con el Cabildo en todas las instancias de ese agitado año. En 

cuanto a los lazos horizontales, el ejército y la milicia dieron lugar a nuevas identidades 

entre los componentes de los distintos cuerpos, patentes en los recurrentes enfrentamientos 

entre sus miembros, en la ejecución de delitos por parte de integrantes de alguno de esos 

cuerpos y, más esporádicamente, en ia organización de ios "levantamientos autónomos" 

(que generaron no poca preocupación entre la elite, como se desprende de la rapidez y 

finneza conque se los solía reprimir). La identidad localista. existente antes de la 

Revolución, se reforzó con la guerra: la "patria" pasó a ser una referencia, constante en el 

discurso de varios plebeyos, cuando buscaban justificar una acción o solicitar un beneficio. 

Otra práctica profundizada después de 181 O fue la del robo, a la que contribuyó el desorden 

político revolucionario: los "robos en gavilla" -bandas integradas en general por miembros 

de la plebe- se hicieron frecuentes y arriesgados. sin que las autoridades encontraran la 

forma de combatirlos eficazmente. También se intensificaron los robos pequeBos, que 

canalizaban lo obtenido en redes de "microcomercio": el ladrón conseguía dinero 

vendiendo su botín a un militar -que cobraba más o menos reg-.llannente en metálico- e a 

un pulpero, quienes volvían a venderlo. 

Las motivaciones económicas, corno las que impulsaban el robo y el "microcomercio", 

tuvieron un lugar importante entre las raz.ones de varios de los actos de la plebe urbana 

durante la década: propiciaron su ingreso masivo a las milicias tras las invasiones inglesas, 
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fueron la causa más frecuente de los .. levantamientos autónomos .. , ocasionaron continuas 

deserciones y dieron lugar a la participación política activa de ciertos plebeyos -como Jos 

que recibieron dinero para tomar parte de la agitación de octubre de 1812. Al mismo 

tiempo. hubo otras motivaciones para la participación plebeya en la escena política: en 

abril de 1811, los organizadores de la movilización buscaban desplazar de la Junta a la 

facción "morenista .. , pero para convocar a la plebe encabezaron el petitorio con un reclamo 

más popular, la expulsión de los peninsulares de Buenos Aires. El entusiasmo de los 

numcrosísimos concurrentes a los festejos públicos de las victorias de las annas porteftas y 

de los aniversarios de la Revolución mostraba la adhesión genuina a la nueva situación y el 

éxito del •'espíritu de localismo" entre los miembros de la plebe. Es evidente que su 

pa.rricipación en todos estos acontecimientos fue siempre guiada "desde arriba" por 

integrantes de Ja elite, pero no se trató tan solo de pasivos y abúlicos seguimientos sino que 

la plebe se movil.izó detrás de sus convocantes con ciertos objetivos y convicciones propias, 

como ocurrió las veces en que se hizo uso de la posibilidad de apelar a los derechos 

tradicionales, como el de petición -empleado en abril de 1811-, o el derecho de un 

miliciano a servir en un cuerpo sin acuartelarse -desencadenante dei twnuito de los pardos 

y morenos cívicos de 1819. Lo que era novedoso no eran los derechos que defendían, 

propios del mundo hispano tradicional, sino que en la coyuntura abierta por la Revolución 

reclamaran amenazadoramente por ellos, un hecho inédito .en Buenos Aires. Además, 
. \ 

aprendieron a usar elementos de la nueva realidad, como la supresión de los instrumentos 

de tortura para evitar su empleo por parte de la justicia después de 1813. 

Aunque fueron miembros de la elite portefia los que estimularon la participación política 

plebeya, ésta tuvo para ellos un costado preocupante: el peligro de desorden social, que fue 

evidente en el espanto mostrado luego de los hechos de abril de 181 I y en la aparición de 

miedos vagos, como una improbable rebelión de esclavos, o más concretos, como el temor 

demostrado ante Ja escen3 de fiestas públicas hegemonizadas por !a plebe. Con e! correr de 

los afios, los temores se debilitaron con la observación de que las intervenciones plebeyas 

en Ja escena polf tica eran bien controladas y que las fiestas no daban lugar a problemas de 

envergadura., pero renacieron con fuerza en 1820, ante la virulencia de los sectores 

subalternos dentro de Ja agitación general. En la represión final de octubre, junto a los 



146 

deseos de la elite de tenninar con la anarquía politica, también jugó su papel el miedo al 

sostén popular del díscolo grupo de oficiales confedera.les y del Cabildo. Este temor social 

tuvo al mismo tiempo influencia en la búsqueda de un sistema legal representativo que 

alejara e) peligro del asarnbleismo. sistema instaurado finalmente con la ley electoral de 

1821. 

La participación de la plebe urbana en la política entre 181 O (o mejor desde 1811) y 1820 

fue, entonces, uno de los rasgos destacados del proceso independentista en Buenos Aires y 

fue bastante original dentro del panorama iberoamericano. La saludable aparición en los 

últimos af'ios de publicaciones colectivas que reflejan investigaciones sobre temas similares 

en distintos lugares de la Iberoamérica de la primera mitad del siglo XIX -las 

independencias, las elecciones, la organiz.ación estatal, los espacios públicos, los 

federalismos- permiten observar la existencia de procesos de alcance general y percibir las 

diferencias regionales1 
.. Pese a que no existe un campo de estudios de la plebe urbana a 

nivel continental2
, por la información disponible no parece que el importante rol de ta 

plebe portefta se haya dado en otras ciudades americanas durante la guerra de 

independencia. La población de la campafia bonaerense permaneció pasiva políticamente, a 

diferencia de lo ocurrido en la otra banda del Río de la Plata, donde los grupos campesinos 

fueron el principal soporte de Artigas, mientras que la plebe de Montevideo no intervino en 

el proceso (la agitación rural se amplió más tarde a otras provincias ,del litoral). La 

e>..-plicación de la convulsión de la campai\a oriental se encontrarla en los cambios en la 

estructura agraria que se desarrollaron poco antes del inicio de la lucha con la península., 

creando un descontento social considerable, que no existía en la campa.fta bonaerense3
. En 

el interior del desmembrado virreinato del Rio de la Plata. los sectores subalternos urbanos 

no jugaron aparentemente ningún rol destacable, aunque tampoco lo hicieron los ruraJes 

1Bethell. L. (cd.): HiSloria de América Larina. vol. 5 ("La independencia"), Barcelona. Critica. 1991; Annino • 
. •- (coord.): Htstaria de !es c/eccicncs en lberoamér.ca, :;ic!o XIX. Montevideo, Fondo de Cultura 
Eoon6mica. 1995; Annino, A .• Castrolciva. L .• Guerra. F.X. (coords.): De los Imperios a las Nocione,s. 
lberoamirica. lbercaja, Zaragoza. 1994; Guem., F.X., Lempériere, A et al: Los espacios públicos en 
/beroa!Mrica. Ambigüedades y problemas.. Siglos X11/l-XIX. México, FCE. 1998; Cannagnani, M. (coord.): 
Federalismos latinoamericanos: Mtxicol8rasi/!Arge11tina, México, FCE, 1993. 
2Quc tiene sin embargo una nueva base posible en la compilación de S. Arrom y S. Ortoll Riots in the cities: 
Popular Politics and the Urban Poor in Larin America. J 765-19 JO (Wilmington. Scholarly Resources, 1996). 
que versa sobre revueltas y política popular en distintas ciudades laúnoamericanas entre el siglo XV1lI y el XX 
'Mayo, C.: .. Estructura agraria, revolución de independencia y caudillismo en el Rio de la Plata, 1750-1820 
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durante la década de Ja guerra revolucionaria, c0n excepción de ios salteños que Goemes 

movilizó a su favor en su pugna con la elite provincia14
; Hubo tres casos en otras regiones 

hispanoamericanas, en las que si bien la información es insuficiente, parece haber habido 

una apelación política a sectores subalternos urbanos: en el área rioplatense se encuentra la 

experiencia del Paraguay, que entre 1814 y 1820, cuando se desembocó en un férreo 

gobierno unipersonal, funcionó en base a un sistema plebiscitario liderado por el 

"Supremo" Gaspar Francia, quien se apoyaba en su séquito popular asuncefto~ la plebe 

urbana fue también parte del capital político de los radicales hermanos Carrera en la 

República Vieja chilena destruida por ios realistas en 1814, y tal vez estuvo entre los 

seguidores del popular guerrillero carrerista Manuel Rodríguez luego de ese afio; el tercer 

caso es el del general pardo Piar en la costa este de Venezuela. cuya influencia entre los 

pardos y negros libres y su radicalidad, sumadas a sus éxitos militares, provocaron su 

fusilamiento por parte de Bolívar5. El único otro caso que se conoce de participación d(! la 

plebe urbana en el periodo independentista es el de México al final del mismo, puesto que 

al principio la revolución encontró una base popular en la campaña y eso volvió a las elites 

urbanas profundamente reahstas; las ciudades parcelan "islas en la tormenta'"". Sin 

embargo, la plebe de la ciudad de México apoyó ruidosamente la asunción de Iturbide 

como emperador en 18217
• -el hecho que marcó la independencia mexicana- y pocos años 

más tarde, en 1828, protagonizó una violenta revuelta, en apoyo de una de )as facciones en 

las que se dividía la elite mexicana8
. La comparación exhaustiva con otras situaciones 

americanas seria sin duda necesaria para poder sopesar la importancia de los sectores 

subalternos urbanos en el periodo independentista iberoamericano, aunque la infonnación 

disponible no sugiere que fuera demasiada. ¿Cómo explicar que en cambio en Buenos 

Aires la plebe se convirtió en un actor insoslayable de la escena política? Hay tres datos 

clave: Buenos Aires era una ciudad dinámica. con una plebe multiétnica y un constante 

(algunas reflexiones preliminares)", en Anuario del IEHS, nº 12. TandiL UNCPBA. 1997. 
4Halperin Donghi. T.: Revolución y Guerra, Buenos Aires, Siglo XXI, 1979. 
5Halperin Oonghi, T.: &fonnaydisohu:ió11 de Jos impuios ibéricos, Madrid. Alianza, 1985. 
6van Young, E.: la crisis del orde11 colonial. Estructura agraria y rebeliones de la N11eva Es¡xvia, 1750-
1821, México, Alianza, 1992, p. 335. 
7Guerra, F.X.: Modernidad e indepe1tde11cias. EJ1sayos sobre las revoluciones hispánicas, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1993. 
1 Am>m. S.: .. Popular politics in Mexico City: the Parián Riot, 1828", en S. Arrom y S. Ortoll, op. cit. 
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aporte de migrantes que no desembocaban en una sociedad ··ordenada" y quietista sino 

todo lo contrario~ además, las invasiones inglesas dieron forma a unas milicias urbanas que 

alistaron a gran parte de la plebe, introduciéndola en conflictos politicos y en ciertas 

prácticas democráticas; por último, y fundamentalmente, los grupos de la elite que 

encabezaron primero la revolución y luego la guerra apelaron directamente a la 

movilización de los sectores subalternos urbanos para conseguir una base de apoyo político 

al principio, y después para desempatar los conflictos entre las facciones de la misma elite: 

este impulso "desde arriba" fue decisivo para activar la participación constante de la plebe 

de la ciudad de Buenos Aires entre 181 O y 1820. 

¿Qué ocurrió con las prácticas politicas de la plebe después de octubre de 1820? Es poco lo 

que se sabe· sobre ello, aunque puede afinnarse que las prácticas se modificaron 

sustancialmente pero no desaparecieron. Durante la "feliz experiencia" porteña, corno se 

conoce al período de paz y crecimiento institucional y económico que va de 1821 a 1824, 

la participación de la plebe parece haberse limitado a algunos votantes en las periódicas 

elecciones provinciales y poco más. La extinción del Cabildo de Buenos Aires y la 

ampliación de la representación a toda la campaña, abarcando a la provincia entera, restó 

peso a los grupos que podían apoyarse en miembros de la plebe con fines políticos. Sin 

embargo, en el episodio de oposición más destacado durante la "feliz experiencia", la 

asonada organiz.ada por Tagle en 1823 para derrocar a Rivadavia apelando al sentimiento 

religioso que éste supuestamente atacaba, participó .. una parte corta de Ja pleve de la 

ciudad"9
. A partir de 1824 la facción nucleada en tomo a la figura de Dorrego contó con el 

apoyo activo de varios de los plebeyos de Buenos Aires, convirtiéndose en uno de sus 

principales soportes cuando éste llegó a la gobernación al final de la guerra con el imperio 

brasileño10
. Tras la muerte de Dorrego, Rosas procuró exitosamente heredar su popularidad 

urbana, y varios plebeyos intervinieron a su favor en los episodios violentos de la ciudad a 

.,.;ncipios de los arios treinta, jugando un papel importante en la denominada "revolución 

de los restauradores" de 1833 11
• El segundo gobierno de Rosas se encargó de desmovilizar 

9 AGN, sala X. legajo 13 3 6. 
1°La gran popularidad de Dorrego entre la plebe fue señalada en repetidas ocasiones por sus contemporáneos 
Tomás de lriarte, (Memorias, tomo Ill, Buenos Aires, Sociedad Impresora Americana, 1945) y John Murray 
Forbes (Once anos en Buenos Aires. 1820-1831, Buenos Aires, Emecé, 1936). 
11Halperin Donghi, T.: De Ja Revoluci6n de Independencia a la C.Onfederaci6n rosista, tomo lI1 de la Historia 
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y aquietar a la plebe urbana -como al resto de la sociedad-, pero tras su caída. el 

renacimiento de la vida política portet\a la eontaría otra vez entre sus actores12
. 

La participación de la plebe de Buenos Aires _en la politica portef\a, guiada por miembros 

de la elite, parece haber sido un rasgo contante durante buena parte del siglo XIX, pero es 

un tema que necesita aún ser investigado en profundidad (es llamativo que en los análisis 

sobre los inicios del movimiento obrero argentino se observe solamente la impronta 

otorgada por la inmigración y la acelerada formación de una sociedad plenamente 

capitalista, sin tener en cuenta -aunque Se3 para desecharla- la tradición de actuación en la 

política de buena parte de los sectores subalternos de Buenos Aires n). Este trabajo ha 

procurado esbozar como fueron los odgenes de esa participación, en el periodo en el que 

tal vez ésta tuvo más peso: la etapa de la Revolución y la Independencia, etapa que sí ha 

sido abordada en múltiples aspectos pero sigue siendo compleja y fascinante. Es posibic 

que la cercanía del bicentenario de Mayo provoque el surgimiento de nuevas 

interpretaciones sobre el período, lo cual no sólo es necesario sino que también es deseable, 

dado que "la historia tiene que ser reescrita en cada generación porque, aunque el pasado 

no cambia, el presente sí lo hace"í4 
• 

.Argentina, Buenos Aires, Paidós, 1985. 
12Ha1perin Oonghi, T.: Una nación para el desierJo argentino, Buenos Aires. Centro Editor de América 
Latina, 1982; Sábalo, H.: LA politica en las calle.'>- Entre el voto y la movilización: Buenos Aires, 1862-1880. 
Buenos Aires, Sudamericana, 1998. 
1~ éasc por ejemplo el trabajo más completo sobre la cuestión: Falcón, R.: Los orígenes del movimiento 
obruo (1857-1899), Buenos Aires, CEAL, 1984. · 
14:Hin, C.: El 11111ndo /ros/ornado, Madrid, Siglo XXI. 1983, p. 4. 
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